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    MI ALMA HERIDA (1ª PARTE)


    


    PRÓLOGO


    


    Aquella mañana me desperté como cada día, con el sonido de mis padres discutiendo. Aunque parecía que la conversación era más seria de lo normal y sus voces habían alcanzado un volumen tan elevado que era imposible que no hubieran despertado a todo el vecindario, no me preocupó demasiado, pues mi único objetivo era seguir durmiendo, así que me tapé la cara con la almohada y traté de que sus voces se amortiguaran para poder continuar con el hermoso sueño que estaba teniendo. Por desgracia, mi somnolienta idea no surtió efecto, así que, muy a mi pesar, acabé tirando la almohada al suelo y, tras un gruñido, me decidí a sentarme en el borde de la cama para empezar al fin el día. 


    No tardé en darme cuenta de que algo no iba bien en cuanto salí de la ducha y me dirigí a la cocina. Mi padre tenía la camiseta manchada y seguía gritando improperios a mi madre cuando aparecí, pero en cuanto me vieron ambos se callaron y trataron de disimular. Eso sí era algo nuevo, la verdad. Desde que era pequeño les había oído y visto pelearse a diario y nunca habían tenido ningún problema con ello hasta entonces. Eso me dio una pista de que aquel día no era uno más, pero aún me sentía tan adormilado que no le di importancia, ni siquiera cuando vi la mancha roja que tenía mi padre en la camiseta, y que parecía extenderse por su cuello hasta el pelo. Apenas lo miré y fui a por un café mientras negaba con la cabeza, sin detenerme a examinar el rostro preocupado de mi padre mientras me seguía con la mirada.


    —Tranquilos, sólo vengo a por un café. En seguida os dejo seguir con lo vuestro... —Me expliqué impaciente, esforzándome para no mirarles. Por desgracia, cuando era mucho más pequeño, en alguna ocasión cometí el error de aparecer en su campo de visión mientras discutían y no me gustaron las consecuencias que tuvo ese hecho, así que desde entonces siempre trato de apartarme lo más posible cuando les escucho, pero en esta ocasión tenía demasiado sueño para pensar en otra cosa que no fuera tomar un café bien cargado para llegar cuanto antes al instituto. No es que a mí me interesara llegar puntual, eso no era lo mío, pero era el primer día de mi último curso, y la verdad es que estaba un poco más ansioso que de costumbre por saber cómo iba a ser. Pero desde luego no tenía ganas de que mi padre la emprendiera una vez más a golpes conmigo por mi desliz, así que cogí el café tan rápido como pude y salí de allí casi corriendo. Para mi sorpresa, mis padres ni siquiera me dirigieron la palabra aquella mañana, pero aquello me hizo sentir aliviado. Parecían mucho más interesados en continuar con su conversación en cuanto me marchara que en pagar sus problemas conmigo, así que decidí que lo mejor era aprovechar la oportunidad que aquello me brindaba y, después de dar unos sorbos al café, dejé la taza sobre la mesita del salón y salí al fin por la puerta. 


    De camino a clase, la moto fue mejor que de costumbre. Se notaba la última puesta a punto que le había hecho días antes, así que llegué mucho más pronto de lo que imaginaba. Mientras esperaba saludando a mi grupo de amigos como si no nos hubiéramos visto casi todos los días durante los meses de verano, me di cuenta de que hasta el momento aquel último curso no era tan especial como había imaginado. En realidad, todo era exactamente igual: la misma gente, las mismas clases aburridas, los mismos profesores insufribles, los mismos empollones y los mismos amigos de siempre. No fue hasta la última clase que me di cuenta de que quizá me equivocaba. En medio de la explicación del profesor de física, se escuchó una llamada a la puerta y el jefe de estudios, un tipo bajito y con una débil barba, apareció de repente con una chica que nunca había visto antes. Su pelo era casi dorado, y, aunque no podía ver bien el color de sus ojos por lo lejos que estaba, hubiera podido jurar que eran grises. Mientras la presentaba a la clase con el típico ritual, yo me detuve a inspeccionar su diminuta nariz, sus labios carnosos y sus esbeltas curvas. Nunca había visto a ninguna chica antes que tuviera el pecho tan exuberante con la cintura tan pequeña, pero eso no fue lo que más me llamó la atención sobre ella, aunque no sabría decir qué fue con exactitud. Creo que quizá fue la inocencia de su mirada, o la forma en que sujetaba los libros con el brazo, con una fuerza desproporcionada, demostrando así lo nerviosa que se sentía, mientras su rostro permanecía tan calmado que nunca nadie hubiera imaginado que estaba inquieta. A pesar de la fragilidad que transmitía, era valiente, pero sobre todo muy bella. Más que ninguna otra chica que hubiera visto antes, sin duda. El jefe de estudios señaló el sitio donde debía sentarse en primera fila y ella esbozó una tímida sonrisa mientras asentía. Ni siquiera me di cuenta de que yo había sonreído también hasta que sentí el codazo de mi primo en las costillas.


    


    —¿Qué? Te ha gustado, ¿eh?


    —¿Qué dices? —Contesté sin pensar obligándome a dejar de mirarla. Nunca había sido tan descuidado en mi vida, y estaba claro que no había sido buena idea, sobre todo cuando escuché la risotada de Carlos al escuchar mi respuesta.


    


    —No me mientas… Te has quedado mirándola embobado… Está claro que te gusta, y no me extraña… Está muy buena. 


    El pinchazo que sentí en el estómago en ese momento al escuchar sus palabras no me gustó nada, pero traté de que no se notaran los celos que me habían despertado su comentario y negué con la cabeza. 


    


    —No sé de qué me hablas… La he mirado porque se ve que que es nueva, y parece una pija, nada más… 


    


    —Sí, ya claro... —Carlos no parecía nada convencido, y era comprensible, porque ni yo mismo me creía lo que estaba diciendo, pero ya no había remedio—. No te preocupes… Puedes pedirla salir cuando acabe la clase. No conoce a nadie, seguro que acepta… Además, no sabe nada de ti, así que tienes posibilidades…


    


    —Pero, ¿de qué hablas, primo? Paso de esa tía, pero si me interesara lo más mínimo podría conseguirla sin problemas…


    


    Carlos me miró de arriba a abajo y negó con la cabeza mientras una gran sonrisa se dibujaba en sus labios.


    


    —Ni de coña… No podrías conseguirla de ninguna manera. Esa tía es una pija empollona, se la ve en la cara… No es como nosotros, tío. No tienes nada que hacer con ella.


    Mis ojos se escaparon hacia su espalda, que mantenía firme y recta mientras su mirada permanecía fija en la insufrible charla de nuestro profesor, y por un momento pensé que Carlos tenía razón. No tenía nada que hacer, no era el tipo de chica que se fijaba en alguien como yo, salvo quizá para un par de noches. Estaba claro que a sus padres no les gustaría, y seguro que era de las que quedaba para estudiar con su novio después de clase… No sabía divertirse y no tenía ni idea de lo dura que podía llegar a ser la vida. En efecto, no teníamos nada en común. Lo mejor que podía hacer era olvidarla, hubiera sido lo más adecuado para los dos, y también lo más fácil, pero mientras veía como su pelo se mecía en sus hombros cada vez que apuntaba algo en su cuaderno me di cuenta de que yo nunca hacía lo más adecuado, y aquel momento no iba a ser una excepción, así que negué con la cabeza de nuevo.


    


    —No tienes ni idea. Esa chica va a ser mía, ya lo verás. Es más, pronto estará tan enamorada de mí que hará cualquier cosa por seguir conmigo… Y se sentirá destrozada cuando me canse de ella y la deje atrás…


    


    —Sí, claro… Lo que tú digas.


    


    No cabía duda de que Carlos no se tragaba una sola de mis palabras, pero según avanzaba la clase yo lo tenía cada vez más claro: iba a conseguirla porque tenía que hacerlo. Parecía fuera de mi alcance, pero algo que nunca había sentido antes me atraía sin remedio hacia ella, así que debía acercarme a ella. No tenía otra opción. En ese momento me di cuenta de lo equivocado que había estado hasta ese momento: ese año no iba a ser igual que todos los demás, sino todo lo contrario. Iba a ser el año más trascendental de mi vida.


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 1


    A la mañana siguiente, cuando iba hacia clase, Unax se dio cuenta de que, por primera vez desde que era capaz de recordar, estaba nervioso. En realidad, tenía un plan, y estaba seguro de que iba a funcionar, porque, al igual que el resto de sus planes, era infalible… Iba a abordar a Blanca, la preciosa chica de cabellos dorados que había llegado el día anterior a su clase, en su hora de desayuno, e iba a aprovechar que no conocía a nadie para conseguir una cita con ella. Lo cierto era que su amigo Carlos tenía parte de razón. Él no parecía el tipo de chico que podía atraerla… Sus pantalones rotos y su camiseta ancha combinaban a la perfección con su cabello castaño quizá demasiado largo, pero que por algún motivo a las chicas solía gustarles, quizá porque contrastaba con sus ojos azules, quién podía saberlo… Al fin y al cabo, él siempre había tenido claro que a las chicas no había quien las entendiera… Estaba claro que aquella apariencia no daba ninguna pista de que él viviera en una de las casas más grandes y lujosas de aquella ciudad, pero así era. Sin embargo, a él nunca le había importado nada de eso, ni el dinero que pudieran tener sus padres ni su atuendo, y esperaba que lo mismo le pasara a ella. El problema fue cuando se puso en pie para acercarse a la mesa donde ella estaba desayunando y vio sus pantalones vaqueros ajustados, su camisa roja holgada y su cabello liso perfectamente alisado y, de repente, empezó a sentir que el sudor inundaba su frente porque, sin saber muy bien cómo, empezó a pensar que conseguir que aceptara aquella cita iba a ser mucho más difícil de lo que nunca hubiera pensado. Pero pronto recuperó el control sobre su cuerpo, tal como hacía siempre en momentos desesperados, y continuó avanzando hacia ella, hasta que llegó adonde se encontraba y se sentó a su lado.


    


    —Hola ¿Qué tal? —Por un momento, pensó que un saludo casual era la mejor opción para empezar a hablar, pero en cuanto vio como levantaba la mirada de lo que quedaba de su sándwich y fruncía el ceño, empezó a pensar que quizá se había equivocado.


    


    —Hola… ¿Nos conocemos...? —preguntó ella extrañada.


    


    —Claro. Me llamo Unax. Vamos a la misma clase… —Por un momento pensó que eso aclararía las cosas y podría seguir con su plan, pero ella se limitó a mirar su rostro con detenimiento antes de negar con la cabeza.


    


    —¿Estás seguro? Porque no me suenas de nada…


    


    Unax apretó los labios con frustración. Estaba claro que eso no era a lo que estaba acostumbrado con las chicas que había conocido hasta ese momento, pero no podía rendirse. De una forma o de otra, tenía que conseguir su objetivo, por difícil que fuera.


    


    —Sí, estoy seguro, claro. Sólo que yo me siento atrás…


    


    —Ah, entonces será eso... —Y, sin decir una sola palabra más, ella volvió a concentrarse en su comida como si por lo que respectaba a ella, la conversación hubiera terminado. Unax se quedó perplejo un momento, sin saber cómo reaccionar, y al final, viendo que su confusión no servía de nada, decidió carraspear, intentando ocultar el hecho de que empezaba a estar bastante molesto. Ella suspiró y levantó la mirada de nuevo hacia él, no demasiado satisfecha con su presencia.


    


    —¿Querías algo más...? —preguntó confundida. Unax trató de esbozar una sonrisa a pesar de que aquella niña repelente empezaba a enfadarle de verdad, y asintió con la cabeza.


    


    —Sí… Bueno… En realidad, quería hacerte un favor…


    


    —¿Un favor...? —Repitió ella arrugando la nariz mientras enarcaba aún más las cejas.


    


    —Sí… Verás… Sé que eres nueva, así que había pensado invitarte a salir esta tarde… ¿Qué te parece?


    


    Para su sorpresa, aquella extraña chica se quedó mirándolo un instante perpleja, luego bajó la vista al papel de plata de su sándwich y lo apretó entre sus dedos convirtiéndolo en una pequeña pelota plateada para finalmente ponerse en pie con una sonrisa arrogante que a Unax no le gustó nada.


    


    —Pues la verdad es que no me interesa, pero muchas gracias…


    


    Fue todo lo que dijo antes de marcharse dejándolo allí plantado, alucinado ante lo que acababa de escuchar. Aún tardó unos minutos en ser capaz de reaccionar, y cuando al fin lo hizo y consiguió ponerse en pie, vio a su primo Carlos junto a un par de amigos más riéndose como nunca les había visto antes mientras lo señalaban. En ese momento se dio cuenta de que aquello ya no era una simple cita, se había convertido en algo personal. Por primera vez en su vida una chica le había humillado ante sus amigos y no iba a consentir nada parecido. Era la primera chica que no había caído rendida a sus pies nada más hablar con ella, y tenía bastante mérito, sobre todo teniendo en cuenta que no conocía aún a nadie en aquella escuela, pero no iba a escapar tan fácilmente de sus garras. Se negaba a perder. Él nunca perdía en nada. Ni siquiera en las peleas, donde en más de una ocasión había ganado a tipos mucho más mayores y fuertes que él cuando nadie hubiera apostado un céntimo a que pudiera conseguirlo. Esa chica no podía ser más difícil que esos tipos, así que debía buscar la forma de atraerla. Sólo debía esforzarse un poco más y encontrar su punto débil. Después todo sería mucho más sencillo. Y con aquella idea en la mente se dio la vuelta y salió de la cafetería ignorando las carcajadas de sus amigos.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    


    Cuando terminaron las clases, Unax dejó a sus amigos atrás y salió detrás de su objetivo. Se había cansado de sus risas y bromas, y además estaba muy ocupado. Tenía que conseguir que Blanca bajara la guardia cuanto antes o su plan no iba a surtir efecto jamás. Por ese motivo, cuando la alcanzó estando ya en la puerta de salida y empezó a caminar a su lado, hizo caso omiso de la forma en que ella puso los ojos en blanco.


    


    —Soy Unax, por cierto. Antes no me ha dado tiempo de presentarme…


    


    —Ah, vale. —Fue lo único que ella contestó, visiblemente molesta, mientras se esforzaba por continuar caminando sin mirarle siquiera. 


    


    —¿Y tú no piensas decirme tu nombre? —Insistió él tratando de conseguir que le prestara algo de atención.


    


    —¿Y por qué iba a hacerlo?


    


    —Porque yo te lo estoy preguntando… Y, ya sabes… Es lo correcto cuando alguien se presenta… 


    


    En ese momento, ella lo miró un instante al fin antes de esbozar una sonrisa sarcástica.


    


    —No pareces el tipo de persona a quien le gusta hacer lo correcto…


    


    —Ya ves… Soy una caja de sorpresas…


    


    Ella dejó escapar un par de carcajadas antes de negar con la cabeza.


    


    —Muy interesante. Ahora, ¿podrías dejarme tranquila? Estoy cansada y me gustaría volver en silencio a mi casa.


    


    Unax continuó a su lado unos segundos antes de pararse al fin en seco. Aunque no quería que ella lo notara, no podía negar que aquellas palabras le habían herido, sólo el orgullo, estaba claro, pero era suficiente como para que se sintiera bloqueado por primera vez en su vida, así que decidió que, aunque no fuera su forma de proceder, en aquella ocasión iba a hacer una excepción e iba a rendirse al fin, porque no tenía otra opción aparte de darle una bofetada a la estirada arrogante que tenía delante de él en ese momento, y aquello no parecía muy adecuado.


    


    —Bueno, tranquilízate… No pensé que fuera a cabrearte tanto por querer acompañarte a casa. —gritó asegurándose de que ella lo escuchara—. Por mí puedes irte sola. Es tu problema… Pero por aquí hay algunos tipos bastante peligrosos… Tú misma…


    


    Ella se detuvo también al escucharle y luego se dio la vuelta con una gran sonrisa en los labios.


    


    —Sí, estoy segura de que tú los conoces bien… Pareces, como mínimo, tan peligroso como ellos.


    Unax se mojó los labios con la lengua, tratando de ocultar su sonrisa de satisfacción al darse cuenta de que al fin había logrado captar su atención, y, por tanto, a pesar de que tenía todo en contra, estaba empezando a ganar aquella batalla, así que caminó hasta estar frente a ella y la miró a los ojos con fijeza.


    


    —¿Y por qué te parezco peligroso? Yo creo que he sido muy educado contigo... —explicó esforzándose por no parecer molesto por la actitud esquiva de la chica, que por fin mostraba un gesto algo más amable hacia él, aunque no demasiado.


    


    —Porque… No sé… Tienes toda la pinta…


    


    —Vaya… Qué decepción… Así que eres de las que juzgas a los demás por su apariencia… Eso no me lo esperaba…


    


    Ella lo observó un instante confundida. 


    


    —No, claro que no… Yo no he dicho eso… 


    


    —Entonces, ¿a qué te referías cuando has hablado de mi “pinta”?


    


    Ella se quedó un momento pensativa antes de esbozar al fin una gran sonrisa y negar con la cabeza una vez más.


    


    —Pues, la verdad es que no lo sé… Simplemente, no estoy acostumbrada a relacionarme con gente como tú, eso es todo…


    


    —Es que yo no te he pedido que te relaciones conmigo de ninguna forma… Sólo quería acompañarte a casa… Y quizá estaría bien que me dijeras tu nombre… —explicó Unax con una paciencia que hasta ese momento desconocía que tenía—. Creo que ha habido un malentendido, así que, ¿por qué no empezamos de cero?


    


    Ella lo miró vacilante pero finalmente asintió.


    


    —Vale. Empezamos de cero. 


    


    —Bien, pues me llamo Unax y me siento detrás de ti en clase ¿Tú cómo te llamas? —Le preguntó mientras le tendía la mano. Ella amplió su sonrisa y luego se la estrechó resignada.


    


    —Yo me llamo Blanca. Encantada.


    


    —Y yo… —Se reafirmó disfrutando de su victoria mientras miraba sus ojos, confirmando que eran grises, tal como había supuesto cuando la observaba desde la lejanía—. Y, ahora que nos conocemos, Blanca, ¿qué te parece si te acompaño a casa? —Entonces, levantó las manos en señal de rendición mientras esbozaba una hermosa sonrisa que no mostraba demasiado a menudo—. Te prometo que no soy de ninguna banda armada… 


    


    Ella no pudo evitar que un par de carcajadas escaparan de sus labios mientras enroscaba uno de los mechones de sus dorados cabellos en su dedo índice.


    


    —Sí, vale. De acuerdo.


    


    Entonces, Unax amplió su sonrisa, después asintió y, poco a poco, ambos empezaron a caminar de nuevo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 3


    Unax acompañó por primera vez en su vida a una chica a su casa aquella tarde, y para su sorpresa no le resultó tan irritante como siempre había pensado que sería. Al contrario, incluso se divirtió bastante charlando con ella. En realidad, ella no era tan exasperante como le había parecido en un principio, incluso le pareció interesante charlar con ella sobre temas intrascendentes y anécdotas que con cualquier otra persona seguramente le hubieran hastiado, y cuando al fin ella se detuvo porque habían llegado no pudo negar que el trayecto incluso se le hizo más corto que de costumbre.


    


    —Bueno, ya estás en casa… Parece que al fin te vas a librar de mí... —murmuró Unax con una sonrisa, esperando que ella sintiera, al igual que él, que aquel camino no podía acabarse tan rápido. Por su parte, Blanca lo miró un instante, como sorprendida, antes de que una pequeña sonrisa apareciera al fin en sus labios. 


    


    —Sí, eso parece… Muchas gracias por haberme acompañado.


    


    Unax esperaba que dijera algo más, pero sólo se dio la vuelta con la clara intención de alejarse de él. Sin embargo, él no estaba dispuesto a permitir que lo hiciera.


    


    —Espera... —dijo con una voz suave que apenas reconocía en él antes de cogerla del brazo para impedir que se marchara.


    


    —¿Sí? —Contestó Blanca demasiado rápido, como si tampoco quisiera marcharse a pesar de que no quería admitir lo que sentía. Sus ojos se clavaron en los de Unax y, mientras lo observaba muy seria, sintió como soltaba su brazo, liberándola.


    


    —Estoy pensando que… Quizá… Te gustaría que te enseñara la ciudad esta tarde… —Comentó Unax tratando de convencerla—. Al fin y al cabo, eres nueva aquí, estoy seguro de que te gustaría conocer algunos monumentos. Además, luego podríamos ir a ver a mis amigos…


    


    Blanca no parecía demasiado convencida, pero por suerte tampoco se negó por completo como había esperado que hiciera.


    


    —No sé… No puedo volver tarde o mis padres podrían enfadarse conmigo…


    


    —No volveremos tarde, por supuesto. Te acompañaré a casa cuando tú quieras. Sólo será un rato... —Ella bajó la mirada, insegura, y Unax decidió que era el momento de lanzarse—. Venga, no creo que quieras pasarte el resto de tu vida desayunando sola en la cafetería, o metida en casa con tus padres ¿Verdad...?


    


    Por un instante, Blanca estuvo a punto de contestar que a ella no le importaba estar sola, que lo prefería a tener malas compañías, pero por desgracia después de aquel paseo ya no podía seguir mintiéndose. Unax no sólo era guapo, sino que además parecía encantador e inteligente, y a pesar de que por su aspecto, con los brazos llenos de tatuajes, el pelo demasiado largo y los pantalones vaqueros destrozados nunca lo hubiera imaginado, la gustaba estar a su lado. De hecho, no quería dejar de verlo, al menos por el momento. Ir con sus amigos era demasiado arriesgado, sobre todo porque les había visto en la escuela y no parecían muy amables, pero quizá merecía la pena conocerlos si así iba a estar con él para poder conocerlo un poco más a fondo, así que supuso que, aunque fuera la primera vez en su vida, debía arriesgarse. Al fin y al cabo, Fani, su mejor amiga, que por desgracia aún seguía en otra ciudad, muy lejos de ella, y en su antiguo instituto, siempre le decía que nunca hacía nada divertido y esa era la edad de hacerlo. No se cansaba de repetir que al final algún día iba a acabar arrepintiéndose por no haber aprovechado su juventud, así que supuso que no debía pensarlo más y, por una vez, tenía que seguir los dictados de su corazón y no los de su cabeza.


    


    —Bien, vale... —Aceptó al fin con los ojos cerrados—. Supongo que puedo sacar un hueco esta tarde para verte… Pero no puede ser mucho tiempo…


    


    —Genial —La sorpresa de Unax al no haberse hecho de rogar demasiado fue evidente, pero pronto decidió controlar su alegría y continuó con un tono de voz más pausado—. Entonces, vendré a buscarte a las siete ¿Te parece?


    


    Blanca arrugó la nariz, como solía hacer cuando algo no le agradaba.


    


    —Pero… Es un poco tarde, ¿no? ¿A esa hora no estarán todos los monumentos cerrados...?


    


    Unax amplió su sonrisa al escucharla.


    


    —Es posible… Pero podemos verlos por fuera y luego ir a ver a mis amigos… Quedamos en el parque del centro todas las tardes…


    


    Blanca se dio cuenta de que hacer turismo sólo había sido una excusa para que aceptara su proposición, pero en realidad le daba igual porque no la apetecía nada ir a ver monumentos. Sin embargo, tampoco la apetecía conocer a sus amigos, y no estaba segura de que su forma de divertirse fuera compatible con la de ella… Sin embargo, ya había tomado una decisión. Iba a empezar a vivir, iba a empezar a correr riesgos, así que a pesar de todas las contrariedades, su respuesta fue clara:


    


    —Vale, entonces nos vemos esta tarde.


    


    Y, con aquellas palabras, Blanca desapareció al fin, dejándolo perplejo. Lo cierto era que no había imaginado que fuera a ser tan fácil convencerla. En un primer momento se había negado incluso a hablar con él, pero poco a poco parecía que estaba cediendo, y mientras caminaba hacia su casa empezó a pensar que quizá, sólo quizá, era porque a ella él también le gustaba. Eso podría facilitar mucho las cosas, porque por alguna razón que no llegaba a comprender ya no le cabía ninguna duda: a él le gustaba ella, y mucho más de lo que nunca hubiera podido imaginar, mucho más de lo que nunca le había gustado nadie en el pasado. Sólo esperaba que eso no acabara convirtiéndose en un problema.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 4


    


    Unax llegó a su casa aquella tarde para confirmar que, tal como suponía, no había nadie y, como era habitual, tampoco le habían dejado comida, así que se hizo unos huevos fritos y se los comió con un trozo de pan antes de irse a su cuarto. En realidad, lo prefería así. Cuando sus padres estaban en casa sólo le daban problemas, así que era más fácil si se marchaban, pero tampoco podía negar que le hubiera gustado llegar a su casa y, al igual que sus amigos, tener un plato de comida caliente preparada y comérsela mientras su madre le daba besos y le preguntaba qué tal le había ido el día. Cuando era pequeño solía envidiar a sus amigos por aquello, pero después de tantos años creía haberse acostumbrado al fin y no le importaba demasiado. 


    


    Tumbado en la cama mientras hacía tiempo para que llegara la hora de ir a buscar a Blanca, empezó a pensar en qué estaría haciendo ella en ese momento. Hasta estuvo a punto de escribirle un mensaje para preguntárselo, pero no tenía su teléfono. Además, no quería agobiarla, y mucho menos asustarla, así que debía ir con cuidado. De todos modos lo más probable era que estuviera charlando con sus padres mientras comían todos juntos alrededor de la mesa como una familia feliz antes de irse a hacer los deberes. Eso era lo que se podía esperar de una chica como ella. Él, en cambio, nunca había comido con su familia y mucho menos solía hacer los deberes, aunque de algún modo solía arreglárselas para aprobar todos los años. Lo único que se le daba bien de verdad era meterse en líos, pero tenía que asegurarse de que ella no se enterara porque sin duda eso la alejaría de él para siempre, y no estaba dispuesto a permitir que eso ocurriese. Debía tener cuidado. Por un momento, recordó su hermoso cabello y la profundidad de su mirada y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, así que decidió apartar aquellas ideas de su mente y encendió la tele para pulsar el botón de cambiar de canal varias veces antes de apagarla de nuevo asqueado. En ese momento, recibió un mensaje y cogió su smartphone.


    


    Tío, ¿qué haces? Ya estamos todos en el parque ¿No te vienes?


    


    Unax sonrió al ver el nombre de Carlos y no tardó en contestar. Lo cierto era que le apetecía mucho irse con su primo porque el silencio que había en aquella casa era insoportable, pero aún tenía que esperar un rato para ir a buscar a Blanca, así que no tenía otro remedio que esperar.


    


    No te preocupes, estaré allí en una hora. Y llevaré a la nueva, así que comportaos un poco, ¿vale?


    


    Carlos tardó más de lo habitual en contestar, lo que confirmaba sus sospechas de que no se esperaba nada parecido a aquello. Estaba claro que no lo conocía. Cuando deseaba algo, lo conseguía. Así de sencillo, por muy complicado que fuera. Después de conocerlo durante tantos años, ya debería haberse dado cuenta. 


    


    Bien. Entonces os veo luego. Pero no tardes.


    


    Unax se limitó a contestar un escueto:


    


    Por supuesto


    


    Después dejó el móvil sobre la cama y puso los brazos detrás de la cabeza mientras miraba el techo. Sin darse cuenta, la silueta del rostro de Blanca apareció frente a sus ojos y sus gruesos labios le tentaban sobremanera. Debía intentar besarla aquella tarde, pero no sabía si era una buena idea. Quizá si iba demasiado rápido la asustaría. Con cualquier otra chica no hubiera dudado sobre lo que debía hacer. Normalmente era muy fácil, demasiado fácil… Pero Blanca era diferente. Se lo había demostrado cuando le rechazó a pesar de no conocer a nadie, y no podía cometer ningún otro error con ella. Quizá debía ir más despacio, o quizá era mejor que acelerase antes de que otro chico más adecuado para ella intentara robársela… No tenía nada claro, pero cuando miró el móvil se dio cuenta de que era la hora de irse. No podía llegar tarde como hacía siempre. Debía demostrarla que no era como ella había imaginado. E iba a hacerlo, por difícil que fuera.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 5


    


    Unax no quiso dar demasiada importancia al hecho de que, después de media hora con sus amigos, Blanca no hablase demasiado y, aunque sostuviera en la mano el vaso que él a había ofrecido al llegar, apenas le hubiera dado un par de sorbos. Desde luego, no parecía demasiado cómoda allí, y sus amigos tampoco tenían intención de intimar demasiado con ella. Por una parte eso le agradaba, porque por algún motivo que no llegaba a comprender con ella se sentía tan celoso que sólo ver cómo saludaba a alguien dándole dos besos le hacía hervir la sangre, una novedad interesante para él, que jamás había sentido antes el mordisco terrible de los celos. Pero por otra parte estaba claro que aquella noche no iba a funcionar demasiado bien si no conseguía que ella se divirtiera a su lado. El problema era que lo que hacía normalmente para atraer a las chicas estaba seguro de que con ella no iba a funcionar, así que tenía que cambiar de táctica, y no tenía ni idea de cómo hacerlo… Pero fuera como fuera estaba claro que tenía que empezar a actuar, así que se acercó a ella y la miró con detenimiento.


    


    —La verdad es que no parece que lo estés pasando muy bien...—Comentó de forma casual antes de ver cómo ella levantaba la mirada hacia sus ojos con cautela. Luego, esbozó una pequeña sonrisa que le agradó bastante.


    


    —Bueno… Es que… No suelo ir a sitios como este a menudo…


    


    —¿Ah, no? Qué raro… Yo suelo venir aquí todos los fines de semana… —Ella apartó la vista y Unax dio un sorbo al whisky que tenía en el vaso—. Y, entonces, ¿dónde sueles ir normalmente?


    


    Blanca se encogió de hombros.


    


    —No sé… Al cine, a tomar un batido en una cafetería… Cosas así… Ya sabes…


    


    Unax decidió no decirle que, en realidad, no lo sabía, porque desde luego no era lo más habitual en él, pero aquello no serviría para conseguir su objetivo, así que cambió su plan al instante.


    


    —Vale. Entonces, si te hace sentir más a gusto, te llevaré al cine la próxima vez que nos veamos ¿Te parece?


    


    Unax se sintió aliviado al darse cuenta de la forma en que Blanca amplió su sonrisa al escucharlo.


    


    —Vale… Como quieras… Aunque no sé si las películas que a mí me gustan serán de tu estilo…


    


    Unax supuso a lo que se refería. Una chica como ella debía tener gustos románticos que no iban en absoluto con él, pero podía hacer un esfuerzo para que se sintiera bien a su lado. Al fin y al cabo, acababa de llegar a una ciudad nueva y estaba rodeada de un montón de desconocidos… Tenía que conseguir que se adaptara, y eso llevaría tiempo.


    


    —No importa. A mí me gustan todas las películas. No tienes que preocuparte por eso. —En realidad, el cine no era lo suyo, pero supuso que podía averiguarlo con más tiempo.


    


    —Bien… De todos modos, esta noche tengo que irme pronto… Si no, mis padres empezarán a preocuparse…


    


    Unax asintió sin intención de decir lo que estaba pensando. En realidad, desde que era pequeño siempre había tenido curiosidad por saber cómo era vivir en una familia que se preocupara por dónde estaba o si estaba bien… Pero después de tantos años había perdido el interés, incluso le gustaba la libertad que la dejación de sus padres le daba, aunque imaginaba que ella no compartiría su opinión en ese aspecto.


    


    —No pasa nada. Te acompañaré a tu casa cuando quieras, aunque creo que deberías quedarte un rato más. Lo pasaremos bien, te lo aseguro.


    


    Blanca asintió antes de mirar alrededor. Empezaba a anochecer y la gente bebía y charlaba entre risas mientras unos cuantos se apartaban para vomitar y alguna pareja se besaba. Lo cierto era que quería creer en su palabra, pero con semejante vista le costaba hacerlo.


    


    —Sí, estoy segura —contestó con sarcasmo.


    


    —¿Te gusta lo que te he traído? —preguntó Unax tratando de cambiar de tema.


    


    Blanca dio otro sorbo antes de mirar el líquido que había en el vaso con detenimiento.


    


    —Sí, está bueno… Sólo que… Yo no suelo beber…


    


    —Bueno, esto no es beber… Sólo dar unos sorbitos a una bebida, no es lo mismo…


    


    Blanca no pudo evitar que un par de carcajadas escaparan de sus labios al escuchar aquello.


    


    —Claro. Es muy diferente… Tienes razón…


    


    —Por supuesto. Si fuera lo mismo habrías acabado como ellos. —explicó Unax señalando a un par de sus compañeros mareados en el suelo.


    


    —Sí, tengo suerte de no haber llegado aún a eso… 


    


    En ese instante, Carlos apareció con otro de sus amigos y pasó el brazo a Unax por los hombros.


    


    —Tío, ¿qué haces aquí? ¿Estás huyendo de nosotros? —preguntó entre risas pasándole otro vaso repleto de whisky.


    


    —No, claro que no… ¿Cómo va todo por allí?


    


    —Como siempre… Ya sabes… Estamos haciendo planes para el fin de semana…


    


    Unax sabía exactamente a qué se refería con aquellas palabras, pero por suerte Blanca no se dio cuenta. Sin duda, tendrían alguna pelea preparada, pero Blanca no debía enterarse de aquello.


    


    —Sí, ya me imagino… Pero no quiero hablar ahora de eso —Carlos frunció el ceño mientras su amigo Saúl lo observaba perplejo, sobre todo cuando Carlos le tendió el porro que llevaba en la mano y el negó con la cabeza, rechazándolo por primera vez en su vida. Unax se dio cuenta de su sorpresa, así que se sacó un cigarro del bolsillo y lo encendió utilizándolo como excusa. No pareció funcionar demasiado bien, porque los dos se quedaron callados antes de que su mirada se dirigiera a Blanca, tratando de comprender lo que estaba ocurriendo. Ella no tardó en darse cuenta de que algo no iba bien, así que decidió que lo mejor era marcharse.


    


    —Bueno… Creo que ya es muy tarde. Me voy a ir a mi casa…


    


    Unax asintió con la cabeza antes de volverse hacia sus amigos.


    


    —Vale, entonces voy a acompañarla. Ahora vuelvo. 


    


    En ese momento, Carlos soltó un par de carcajadas.


    


    —Pues buena suerte… Supongo que te toca ir andando… ¿Aún tienes la moto en el mecánico?


    


    Unax asintió con la cabeza.


    


    —Sí, la he tenido que llevar al volver de clase. Por desgracia parece que seguirá allí hasta la semana que viene... —dijo con un suspiro frustrado—. Venga, nos vemos en un rato.


    


    Ambos empezaron a caminar en silencio y, cuando se habían alejado lo suficiente de la fiesta, Blanca decidió hablar de nuevo.


    


    —Entonces, ¿tienes moto?


    


    —Sí ¿Te gustan?


    


    Blanca bajó la mirada al suelo.


    


    —No sé… Nunca he montado en ninguna antes… 


    


    Unax asintió con la cabeza. En realidad, se esperaba esa respuesta.


    


    —No pasa nada. La semana que viene montarás en la mía, verás como te encanta. La sensación de velocidad es mejor de lo que nunca has podido imaginar. Es alucinante…


    


    Ella asintió con timidez sin intención de admitir que estaba impaciente por probar aunque nunca antes se hubiera atrevido a hacerlo, y entonces el sonido de la voz de Unax interrumpió sus pensamientos de nuevo.


    


    —¿Lo has pasado bien?


    


    Ella levantó la mirada hacia sus ojos azules y por un momento se perdió en ellos, así que no dudó sobre lo que debía contestar, aunque no fuera del todo cierto.


    


    —Sí, muy bien. Me ha gustado conocer a tus amigos… Pero… 


    


    Pero qué? —Insistió Unax al ver que ella se detenía como si no tuviera intención de seguir explicando sus pensamientos.


    


    —Pues que no estoy segura de si a ellos les caigo demasiado bien… No tenemos mucho en común según creo…


    


    —Eso es una tontería. Ellos son así con todo el mundo, no tienes que darle importancia. Les caes muy bien, pero no te conocen. Sólo tienes que darles un poco de tiempo…


    


    Blanca asintió de nuevo y, entonces, se dio cuenta de que habían llegado a su casa, así que se detuvo frente a la puerta y se dio la vuelta para situarse justo en frente de Unax, que la miraba ansioso.


    


    —Bueno, ya hemos llegado.


    


    —Ya lo veo... —dijo Unax mirando la verja que había a su espalda con una pequeña sonrisa—. Espero que nos veamos mañana… Aún tengo muchas cosas que enseñarte… La ciudad es muy grande, y ya que vives aquí creo que deberías conocerla… 


    


    —Por supuesto, nos veremos cuando quieras.


    


    —Genial. Entonces, ¿qué te parece si me das tu teléfono? Así puedo escribirte mañana para quedar…


    


    Unax le tendió su smartphone y ella no dudó en apuntar su número al instante. Él lo miró y lo guardó de nuevo en el bolsillo trasero de sus vaqueros rasgados. Sabía lo que debía hacer a continuación, pero estaba nervioso. Nunca antes le había importado tanto una chica, y menos una a la que apenas conocía, y tenía miedo de cometer un error y perderla, así que no estaba seguro de si debía lanzarse de una vez o esperar un poco… 


    


    —Bueno… Pues ahora tengo que irme… Espero que nos veamos mañana.


    


    Unax vio como Blanca sacaba las llaves de su pequeño bolso y su sonrisa le infundió ánimos.


    


    —Claro, por supuesto. —Ella asintió y se dio la vuelta para marcharse, pero en ese momento Unax sintió que su brazo se movía sin su consentimiento y la cogió de la mano para detenerla. Antes de percatarse de lo que estaba haciendo, acercó sus labios a los de ella y la dio un tímido beso, sintiendo que el alivio se apoderaba de cada centímetro de su cuerpo al advertir que ella le correspondía el gesto, aunque por desgracia se apartó antes de lo que le hubiera gustado.


    


    —Bueno, espero que me escribas mañana —comentó Blanca a modo de despedida con una pequeña sonrisa en los labios.


    


    —Claro, hasta mañana.


    


    En ese momento fue consciente de que aún sujetaba su mano, y siguió cogiéndola hasta que se alejó lo suficiente para tener que soltarla. Después vio como traspasaba la verja de su casa y desaparecía detrás de la puerta de madera, y fue cuando se decidió al fin a darse la vuelta para volver a la fiesta con una gran sonrisa en los labios.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 6


    


    Unax suponía lo que ocurriría cuando volviera al botellón que había dejado poco antes, pero por desgracia duró mucho más de lo que esperaba. Sus amigos se pasaron un buen rato riéndose de él por haber rechazado un porro que ahora, sin Blanca a su lado, no desdeñaba en absoluto, y él trató de ignorar aquellos comentarios, convencido de que había madurado más que ellos, hasta que por desgracia tuvo que admitir que no era así y se enfadó al fin con ellos. Estaba a punto de mandarles a tomar viento y largarse cuando Carlos salió en su defensa y los demás empezaron a calmarse un poco. Unax agradeció ese inesperado gesto de su primo, pero por desgracia, cuando volvían caminando a su casa de noche después de haber pasado horas con otros temas, fue Carlos quien volvió a insistir de nuevo.


    


    —En serio, tío. Es que a veces no te entiendo —confesó al fin—. Comprendo que te guste esa chica, pero, ¿crees que tienes que cambiar para estar con ella? Porque no creo que esa sea una buena táctica para conquistarla…


    


    —¿Y qué sabrás tú? Nunca has tenido ninguna relación hasta ahora…


    


    —Ni tú tampoco… Además, eso no tiene nada que ver. Está claro que si alguien está contigo tiene que estar con quien eres de verdad y no con un actor que sólo hace lo que cree que ella quiere… Eso lo sabe todo el mundo…


    


    Unax frunció el ceño al escuchar aquellas palabras. Carlos no parecía demasiado inteligente, y no solía aprobar a menudo, pero había momentos como aquel en los que le sorprendía, y eso no le gustaba nada. Era posible que tuviera razón, de hecho estaba casi seguro de que así era, pero el problema era mucho más complejo que eso, y no sabía cómo explicárselo ¿Y si, cuando ella viera cómo era él realmente, salía huyendo? ¿Y si no le gustaba nada? Por ahora había conseguido que le diera una oportunidad a pesar de que estaba claro que no le gustaba su forma de vestir, pero, ¿y si, cuando lo conociera un poco más, se daba cuenta de que no quería saber nada más de él? No podía arriesgarse. Por algún motivo que no llegaba a comprender, estar con ella le gustaba más de lo habitual, le relajaba. Era la primera vez que se sentía así con una chica, y no estaba dispuesto a perderlo tan pronto. Así que haría lo que tuviera que hacer para no perderla.


    


    —Si tú lo dices… Yo no lo tengo tan claro… Además, nadie ha dicho que no sea yo mismo a su lado, simplemente no quería estar drogado… ¿O crees que me va a conocer cuando esté hasta arriba de alcohol y marihuana...?


    


    —No, claro que no… —Carlos se quedó pensativo un momento—. Supongo que en eso tienes razón… Pero te lo advierto: ella tiene que verte a ti, no a quien intentas aparentar que eres a su lado, porque si no es así algún día lo acabará viendo igual y será mucho más duro si decide alejarse de ti —Unax decidió mantenerse en silencio, sin saber muy bien qué decir, así que Carlos dejó escapar un suspiro—. Yo lo digo por tu bien porque no me gusta cómo va vuestra relación… Eso es todo…


    


    —Vale. Ya he escuchado tu opinión… Ahora, ¿podemos cambiar de tema...? —Sugirió Unax empezando a enfadarse. En realidad, solía enfadarse con demasiada facilidad, y Carlos lo sabía, así que levantó las manos en señal de rendición mientras lo observaba con detenimiento.


    


    —Bien, tranquilo. No te cabrees… Te lo he dicho porque creo que necesitabas oírlo, eso es todo... —Le explicó antes de negar con la cabeza—. Bueno… ¿Y cuándo te van a devolver la moto...? Porque estoy hasta los cojones de ir andando a todas partes…


    


    —Se supone que la semana que viene… Me tienen que llamar para avisarme… Espero que no tarden demasiado…


    


    —Sí, yo también lo espero…


    


    Y, con aquellas palabras, el tema anterior quedó en el pasado y ambos parecieron olvidarlo, aunque por desgracia, cuando Unax volvió a su casa y se tumbó aún vestido sobre su cama mirando el techo las palabras de su mejor amigo retumbaron una vez más en su mente. En el fondo, sabía que tenía toda la razón, aunque quizá fuera por primera vez en su vida, pero no estaba preparado para afrontarlo. Quizá debía comenzar la relación con Blanca de otra manera, explicarle quién era él en realidad, pero no era capaz. Ni siquiera podía creerse aún que hubiera aceptado salir con él, y mucho menos que le hubiera besado aquella noche después de la forma en que le había rechazado la primera vez que trató de hablarla… Estaba seguro de que si lo conocía de verdad iba a perderla. Era imposible que nadie pudiera quererlo si lo conocía a fondo. De hecho, ni siquiera él se gustaba a sí mismo demasiado… Sabía que tenía demasiado temperamento, y que se peleaba demasiado, y que bebía y se drogaba a menudo… Y suponía que nada de eso era demasiado positivo, y menos para una chica como Blanca, pero no podía evitarlo. A veces, necesitaba dejar de pensar y el alcohol y la droga era lo único que le funcionaba en esos momentos. Y sobre su mal carácter… Estaba claro que acabaría viéndolo algún día, pero esperaba que fuera lo más tarde posible. Las peleas eran otra historia… Siempre se había peleado, y le gustaba hacerlo, pero podía dejarlo durante una temporada… Era una buena forma de calmar sus nervios, pero estar con Blanca también le tranquilizaba y parecía una opción más sana, así que supuso que con eso no habría mayor problema… Al menos por el momento. Lo único que tenía que hacer era seguir adelante y relajarse un poco y, sobre todo, esperar que ella no huyera de su lado en cuanto supiera más sobre los puntos más oscuros de su interior, por difícil que fuera creerlo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 7


    


    Nada más despertarse a la mañana siguiente, Unax sintió una necesidad imperiosa de coger su móvil. Aún estaba bostezando cuando escribió al fin a Blanca. El mensaje fue escueto, pero efectivo al darla los buenos días, porque ella contestó al instante saludándole también, lo que le arrancó una sonrisa somnolienta al ver aquellas palabras en la pantalla de su teléfono.


    


    ¿Qué te parece si vamos al cine esta noche?


    


    El mensaje de Blanca no se hizo esperar de nuevo.


    


    Depende de qué película pienses ir a ver...


    


    Por suerte, Unax sabía exactamente cuál debía ser su respuesta…


    


    No tengo ni idea de lo que hay en cartelera. Esperaba que la eligieras tú…


    


    Unax sabía de sobra lo que eso significaba: iba a tener que tragarse una película romántica… Seguramente una comedia... Pero eso era lo de menos, porque estaba seguro de que por muy insoportable que fuera iba a merecer la pena si con ello conseguía una nueva cita con Blanca aquella noche, así que no podía quejarse por ello.


    


    Vale. Entonces, trato hecho.


    


    


    Unax sonrió antes de contestar que iría a por ella a las 8 y luego dejó el móvil sobre la mesa. Por un instante, se quedó embobado mirando el techo, pensando en lo feliz que le hacía saber que aquella noche iba a volver a verla, aunque fuera a aceptar la tortura de una película romántica para conseguirlo. Pero podía hacerlo. Por estar a su lado podía hacer cualquier cosa, estaba claro. 


    


    Cuando bajó para desayunar, su padre ya no estaba allí. Su madre había dejado hecho el desayuno y se había ido, pero lo prefería así. Al menos, no tendría que aguantar discusiones aquella mañana.


    


    El día le pareció mucho más largo que de costumbre, pero nada podía apagar su ánimo. Ni siquiera los reproches de sus amigos cuando se enteraron de que no iba a salir con ellos aquella noche. Carlos no le dijo demasiado cuando le informó por teléfono de sus planes, quizá porque ya sabía que haría algo así, pero los demás le enviaron mensajes bastante claros sobre lo que pensaban de él al dejar de verlos por una chica… Nada que no esperase, así que no le afectó demasiado. 


    


    Aquella noche la esperó con sus pantalones rotos de siempre en la puerta de su casa. Empezaron a caminar juntos mientras hablaban de cómo les había ido el día (al parecer, el de ella había sido bastante más interesante que el de él, que lo había pasado prácticamente solo…), así que la escuchó con detenimiento mientras explicaba que su hermano, que se había ido de casa hacía un par de años para ir a la universidad, había llamado e iba a venir a visitarlos el próximo fin de semana, así que sus padres y ella estaban muy contentos. Entonces empezaron las preguntas que a él no le gustaban demasiado, pero supuso que no tenía más remedio que contestarlas si iban a tener una relación seria, tal como él deseaba.


    


    —¿Y tú? ¿No tienes hermanos...?


    


    —No... —Unax esperaba que la conversación terminara ahí, pero supuso que no iba a tener tanta suerte.


    


    —Vaya… Qué interesante. Ser hijo único no debe de estar mal. Todo es para ti siempre, ¿no? Cuando yo era pequeña, odiaba tener que compartir todo con mi hermano… Y eso que mi madre siempre me decía que compartir es maravilloso, pero yo nunca le vi la gracia… Tú supongo que no has tenido esos problemas…


    


    —No, esos problemas no… —Unax apretó los labios mientras trataba de apartar de su mente sus recuerdos más violentos con su padre. Nunca le habían gustado nada, pero últimamente eran más soportables porque ya se sentía más mayor. Sin embargo, cuando era pequeño en más de una ocasión le había aterrorizado… Y en ocasiones incluso le había costado dormir por la noche por el miedo… Pero estaba claro que no iba a contarle eso a Blanca, ni en ese instante ni nunca en su vida. Él nunca hablaba de eso con nadie, y no tenía intención de empezar a hacerlo en ese momento, así que supuso que lo mejor era cambiar de tema—. Bueno, ¿y de qué va la peli que me vas a obligar a ver...?


    


    Por suerte, aquel cambio de tema surtió efecto, y Blanca se explayó en la increíble historia de amor dramático que había elegido para la ocasión mientras él la escuchaba fascinado, no porque le interesara la película en absoluto, sino por la forma en que los ojos de Blanca brillaban al explicárselo. Cuando terminó de hablar, casi sin darse cuenta de lo que hacía, la cogió la mano y ella no sólo no se apartó, sino que la apretó con fuerza por un momento, así que continuaron así todo el camino de ida y también el de vuelta. Unax iba a darle un pequeño beso como hizo la noche anterior para despedirse, pero ella permitió que en aquella ocasión fuera más largo, así que disfrutó del momento y luego la observó desaparecer dentro de su enorme casa antes de decidirse a volver a la suya, a pesar de que era lo que menos le apetecía en ese momento.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 8


    


    El lunes por la mañana Unax sintió un dolor especial al escuchar el sonido del despertador después de un fin de semana casi perfecto. Sin embargo, la idea de que iba a ver a Blanca de nuevo le dio la energía que necesitaba para ponerse en pie una vez más. Aún podía recordar el tacto de sus cabellos dorados entre los dedos. No podía negar que el domingo había sido un día perfecto, a pesar de que lo único que hicieron fue comer juntos en el retiro, sentados sobre la hierba en una pequeña manta que Blanca trajo para “hacer un picnic”, como ella lo llamaba. Era la primera vez que lo pasaba tan bien haciendo algo tan sencillo como aquello. Normalmente necesitaba más adrenalina para divertirse, pero todo había cambiado en los últimos días. O, mejor dicho, Blanca había cambiado todo su mundo en los últimos días, y aún no tenía idea de cómo porque apenas se había dado cuenta. Lo único que tenía claro era que cuando se tumbó a su lado para mirar al cielo de repente estaba en el paraíso, y no necesitaba nada más que su presencia para que todo en su vida fuera perfecto. 


    


    Aquella mañana fue también interesante. Carlos no pareció extrañarse cuando prefirió quedarse con blanca en el descanso, y por suerte dejó de hacerle burla por elegir la compañía de Blanca antes que a sus amigos para volver a casa. Y aún fue mejor cuando, en medio del camino, recibió al fin la llamada que esperaba: el mecánico le informó de que habían terminado de arreglar su moto y podía pasarse a por ella cuando quisiera, así que supuso que iría aquella tarde.


    


    —¿Y qué le había pasado a tu moto? —preguntó Blanca intrigada cuando colgó el teléfono. Unax bajó la mirada al suelo, pensando en cómo contestar aquella pregunta sin que ella se sobresaltara…


    


    —Pues… Nada… Sólo que… Me caí en una carrera…


    


    Blanca lo observó perpleja un instante antes de ser capaz de reaccionar.


    


    —¿Una carrera? ¿Te refieres a una carrera ilegal...?


    


    —Sí, algo así… Pero no te preocupes… No suelo ir a menudo… 


    


    Blanca apartó la mirada y él se dio cuenta al instante de que algo no iba bien, pero decidió que lo mejor era guardar silencio, y así permanecieron hasta que llegaron a casa de Blanca.


    


    —A las seis tendré la moto seguro… ¿Quieres que venga a buscarte para dar una vuelta...?


    


    Ella lo miró cautelosa un instante antes de negar con la cabeza.


    


    —No creo que pueda… Hoy voy a estar muy liada… Lo siento… —Fue todo lo que dijo antes de darse la vuelta para entrar a su casa sin despedirse siquiera, así que Unax la cogió de la mano, impidiéndoselo.


    


    —Eh, ¿qué ha pasado? Has cambiado de repente… 


    


    Ella apretó los labios, tratando de explicar el remolino de ideas que había en su mente, pero pronto se dio cuenta de que no podía ni quería ocultarle lo que estaba sintiendo, así que decidió intentarlo al menos. Se dio la vuelta y lo miró a los ojos con fijeza.


    


    —Es un poco difícil de explicar…


    


    —No pasa nada. Tómate tu tiempo.


    


    Blanca respiró hondo y decidió comenzar, tratando de ignorar el hecho de que Unax no la había soltado aún la mano, y de repente ya no le gustaba tanto aquel gesto.


    


    —Verás… Creo que… Quizá nos hemos precipitado un poco con todo esto…


    


    Unax se quedó desconcertado un momento antes de ser capaz de reaccionar. En realidad, había esperado algo así desde la primera vez que se acercó a Blanca, ni siquiera entendía cómo había aceptado salir con él en un principio, pero eso no significaba que su repentino rechazo doliera menos.


    


    —¿A qué te refieres? Sé clara… ¿Estás hablando de lo nuestro...?


    


    —Sí, estoy hablando de lo nuestro —admitió Blanca al fin, con los ojos cerrados, tratando de ignorar el hecho de que la costaba mucho más de lo que hubiera imaginado pronunciar aquellas palabras—. Creo que… No lo he pensado bien antes de empezar a salir contigo… Siempre he sabido que somos muy distintos, pero… Es que creo que esto no puede salir bien…


    


    —¿Por qué? ¿Sólo porque participé en una carrera ilegal antes de conocerte...?


    


    —Sí, claro… Por eso y porque tu mundo y el mío son muy diferentes…


    


    Unax quiso gritar, pero sabía que no podía hacerlo. Si permitía que su ira le dominase en ese momento, no tendría ninguna forma de impedir que Blanca huyera de su lado, así que trató de calmarse y controló el tono de su tono de voz por primera vez en su vida.


    


    —Vale… Tu mundo y el mío son diferentes… De acuerdo… —En realidad, por mucho que quisiera mentirse, Unax sabía perfectamente que sus vidas no tenían nada que ver. Blanca tenía una familia que la quería, no sabía lo que era la violencia o el dolor, y estaba seguro de que siempre se había sentido apoyada y comprendida, mientras que él no tenía nada que ver de eso, sólo había conocido la violencia y el dolor desde que había nacido y no tenía idea de lo que era el amor… al menos hasta que la había conocido a ella. Sabía que para él su relación era muy beneficiosa, como una especie de salvavidas al que se aferraba para no acabar hundiéndose en lo más profundo del océano, pero para ella podía acabar siendo muy perjudicial, y ambos lo sabían. Era probable que, a pesar de todos sus esfuerzos, él acabase hundido de todas maneras, y de verdad le asustaba arrastrarla a ella en su caída, pero aún no era capaz de plantearse todo aquello. Sólo podía pensar en que no quería perderla. Lo demás le daba igual, mientras ella siguiera a su lado. Y por eso iba a luchar como nunca antes lo había hecho en su vida, porque estaba dispuesto a todo para conseguir que ella continuase a su lado, a pesar de todo lo que pudiera conllevar después. Era una actitud egoísta, pero la necesitaba, como necesitaba respirar, y no iba a rendirse tan fácilmente. No podía hacerlo—. Mira, sé que has tenido dudas… Sé que no soy lo que tú esperabas… Y supongo que hubieras preferido un novio distinto… Pero yo estoy aquí, y me gustas de verdad. No quiero que rompamos, Blanca, al menos no todavía. Es demasiado pronto… Ni siquiera nos conocemos bien… Sólo te pido que me des una oportunidad para poder demostrarte que no soy tan malo como piensas… Sólo necesito un poco de tiempo… ¿Crees que me lo podrías dar?


    


    Blanca lo miró un instante y, sin darse cuenta, se perdió en el azul de sus ojos. En realidad, siempre había sabido que no debía acercarse a Unax, desde el primer momento que lo vio lo tuvo claro, porque sólo con un vistazo ya sabía que le iba a traer problemas, pero también era consciente de que, a pesar de sus esfuerzos, no había podido negarse a él, así que supuso que en el fondo él tenía razón. No podía dejarle por una suposición. Debía estar segura de que estaba haciendo lo correcto antes de alejarse de él, y para eso tenía que conocerlo, así que, tras unos segundos en silencio en los que él contuvo la respiración, decidió asentir con la cabeza.


    


    —Sí, supongo que puedo darte un poco de tiempo... —aceptó al fin, sorprendida por la gran sonrisa que apareció en los labios de Unax tras escucharla—. Pero con una condición.


    


    Unax no estaba acostumbrado a aceptar condiciones de nadie, pero en aquella ocasión supuso que podía hacer una excepción… 


    


    —Vale. Dime qué necesitas.


    


    Ella suspiró antes de contestar.


    


    —Mientras estemos juntos, tienes que prometerme que no vas a hacer nada ilegal. Nada. Ni siquiera participar en esas carreras… Si no es así, no podremos vernos ¿De acuerdo?


    


    Unax amplió su sonrisa. Aquello era algo que podía hacer.


    


    —Claro. Te lo juro. No haré nada ilegal, tienes mi palabra. Ahora, ¿puedo venir a buscarte esta tarde para enseñarte mi moto...?


    


    Unax se acercó y la acarició la mejilla con el dedo índice, un gesto que a Blanca la gustaba tanto que incluso la daba escalofríos, aunque no quisiera aceptarlo.


    


    —Vale. Pero no olvides tu promesa.


    


    Unax asintió.


    


    —Por supuesto. No la olvidaré.


    


    En ese momento se acercó para besarla y no pudo evitar el alivio que recorrió todo su cuerpo cuando se dio cuenta de que ella le permitía hacerlo de nuevo. Por un momento, había creído que iba a alejarse de él, pero había conseguido convencerla. Daba igual lo duro que hubiera sido su pasado, sólo por eso estaba claro que tenía suerte.


    


    —Tengo que irme... —se quejó ella en un gemido mientras él la besaba el cuello. Luego sintió como apoyaba su frente en la de ella, resignado.


    


    —Vale. Vendré luego a buscarte ¿De acuerdo?


    


    Ella sonrió antes de apartarse al fin para entrar en su casa.


    


    —Claro. De acuerdo.


    


    Y, con aquellas palabras, Blanca desapareció al fin en su casa y Unax se decidió también a marcharse.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 9


    


    Aquella tarde, tras recoger la moto fue a buscar a Blanca a su casa. Ella ya estaba esperándolo en la puerta cuando llegó, lo que se tomó como un buen augurio, igual que el hecho de que le abrazase con fuerza mientras corrían por la ciudad tan rápido como le era posible. En ese instante, supo que tenía una oportunidad. Tenía que ser así. Blanca no podía alejarse de él aunque supiera que debía hacerlo del mismo modo que él no era capaz de alejarse de ella, y eso significaba que tenía una opción para conseguir que sintiera por él algo parecido a lo que él ya empezaba a sentir por ella. Sólo necesitaba tiempo, sólo un poco más de tiempo y entendería que sus vidas estaban unidas por el destino. Al menos, esa era la conclusión a la que había llegado cuando llegó al mirador que había querido enseñarla y detuvo la moto.


    


    —¿Dónde estamos? —preguntó Blanca mientras se quitaba el casco y descendía de la moto con calma.


    


    —En uno de mis lugares favoritos. Vengo aquí a menudo, a veces sólo para pensar… Es precioso y no suele haber demasiada gente, así que es perfecto cuando necesito estar solo un rato…


    


    —Ya veo... —Ella se acercó al extremo y vio toda la ciudad a sus pies. Aún no era de noche, pero empezaba a oscurecer, y las farolas empezaban a iluminarse, mostrando una imagen muy hermosa.


    


    —Es precioso…


    


    —¿Te gusta? —preguntó Unax esperanzado mientras se acercaba a ella por la espalda.


    


    —Sí, mucho —admitió mientras sentía cómo él la abrazaba—. Me gusta mucho la vista, pero, sobre todo, me encanta estar aquí contigo —añadió mientras apoyaba la cabeza en su pecho y cerraba los ojos. Unax la dio un beso en la coronilla y dejó los labios reposando sobre sus cabellos.


    


    —¿Tienes frío?


    


    —No —respondió ella sin dudar, disfrutando del momento. Unax la abrazó con más fuerza y se quedó en silencio unos minutos. Luego, ambos fueron a cenar, y poco a poco todo empezó a volver a la normalidad. Después de conversar un rato sobre temas livianos como sus visitas al dentista o al hospital, las risas empezaron a sucederse y Blanca olvidó todas sus dudas y miedos. Unax empezaba a conseguir su objetivo casi sin darse cuenta. Blanca iba a conocerlo a él, a él de verdad, a fondo, y entonces iba a comprender que no eran tan diferentes como había imaginado, y que debían permanecer unidos pasara lo que pasara. Estaba claro. Sólo tenía que tener un poco de paciencia. Poco a poco, la conversación fue avanzando hasta que llegaron a un tema que no le gustaba demasiado.


    


    —Bueno, te dije que mi hermano viene este fin de semana… Me gustaría que lo conocieras…


    


    Unax trató de evitar que se diera cuenta de que casi se atragantó al escuchar aquello, pero por suerte consiguió disimular a tiempo.


    


    —¿En serio? ¿No crees que es un poco pronto para eso...?


    


    —¿A qué te refieres? Llevamos ya una semana saliendo juntos y me has dicho que no quieres que me aleje de ti… Yo creía que lo nuestro iba en serio…


    


    Unax siguió masticando un momento mientras buscaba la forma de explicar que él había salido durante meses con chicas sin conocer a su familia, y que no tenía ninguna intención de hacerlo en ese momento, pero sabía que no podía decirle algo así a ella porque iba a herirla. Sin embargo, tenía que evitar conocer a su familia a toda costa, porque sabía exactamente lo que ocurriría en cuanto lo vieran. No les iba a gustar. Estaba claro que no era la idea de novio que tenían para su hija, y no podía arriesgarse a que trataran de apartarla de él, pero no podía explicarle todo aquello a Blanca, así que supuso que debía encontrar la forma de evitar aquel encuentro sin ser del todo sincero.


    


    —Claro que lo nuestro va en serio… —admitió Unax sin dudar—. Pero esa no es la cuestión…


    


    —Entonces, ¿cuál es la cuestión...?


    


    Unax respiró hondo. Llegados a ese punto, no sabía que podía decir para arreglar la situación, así que supuso que sólo le quedaba la opción de ser sincero.


    


    —Mira, no me entiendas mal. Sé que para ti tu familia es muy importante… Pero… Es que creo que es demasiado pronto para conocerlos… Además, no tenemos mucho en común… No sé si van a estar de acuerdo en que te veas conmigo, eso es todo… Pero eso no tiene nada que ver con lo que siento por ti… Quiero que eso te quede muy claro


    


    Blanca se sintió frustrada al escuchar aquello. Ni siquiera se había dado cuenta de que quizá su familia no iba a estar de acuerdo con la pareja que ella eligiera… Pero no podía negar que el discurso de Unax tenía bastante sentido. Además, era posible que sí era demasiado pronto para que conociera a su familia… Simplemente, estaba tan emocionada por la visita de su hermano que se había olvidado de todo lo demás, incluyendo la cordura… 


    


    —Sí, bueno. Supongo que tienes razón. Es un poco pronto para presentaros... —admitió resignada—. No te preocupes, olvida lo que te he dicho. Ha sido una tontería…


    


    —Claro que no… No es ninguna tontería. Simplemente, no es el momento. Sólo tienes que dejar pasar un poco más de tiempo… 


    


    Ella lo miró a los ojos.


    


    —Entiendo. Entonces, después de un tiempo, conocerás a mi familia y yo a la tuya, ¿no es así?


    


    Unax sabía cuál era la respuesta a aquella pregunta, no le cabía ninguna duda. Él conocería a la familia de Blanca cuando no tuviera más remedio, aunque pensara que era un error, pero ella jamás podría conocer a la suya. Eso no era una opción. Nunca iba a permitir que se acercara a ellos. Sin embargo, era consciente de que no podía explicarle aquello, así que, antes de que tuviera oportunidad de pensar en lo que decía, respondió al fin:


    


    —Claro… No tienes de qué preocuparte. Todo llegará. Te lo prometo.


    

  



  

    


    CAPÍTULO 10


    


    Aquel fin de semana fue más largo de lo que Unax esperaba. En realidad, sabía que no iba a ver a Blanca demasiado, porque ella estaba deseando ver a su hermano y él se había negado a acompañarlos, pero nunca pensó que fuera a ser tan duro no estar con ella. Era muy extraño, porque la conocía desde hacía relativamente poco tiempo, pero empezaba a sentir dependencia de su relación con ella, algo que nunca le había pasado antes y no había considerado como posible, y mucho menos en tan poco tiempo. Pero así era. Aquella mañana, tumbado sobre su cama, mirando el techo mientras escuchaba la música heavy que sabía que sus padres detestaban, se dio cuenta al fin de lo que le ocurría: la echaba de menos. No recordaba haber echado de menos nunca a nadie, ni siquiera pensaba que fuera posible para él, pero ahí estaba, sintiéndose abandonado por una chica a la que apenas conocía después de haber sido él quien había decidido no verla porque, lógicamente, no iba a conocer a su familia todavía. Por un momento, pensó que quizá había exagerado y conocer a su hermano no era tan mala idea, pero pronto se dio cuenta de que estaba alucinando. Él no podía conocer a nadie de su familia, sólo hacía falta ver la forma en que se comportaba para darse cuenta de que, si algún día le veían, la obligarían a apartarse de él al instante. Él no estaba a su altura en ningún aspecto. No sabía comportarse en sociedad, era agresivo y nunca obedecía las normas, a pesar de que se había comprometido a hacerlo para que ella no se alejara de él antes de tiempo, incluso sin estar seguro de si iba a ser capaz de cumplir aquella promesa. Poco a poco, reflexionando sobre todo aquello, empezó a darse cuenta de que todo iba mal, mucho peor de lo que había percibido de forma inconsciente mientras se concentraba en pasar tiempo junto a la desconocida que le hacía sentir mejor que nunca antes en su vida. Aquella relación no podía durar, estaba destinada a fracasar antes de empezar, y, siendo lógicos, lo mejor que podía hacer era terminar con todo aquello cuanto antes. Pero no podía hacerlo. No podía alejarse de Blanca ahora que había conseguido que confiase en él, no podía dejarla por algún motivo que no era capaz de comprender. A pesar de que sabía que al final de aquella extraña relación que habían empezado iba a salir herido, y probablemente también acabaría haciéndola daño a ella, no podía alejarse. Apenas era capaz de mantenerse apartado de ella durante un fin de semana. Era de locos… Pero por primera vez en su vida no controlaba lo que estaba ocurriendo. Era extraño, porque incluso en las peleas más duras era capaz de controlar la situación, calibrar sus posibilidades de ganar y decidir retirarse o continuar hasta el final dependiendo de ello, pero desde que conoció a Blanca todo había cambiado. Sabía que estaba condenado a perder, sabía que no tenía nada que hacer, sabía que debía huir cuanto antes y no era capaz de hacerlo. Al contrario, lo único en lo que podía pensar en todo el día era en volver a acariciar su piel suave, en la forma en que olía su cuello cuando lo besaba, en el tacto de aquellos cabellos dorados entre sus dedos… Lo único que hacía era recordarla. Y a pesar de que había estado toda la noche con sus amigos bebiendo, apenas era capaz de conciliar el sueño. Sólo podía pensar en volver a verla. No le había escrito en todo el fin de semana, y él había tratado de no contactar con ella para demostrar que podía hacerlo si era necesario, pero aquel domingo se dio cuenta de que no iba a aguantar mucho más, así que decidió que, si ella no le escribía antes, lo haría él por la tarde, aunque fuera con la excusa de saber cómo la había ido el fin de semana. Aquella idea tranquilizaba su mente agitada mientras bajaba por las escaleras, decidido a desayunar algo. No tenía mucho sueño, pero necesitaba un café y quizá alguna tostada… Aún estaba pensando en eso mientras rebuscaba en el frigorífico cuando la voz de su padre le interrumpió de repente a su espalda. 


    


    —Al fin te has despertado... —Su voz transmitía la misma irritación que recordaba desde que era pequeño, aunque por suerte, sabiendo que ya podía enfrentarse a él, su presencia ya no le intimidaba tanto como antes. Sin embargo, no podía negar que no le gustaba estar a su lado. Tenía la esperanza de poder evitarlo ese domingo al igual que había hecho durante el resto del fin de semana, pero estaba claro que aquel día no iba a tener tanta suerte.


    


    —Sí, ya me he despertado —contestó Únax mientras cogía la taza de café y un par de magdalenas e intentaba huir a su cuarto de nuevo, esperando que la conversación no fuera a alargarse.


    


    —Hoy me ha llegado la factura —dijo con su voz fría y distante acostumbrada mientras se sentaba en la silla de la cocina, evitando mirarlo.


    


    —¿Qué factura? —respondió Únax a pesar de que no quería hacerlo mientras se volvía para mirarlo.


    


    —La del mecánico —aclaró su padre—. Supongo que has vuelto a destrozar la moto…


    


    Unax negó con la cabeza, tratando de impedir que su padre consiguiera su objetivo diario, que sin duda era hacerle daño.


    


    —No, no he vuelto a destrozar la moto. Sólo tuve un accidente en una carrera y tuve que arreglar un par de desperfectos… Eso es todo…


    


    —Pues por el precio que me han cobrado no lo parece…


    


    Únax apretó los labios mientras intentaba controlar la ira que iba creciendo en su interior.


    


    —Sí, bueno… Los mecánicos son caros… —En ese momento, se dio la vuelta de nuevo para tratar de huir de allí, pero, una vez más, su padre no pareció dispuesto a permitir que lo hiciera.


    


    —Sí, ya veo… Pero espero que no vuelva a pasar. Porque te aseguro que, si vuelves a romper la moto, no pienso arreglártela ¿Me has entendido?


    


    Unax sintió como su puño se apretaba en su mano sin su consentimiento. Sabía lo que estaba haciendo su padre. Era lo que había hecho siempre. Intentaba sacarle de quicio, herirle todo lo posible… Era increíble que le estuviera echando en cara el dinero que había gastado en arreglar la moto, sobre todo porque en su casa podía haber muchas carencias, pero las económicas nunca habían estado entre ellas… Estuvo a punto de gritarle qué quería decir con aquello, pero pronto se dio cuenta de que hubiera sido en vano, así que cerró los ojos, respiró hondo un par de veces y luchó para calmarse antes de salir corriendo de allí. Por suerte, pronto fue capaz de contestar:


    


    —Bien, lo tendré en cuenta.


    


    Y, tras pronunciar aquellas palabras, salió de la cocina y se dirigió hacia su cuarto de nuevo, cerró la puerta con el seguro y se tumbó sobre la cama. No tardó en coger su móvil del bolsillo para escribir un mensaje, pero a alguien muy diferente de quien pensaba poco antes. Necesitaba descargar adrenalina, y para eso necesitaba a sus amigos, no a Blanca. Ella nunca hubiera podido entender lo que estaba sintiendo en ese momento, y si no le entendía tampoco pensó que pudiera ayudarle en absoluto con aquello, así que decidió hacer lo que siempre había hecho para relajarse: salir, beber y olvidar todo aquel infierno.


    


  



  
    


    CAPÍTULO 11


    


    —¡Blanca, baja de una vez que vamos a cenar! —Aquella era ya la tercera vez que su madre la llamaba, así que decidió que ya era hora de hacerla caso. Hacía ya unas horas desde que había vuelto su hermano y habían aprovechado un rato para hablar, aunque no fuera de nada en concreto. Por supuesto, estaba muy feliz, sacaba todo sobresaliente y seguía soltero. Nada nuevo en el hermano que conocía desde que nació. Siempre había sido tan perfecto que parecía irreal. Aún recordaba una vez en que habló con sus amigas sobre las perrerías que sus hermanos les habían hecho cuando eran pequeñas, y ella no pudo hablar durante toda la conversación, porque su hermano nunca la había tirado del pelo, ni se había reído de ella con sus amigos, ni la había perseguido para pegarla,… Siempre había sido bueno con ella, la había cuidado y protegido y sabía de sobra que la quería muchísimo. Siempre se había sentido feliz y afortunada por todo aquello… al menos hasta ese momento. Tenía muchas ganas de verlo, pero a la vez sabía que en cuanto hablaran un rato iba a darse cuenta de que algo la preocupaba, lo que la obligaría a hablar sobre Unax y aclarar sus sentimientos… Y eso era muy complicado porque no tenía ni idea de cómo describir el torbellino de emociones que sentía. Hasta que conoció a Unax siempre había sabido distinguir lo que estaba bien y lo que estaba mal, pero desde que lo vio por primera vez todo se había desdibujado, ya nada parecido tan sencillo como antes, todo era demasiado complejo y tenía demasiados matices… Y eso lo convertía en algo demasiado difícil para explicárselo a su hermano. Era raro ocultarle algo a Ricardo, pero sabía que no tenía otro remedio, así que no iba a darle más vueltas. 


    


    —Blanca, si no bajas ya subiré yo mismo a buscarte. —La voz de su hermano era firme pero notaba la nota de humor en cada sílaba que había pronunciado, lo que la trajo una gran sonrisa a los labios antes de negar con la cabeza. Le había echado de menos, y estaba segura de que le iba a echar mucho más de menos cuando se volviera a marchar, así que no se lo pensó más y bajó las escaleras—. Al fin, ya creí que iba a tener que cumplir mi promesa…


    


    Blanca amplió su sonrisa antes de darle un abrazo. Sus padres se percataron de que había llegado y todos se sentaron en la mesa para cenar juntos, como la familia unida que siempre habían sido. Su madre había preparado codornices escabechadas, una cena poco habitual, para celebrar la presencia de Ricardo en casa de nuevo, y había puesto el mantel de seda blanco que guardaba para las visitas. Estaba claro que estaba tan feliz por volver a ver a su hijo que no escatimaba en atenciones, pero en realidad Ricardo se merecía eso y mucho más. Siempre había sido el hijo perfecto. 


    


    —Bueno, hijo, ya sólo te quedan dos años más para acabar la carrera de derecho… ¿Tienes pensado qué vas a hacer cuando termines? Porque estoy seguro de que, con tus notas, podrás elegir el puesto que quieras... —Su padre le pasó la ensalada y Ricardo asintió con la cabeza. 


    


    —Sí, la verdad es que algo he pensado, aunque aún queda bastante, así que no sé si acabaré cambiando de opinión… 


    


    —¿Y qué es lo que vas a hacer? —insistió su madre, un poco asustada por la posibilidad de que su hijo pudiera marcharse lejos de ellos de nuevo. Sabía que su madre no había estado de acuerdo en que se fuera de la ciudad para estudiar, aunque fuera en una universidad de élite, y estaba deseando que terminara la carrera para que volviera a su lado.


    


    —No lo tengo claro del todo, pero por ahora creo que ejerceré como letrado. Conozco a unos compañeros que tienen un conocido en un famoso buffet de abogados y creo que tengo posibilidades de conseguir el puesto…


    


    —Estoy seguro de que lo conseguirás. No hay nada que tú no puedas conseguir si te lo propones —Le animó su padre dándole una suave palmada en el brazo. Ricardo sonrió y asintió con la cabeza.


    


    El resto de la comida transcurrió como era de esperar, sin sobresaltos, y cuando al fin terminó, Ricardo siguió a Blanca hasta que estuvieron a solas.


    


    —Bueno, no parece que te alegres mucho de verme... —La dijo cuando sus padres se fueron de la cocina.


    


    —Claro que me alegro… ¿Cómo no me iba a alegrar...? —respondió Blanca forzando una sonrisa. Sin embargo, aquello no engañó a su hermano, que negó con la cabeza muy serio.


    


    —No cuela… Sé que te preocupa algo, así que suéltalo de una vez. 


    


    Blanca intentó ampliar su sonrisa.


    


    —Pero, ¿qué dices? No me pasa nada…


    


    Ricardo esbozó una pequeña sonrisa y negó con la cabeza de nuevo.


    


    —No te esfuerces, no va a servir de nada. Te conozco desde que naciste, a mí no me puedes engañar…


    


    Blanca dejó que una carcajada escapara de sus labios.


    


    —Pero cómo me vas a conocer desde que nací, si tú sólo tenías tres años…


    


    —Lo suficiente para ser consciente de todo. Venga, adelante. Dime cuál es el problema. Te escucho.


    


    Ricardo se sentó en una de las duras sillas de la cocina y Blanca hizo lo mismo frente a él mientras dejaba escapar un suspiro.


    


    —En realidad, no hay ningún problema. —explicó al fin—. Sólo que… He empezado a salir con alguien… Nada más…


    


    Al contrario de lo que esperaba, su hermano frunció el ceño.


    


    —¿Y no te trata bien...? —preguntó cauteloso.


    


    —No, no… Sí que me trata bien, muy bien en realidad… Es sólo que… No era lo que yo esperaba, eso es todo. Es muy diferente a lo que me había imaginado… 


    


    —¿Diferente...? ¿En qué sentido...? —Blanca había esperado que aquellas palabras le tranquilizaran, pero por el gesto de su rostro estaba claro que no había sido así.


    


    —Pues... no sé... —Blanca torció la boca tratando de buscar la forma de explicar algo que ni ella misma entendía del todo todavía—. Su forma de vestir es… diferente a la nuestra, y también su comportamiento… No sé cómo explicarlo, pero es muy diferente a mí… Y no estoy segura de si eso será algo bueno…


    


    Ricardo pareció aliviado al escuchar aquello.


    


    —Ah… ¿Eso es todo? Me había esperado algo mucho peor... —dijo mientras se recostaba en la silla donde permanecía sentado—. Eso no debería preocuparte, Blanca. Es normal que no seáis iguales… De hecho, es imposible que seáis iguales, y hay quien dice que los polos opuestos se atraen… ¿Nunca lo habías oído?


    


    —Sí, muchas veces. Pero la verdad es que nunca creí que fuera cierto…


    


    —Pues ya ves que sí —Su hermano la abrazó por los hombros mientras ella rodeaba con sus brazos la cintura—. Bueno, tienes que distraerte un poco. No es bueno que siempre estés dando vueltas a lo mismo, así que mañana te llevaré a comer fuera ¿Te apetece? —Blanca no dudó un instante antes de asentir con la cabeza, ilusionada—. Será como en los viejos tiempos, tú y yo juntos a solas para poder hablar de nuestras cosas, ¿eh?


    


    Blanca sonrió de nuevo, y esta vez no le hizo falta forzar nada. De verdad que había echado de menos a su hermano, mucho más de lo que hubiera podido explicar, y estaba muy feliz de tenerle en casa de nuevo, aunque sólo fuera por unos días.


    


    —Vale. Por supuesto.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 12


    


    El lunes Blanca volvió a clase mucho más relajada por lo bien que lo había pasado con su hermano. Sin embargo, el hecho de no haber visto a Unax durante todo el fin de semana, a excepción de un par de mensajes antes de irse a dormir, no había ayudado demasiado a las dudas que empezaban a surgir en su mente… ¿Acaso estaba cometiendo un error al salir con alguien tan diferente a ella? ¿O tendría razón su hermano y debía apostar por Unax a pesar de sus dudas, porque los polos opuestos se atraen mucho más de lo que ella nunca había imaginado...? Lo cierto era que no sabía qué pensar, pero en cuanto vio a Unax todo lo que había en su mente desapareció de repente y sólo él ocupó sus pensamientos por completo, así que supuso que podía esperar para pensar en ello en otro momento…


    


    —Bueno, ¿entonces lo has pasado bien el fin de semana con tu familia...? —preguntó mientras caminaban hacia la clase después de dejar la moto con su brazo rodeándola por los hombros. 


    


    —Sí, claro… Lo he pasado muy bien, aunque te he echado de menos —Blanca decidió ser sincera, aunque no estaba acostumbrada a reconocer algo así. Sin embargo, en cuanto las palabras abandonaron sus labios se dio cuenta de que necesitaba decirlo, necesitaba sentir su piel, necesitaba estar de nuevo a su lado, y no quería seguir engañándose. Quería luchar por lo que deseaba, aunque fuera muy diferente de lo que siempre había imaginado, por primera vez en su vida.


    


    —Yo también te he echado de menos… —Unax se sorprendió a sí mismo cuando dijo aquellas palabras, pero poco después una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, tranquilizando los nervios de Blanca. Lo cierto era que Unax tampoco quería mentir. Le era difícil aceptar lo que sentía por Blanca, sobre todo por lo poco acostumbrado que estaba a sentir cosas así, y mucho más complicado decirlo, pero aquel fin de semana eterno, en el que había añorado a Blanca mucho más de lo que nunca habría podido imaginar, lo convencieron al fin de que debía esforzarse por ser sincero.


    


    Blanca sonrió también, se abrazó a Unax con más fuerza y él la dio un beso en la coronilla antes de llegar a clase. 


    


    La mañana fue mucho más amena de lo que ambos habían imaginado. En realidad, ninguno hizo demasiado caso a los profesores, y tampoco le dieron demasiada importancia al hecho de que los amigos de Unax, a pesar de ser educados con Blanca, no parecían entender muy bien su relación. Lo cierto era que Unax esperaba algo así, pero se tranquilizaba al ver que todos eran amables con ella y estaba seguro de que, poco a poco, iban a conseguir acostumbrarse a su presencia.


    


    Carlos se quedaba mirándolos alucinado a cada momento, pero poco a poco empezó a relajarse y hacer bromas como siempre hacía… Y, para su sorpresa, Blanca no era tan remilgada como podría haber imaginado en un principio. Incluso se reía de sus chistes por muy obscenos que fueran, algo que ayudó a que sus amigos la aceptaran antes de lo que había esperado. En alguna ocasión ella misma les siguió la broma, dejándolos a todos pasmados… De modo que pronto Carlos empezó a mirarla embobado… A Unax aquella actitud le molestaba bastante, sobre todo cuando, unos días después, le susurró de repente, estando en clase a solas:


    


    —La verdad es que me das un poco de envidia… Está bastante buena…


    


    —¿Qué? —La voz de Unax sonó tan fría y dura como él mismo se sentía. En realidad, su tono denotaba su clara intención de asesinar a su primo si no retiraba lo que acababa de decir, algo que Carlos percibió al instante.


    


    —No, tranquilo, no te cabrees… Sólo te he alabado el gusto… Creo que esa chica es mucho mejor de lo que en un principio me había parecido… No es tan mojigata como imaginaba… Y además está muy bien… Pero tranquilo, nunca intentaría nada con ella… Sé que es tu novia, y aunque no me lo hayas dicho sé que es importante para ti… Nunca te había visto mirar a una chica como a ella, ni salir en serio con nadie… La verdad es que me estás sorprendiendo… 


    


    Unax asintió con la cabeza, decidido a zanjar aquel tema de una vez, más por lo incómodo de la situación que porque realmente hubiera decidido no matar a Carlos por lo que le había dicho un momento antes. Trató de pensar que su mejor amigo probablemente había intentado halagarle pero se le había ido de las manos… Lo cierto era que nunca habían estado con la misma chica, salvo una vez que hicieron una especie de trío un año antes, y los dos estaban tan borrachos que no recordaban nada… Así que supuso que podía confiar en él en ese aspecto. Además, siempre tenía la opción de matarle, tal como había pensado un poco antes, si la intención de Carlos era robarle a su novia y él se había equivocado…


    


    —Vale… Pero tenlo en cuenta. No quiero que te acerques a ella, hablo muy en serio— Le amenazó con los ojos encendidos. Carlos levantó las manos mientras un par de carcajadas escapaban de sus labios.


    


    —Que sí, que sí, claro… No te preocupes. Yo nunca te haría nada parecido, ya deberías saberlo… Relájate un poco, anda… —Le sugirió mientras caminaban hacia la salida del instituto después de haber terminado la clase, tendiéndole un cigarro. Unax lo cogió sin mirarlo y lo encendió al instante. Blanca no podía tardar mucho en salir. Su última clase no coincidía y la había echado muchísimo de menos, tanto que empezaba a pensar que aquello debía ser una enfermedad. Por suerte, pronto apareció frente a sus ojos, corrió hacia él y se abrazó a su cuerpo con piernas y brazos, dejando que su falda volara un poco. Y en ese momento todo el mundo desapareció y, una vez más, su mundo se redujo sólo a ellos.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 13


    


    Unax levantó la vista un momento y sonrió. Aún no podía creerse lo relajado que se sentía allí, en medio de un bosque solitario tumbado junto a un riachuelo junto a una chica que nunca pensó que pudiera haberle atraído. Era extraño, pero su sola presencia le calmaba, y no estaba acostumbrado a sentirse tan tranquilo como cuando estaba con ella. Aunque fuera sin hacer nada. Sólo disfrutar de su presencia era como un somnífero. Le hacía sentir tan bien que empezaba a pensar que las drogas no eran un remedio eficaz contra sus problemas. Blanca era mucho mejor para dejar la mente en blanco y olvidarse de sus preocupaciones, no cabía duda. La pena era que no la hubiera conocido antes, porque toda su vida hubiera sido mucho más sencilla junto a ella.


    


    —Estás muy callado ¿En qué piensas? —Escuchó preguntar a Blanca de repente, muy seria, sacándolo por un momento de sus pensamientos.


    


    —En nada… Sólo que... —Unax trató de pensar una forma de explicar sus sentimientos, pero pronto se dio cuenta de que no iba a ser capaz. Él nunca había hablado de lo que sentía con nadie, ni siquiera se había planteado jamás que él pudiera tener sentimientos, y mucho menos tan puros y hermosos como los que estaba experimentando en aquellos días, así que pronto decidió que lo mejor que podía hacer era no explicar algo que no iba a ser capaz de aclarar, ni siquiera de entender, y dedicarse a lo que siempre se le había dado bien. Con esa idea en mente, se incorporó hasta quedar sentado mirando los ojos de Blanca con fijeza, le acarició la mejilla, aprovechando para apartar un mechón rebelde que había escapado de su coleta dorada, y esbozó una pequeña sonrisa—. Llevo un rato pensando en cómo decirte que tengo muchas ganas de besarte… Eso es todo…


    


    Blanca pareció relajarse al escuchar aquello y correspondió su gesto alegre antes de asentir con la cabeza.


    


    —Bien… Pero no es necesario que digas nada. Yo también tengo muchas ganas de besarte… 


    


    Unax trató de no parecer arrogante cuando asintió también con la cabeza. Esa era la respuesta que esperaba, la que siempre solían darle cuando susurraba palabras bonitas a las chicas que deseaba. La diferencia era que a Blanca no sólo la deseaba, y por eso tenía que tener más cuidado para no alejarla de su lado… Pero al comprobar que por el momento todo transcurría según lo esperado, supuso que no había motivo para ponerse nervioso todavía… Tomó sus mejillas acariciándolas con los dedos y unió sus labios con cuidado, lentamente al principio, para poco a poco intensificar el beso, introduciendo su lengua para sentir la calidez de la de ella, y abrazarla cada vez con más fuerza. Blanca dejó que sus dedos se perdieran en su pelo y disfrutó de aquella proximidad tan ansiada mientras se tumbaba sobre la hierba. El ruido del agua convirtió aquel momento en algo mágico, casi hipnótico, mientras sentía como Unax dejaba que sus labios resbalasen por su cuello. Antes de que se diera cuenta notó cómo empezaba a levantar su camiseta, y aunque no era algo que hubiera hecho antes, permitió que la apartara de su piel sin rechistar. Unax no perdió el tiempo y siguió besando su pecho mientras sus manos se concentraban en sus piernas. Blanca había elegido una falda corta no demasiado ajustada para la ocasión, algo que para Unax fue perfecto, porque le daba pleno acceso a su cuerpo. Nunca habría imaginado que aquella tarde fuera a mantener relaciones sexuales con ella. Por primera vez hubiera estado dispuesto a esperar lo que fuera necesario. Con otras chicas solía aburrirse demasiado rápido, no le gustaba que se lo pusieran difícil, quizá porque su vida ya era demasiado complicada, pero con Blanca era diferente. Con ella estaba a gusto, tuvieran o no sexo. Sin embargo, al percatarse de la forma en que ella se aferraba a su cuerpo besándolo con fervor, se dio cuenta de que quizá él no había sido el único que había deseado que llegara ese momento.


    


    Con esa idea en mente, Unax se apartó un instante para disfrutar de su tacto, justo antes de quitarle el sujetador observando sus ojos con detenimiento, mientras ella permitía que lo hiciera sin dejar de mirarlo. Cuando vio que no iba a pararle, se acercó al instante y empezó a besarlos con fogosidad mientras sentía que su miembro se endurecía dentro de sus pantalones, expectante ante lo que estaba a punto de ocurrir. Aquel lugar era perfecto para disfrutar de su cuerpo por primera vez. Era tranquilo y estaba desierto. Sin embargo, nunca hubiera imaginado que iba a poder estar con ella aquella tarde. De hecho, no solía pensar demasiado cuando estaba con Blanca. Sólo quería disfrutar de su compañía, fuera como fuera. Nunca se había sentido tan a gusto como cuando estaba con ella. 


    


    Casi sin darse cuenta de lo que hacía, dentro del frenesí que estaba sintiendo por dentro, su mano llegó a su entrepierna y, lentamente, comenzó a acariciarla. Los gemidos que escuchó le excitaron mucho más de lo que nunca había imaginado, así que decidió que debía aumentar el ritmo lentamente, antes de deshacerse de sus bragas por completo. Blanca por su parte se limitó a gemir cada vez con más fuerza. Sus pezones empezaban a endurecerse y él decidió lamerlos para empezar a succionarlos poco después. Aquella tarde hacía un poco de frío, pero los quejidos que escuchó salir de los labios de Blanca, y que pronto amortiguó con su boca, le envalentonaron para deshacerse de su camiseta antes de quitarse los pantalones, decidido a terminar lo que habían empezado. 


    


    Blanca pasó los dedos por el tatuaje de su espalda, un dragón más grande de lo que esperaba, disfrutando de conocer al fin todas las marcas de su cuerpo y, acto seguido, algo más tímida, se limitó mirarlo a los ojos con devoción cuando Unax introdujo su miembro erecto dentro de ella, para poco a poco seguir el ritmo de sus embestidas con pequeños suspiros de los que Unax disfrutó cada segundo, mientras se rendía a la calidez del interior de la chica a la que amaba. No era su estilo, era cierto, pero ya no podía negarse más lo que estaba sintiendo. Era la primera vez, pero se había enamorado de ella por completo, y por un instante, mientras la poseía hundiendo sus dedos en sus hermosos cabellos, sintió miedo por si algún día llegaba a perderla. Por suerte, el orgasmo interrumpió aquellas extrañas reflexiones, y mientras observaba cómo Blanca se descomponía entre sus brazos para después volver en sí ante sus ojos, empezó a pensar en lo bonita que podía ser la vida a su lado, y que si hubieran estado siempre juntos la desidia que a veces lo invadía sólo hubiera sido un lejano recuerdo de un pasado que en absoluto añoraba. Aún se quedó un rato mirándola embelesado después de que ambos terminaron, recorriendo cada curva de su rostro con la yema de los dedos, mientras ella le sonreía satisfecha, mostrándose desnuda ante él sin ningún pudor. Fue entonces cuando sintió que algo se apoderaba de su cuerpo y, en un movimiento muy impropio de él, se abrazó a su cintura dejando reposar la cabeza sobre su pecho y unas palabras inesperadas escaparon de sus labios sin su consentimiento:


    


    —Te quiero.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 14


    


    Blanca se dio cuenta al instante de que nunca olvidaría aquellas palabras. Se iban a quedar grabadas a fuego en su mente por muchos años que pasaran. Lo cierto era que aquella fue la primera vez que un hombre la confesó que se había enamorado de ella, y nunca imaginó que sería Unax quien lo hiciera. De hecho, aunque cada vez se sentía más cerca de él, no podía negar que nunca había tenido muchas esperanzas puestas en aquella relación. Sabía cómo era Unax, las chicas de su clase se habían encargado de ponerla al día en cuanto habían tenido ocasión, explicándola que Unax no era el típico novio, que salía con una chica nueva cada semana y que lo más probable era que en poco tiempo acabara cansándose de ella igual que le ocurría con todas las demás. Por ese motivo llevaba ya tiempo esperando que la abandonara, y quizá por eso aquellas palabras la habían dejado perpleja. Nunca se hubiera imaginado algo así, y mucho menos en sólo unas semanas saliendo juntos. La sonrisa que acudió a sus labios en ese momento se apoderó de su rostro mientras poco a poco empezaba a procesar lo que acababa de oír. Por desgracia, Unax no se tomó su silencio demasiado bien, y al ver que no decía nada después de varios segundos de haberse declarado, enarcó las cejas y negó con la cabeza antes de incorporarse y subirse los pantalones a toda prisa, visiblemente nervioso. Blanca amplió su sonrisa, divertida ante la aparente ansiedad de Unax, se sentó frente a él y lo observó con detenimiento.


    


    —No… No sé por qué he dicho eso... —murmuró Unax al fin mirando el suelo.


    


    —¿Ah, no? —preguntó Blanca con una sonrisa.


    


    —No… Yo… No sé qué me ha pasado… Pero de verdad que yo… No suelo decir cosas así, no es propio de mí… —Blanca le cogió la mano y le miró a los ojos, tratando de calmarlo. Por un momento se perdió en el azul de su mirada, pero pronto recuperó la voluntad y se quedó muy seria.


    


    —No te preocupes. No hay ningún problema. Yo también te quiero —Unax frunció más el ceño al escuchar aquello, incrédulo ante lo que acababa de escuchar.


    


    Unax la miró perplejo.


    


    —¿Hablas en serio...?


    


    —Sí —admitió Blanca ruborizándose.


    


    —Menos mal... —Preguntó inseguro. Ella asintió sin vacilar— ¿Por qué no me lo has dicho antes? 


    


    Blanca bajó la mirada al suelo.


    


    —Supongo que… Porque no quería estropear el momento… 


    


    —Yo tampoco —confesó esbozando una pequeña sonrisa.


    


    —Además, no me esperaba que te declararas, y mucho menos tan pronto… Las chicas de clase me han contado que… Bueno, que no eres de relaciones, y la verdad es que esperaba que me dejaras después de hacerlo conmigo al fin, no que me declararas tu amor… Ha sido algo muy inesperado, aunque me ha hecho muy feliz…


    


    Unax suspiró aliviado al escuchar aquello.


    


    —Joder, pues menos mal... —Comentó al fin mientras la abrazaba de nuevo, sintiendo cómo apoyaba la cabeza en su pecho—. Había pensado que me había equivocado al decirlo por primera vez en mi vida, y eso no me gustaba nada… Al menos, ahora sé que ha sido un gran acierto...


    


    Blanca levantó la mirada al instante.


    


    —¿Soy la primera chica a la que le has dicho que la quieres? —Cuestionó perpleja.


    


    Unax asintió con la cabeza.


    


    —Sí, ¿por qué? ¿Eso es algo malo...?


    


    Blanca negó con la cabeza.


    


    —No, todo lo contrario —confesó abrazándolo de nuevo mientras recuperaba la sonrisa—. Es como un sueño hecho realidad… A veces incluso me da miedo despertarme…


    


    Unax la dio un beso en la coronilla.


    


    —Nada de eso… Esto no es ningún sueño. Es la realidad… 


    


    —Pues nunca la realidad me había parecido tan perfecta como ahora…


    


    Unax la abrazó con más fuerza.


    


    —A mí tampoco…


    


    Blanca se apartó entonces y lo miró a los ojos. Tenía el pelo un poco despeinado y sus ojos grises brillaban.


    


    —Prométeme una cosa.


    


    —Lo que quieras —contestó él sin dudar un instante.


    


    —Quiero que nunca le digas a otra chica que la quieres. Prométeme que yo he sido la primera chica a la que quieras y también seré la última.


    


    Unax no pudo evitar sonreír. Lo cierto era que no esperaba algo así, pero tampoco dudó lo que iba a contestar a su propuesta. En realidad, no hacía falta hacer ninguna promesa. Nunca iba a poder enamorarse de otra mujer. Sólo con mirarla supo con certeza que Blanca había sido la primera e iba a ser la última.


    


    —Claro, te lo prometo. Nunca querré a ninguna otra, tú siempre serás la única para mí —aceptó Unax sin dudar—. Ahora te toca a ti.


    


    Blanca lo miró confundida un instante.


    


    —¿Qué me toca a mí?


    


    Unax se encogió de hombros.


    


    —Hacerme la misma promesa.


    


    Blanca sonrió entonces mientras le cogía la mano. La verdad es que no había creído que fuera necesario, pero si él necesitaba aquel juramento, no iba a negárselo. Al fin y al cabo, estaba convencida de que iba a estar enamorada de él durante el resto de su vida.


    


    —Te prometo que nunca querré a ningún otro en toda mi vida.


    


    Entonces ambos, sonrieron y después sellaron aquel pacto con un beso.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 15


    


    Unas semanas después, Blanca se sentía tan dichosa que apenas podía creerlo mientras el viento chocaba contra su rostro con fuerza dejándola sin respiración. Parecía increíble, pero ir en moto con Unax la había empezado a gustar. Aunque aún solía ir demasiado rápido para su gusto, ya empezaba a acostumbrarse, y nunca había sentido la velocidad en su piel como cuando la llevaba al instituto. Ya ni siquiera se molestaba en pedirle que fuera más despacio. Sabía que no iba a hacerlo de todos modos, y en el fondo hasta se alegraba. Con él había experimentado cosas que nunca había sentido antes, y estaba segura de que, si no era junto a él, no iba a volver a hacerlo. No podía evitar sentir cómo la piel se le erizaba cuando rozaba su cintura, así que decidió que lo mejor era abrazarlo muy fuerte mientras apoyaba la mejilla contra su espalda. Por un instante, se sintió tan feliz así que casi deseó que aquel viaje no terminara nunca, pero por desgracia acabó. 


    


    Una vez más, Unax bajó de la moto y la ofreció su mano para ayudarla a bajar también. Era un detalle que siempre repetía, cada mañana, y aunque a ella le parecía innecesario porque podía bajar sola, le gustaba que se preocupara tanto por ella. Nunca imaginó que alguien como él, tan diferente a lo que ella estaba acostumbrada, pudiera ser tan atento y cariñoso, y por un instante empezó a plantearse si todo lo que había creído hasta ese momento había sido un error, al ver que con Unax había estado tan equivocada al juzgarle sólo por su forma de vestir y hablar… Porque, en realidad, y aunque quizá ni él mismo se daba cuenta, era mucho mejor de lo que nunca hubiera imaginado.


    


    Cuando Blanca puso los pies en el suelo al fin, sintió como Unax la apretaba la mano con más fuerza y, juntos, comenzaron a caminar hacia el instituto como llevaban semanas haciendo. Lo cierto era que ya se había acostumbrado a estar a su lado, y aunque el primer día hubo alguna mirada confusa al ver sus manos unidas, parecía que todo el mundo se había acostumbrado al fin a verlos juntos… Quizá porque no era muy habitual verlos separados. Incluso los amigos de Unax se habían habituado a verlos juntos, y eso la tranquilizaba. No la hubiera gustado demasiado que sus amigos se interpusieran en su relación, eso no hubiera traído nada bueno, pero por suerte se había integrado en su grupo mucho mejor de lo que nunca hubiera imaginado.


    


    Las clases se hacían tediosas al no poder abrazarse ni estar tan acaramelados como deseaban, así que en el descanso salieron a tomar un poco el aire, y Blanca no perdió el tiempo antes de sentarse sobre él, que no se quejó en ningún momento a pesar de estar sobre el duro suelo. Sus amigos se sentaron alrededor de ellos y Blanca aprovechó para rodear a Unax el cuello con los brazos mientras apoyaba la cabeza sobre su hombro.


    


    —Bueno, entonces, ¿contamos contigo para ir a la fiesta de esta noche…? —Blanca había estado tan inmersa en Unax y la forma en que la había besado la noche anterior al despedirse, como si no quisiera alejarse de ella ni siquiera para dormir, que se había perdido el resto de la conversación, pero la voz de Carlos se escuchó tan elevada que la sacó de repente de sus pensamientos, obligándola a volver a la realidad de nuevo. Pudo sentir cómo Unax se encogió de hombros antes de mirarla.


    


    —No lo sé. No lo he pensado todavía. —le escuchó decir con calma, como si no le importara lo más mínimo su respuesta. Carlos, sin embargo, sonó molesto cuando contestó:


    


    —Venga, tío, no me vengas con esas. Sabes de sobra de lo que te hablo, te lo dije hace una semana. Joder, últimamente apenas te vemos… Vente esta noche un rato al menos… Lo pasaremos bien, como en los viejos tiempos…


    


    Blanca tardó un rato, pero ante el poco interés que mostró Unax en aceptar aquella invitación, a pesar de la insistencia de su mejor amigo, acabó dándose cuenta de que algo ocurría y, finalmente, levantó la cabeza hacia Unax, que la miraba preocupado.


    


    —¿Vas a poder venir? —susurró en voz baja, casi como si fuera un secreto. Blanca frunció los labios.


    


    —No lo sé… ¿A qué hora es...?


    


    Unax la acarició la mejilla con suavidad, como si estuvieran solos, a pesar de que ella podía sentir la mirada de todos sus amigos en su espalda.


    


    —Empezará sobre las doce… Pero seguro que dura toda la noche… Las fiestas como esta suelen alargarse bastante… La casa es muy grande y los padres de Iván no volverán en todo el fin de semana… 


    


    —No creo que yo pueda quedarme toda la noche… Ya lo sabes… —Le explicó ella avergonzada, sabiendo que probablemente era la única en todo aquel grupo que aún tenía toque de queda. Y, por supuesto, no tardó en escuchar como Vanessa resoplaba a su espalda al escucharla.


    


    —Claro… Por supuesto… Tú tienes que volver pronto a casa... —exclamó entre carcajadas—. ¿Es que no sabes que puedes hablar y decirle de una vez a tus padres que ya tienes una edad, que no eres ninguna niña y que no tienen que seguir controlándote...?


    


    Blanca frunció el ceño y se dio la vuelta para contestarla, pero antes de que tuviera oportunidad de hacerlo Unax la gritó.


    


    —Y a ti que te importa, joder ¿Es que la vida de mi novia es asunto tuyo...? Cállate la boca de una puta vez —Le gritó enfadado mientras se ponía en pie para sacar a Blanca de allí, tratando de buscar más intimidad para terminar su conversación. Mientras se alejaban, escucharon como Carlos reprendía la actitud de Vanessa en voz baja, a lo que ella contestó a voz en grito entre risas que sólo intentaba dar un consejo a su amiga, y no era para tanto… Unax se paró al fin y acorraló a Blanca contra la pared cogiéndola por la cintura, un gesto que la gustaba cada vez más—. Si tú no vas yo tampoco. Lo sabes, ¿verdad?


    


    Blanca sintió cómo una pequeña sonrisa acudía a sus labios antes de acariciar el rostro de Unax, que la miraba con detenimiento.


    


    —Gracias, pero no hace falta. Sé que tienes ganas de ver a tus amigos… Hace tiempo que no quedas con ellos… —Blanca se quedó pensativa un momento, y luego asintió, como si hubiera tomado una decisión irrevocable—. Podemos ir un rato, no pasa nada. Aunque yo no podré quedarme toda la noche, me iré a casa cuando digan mis padres, y así podremos pasar un rato juntos en la fiesta ¿Te parece?


    


    Unax sonrió mientras asentía.


    


    —Claro. Te llevaré a tu casa cuando quieras.


    


    Blanca amplió su sonrisa y lo abrazó con fuerza.


    


    —Perfecto.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 16


    


    Cuando Unax vio salir a Blanca de su casa aquella noche, por un instante pensó que el plan había sido una mala idea. La verdad es que nunca antes la había visto tan guapa como en aquel momento. Llevaba un vestido blanco sencillo y ajustado hasta la cintura con un poco de escote y falda de vuelo. Su cabello dorado caía sobre sus hombros a tirabuzones, y se había echado un poco de sombra en los ojos, así que sus iris grises brillaban más de lo habitual. En cuanto la vio frente a él, pensó que iba a tener que aquella noche iba a tener problemas, pues suponía cómo iban a mirarla, quizá incluso sus propios amigos, porque ni él mismo hubiera sido capaz de apartar la vista de ella aunque no hubieran estado juntos en ese momento. Estaba simplemente perfecta. Sin embargo, fiel a su modo de ser distante y reservado habitual, no la dijo nada. Sólo se limitó a saludarla, darle el casco y un discreto beso en los labios. Ella le cogió de la mano y le detuvo cuando iba a montarse en la moto, desconcertada.


    


    —¿Todo va bien? ¿Ha pasado algo...? —preguntó Blanca extrañada. Unax se dio la vuelta y la observó confundido.


    


    —No, claro que no… ¿Qué iba a pasar?


    


    —No sé… Apenas me has dicho nada cuando me has visto y… Me has mirado… Raro… ¿Es que no te gusta mi vestido?


    


    Unax entendió entonces lo que pasaba y no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa al comprobar que, al parecer, lo había entendido todo al revés. 


    


    —Sí, claro que me gusta… De hecho, tal vez me guste demasiado porque desde que te he visto sólo puedo pensar en quitártelo…


    


    Blanca lo observó extrañada.


    


    —No te entiendo…


    


    Unax amplió su sonrisa y acercó los labios a su oído, produciendo con sus palabras un leve cosquilleo.


    


    —Claro que me gusta, me encanta. Estás preciosa… Es sólo que… No sé si podré acabar la noche sin pelearme con alguien… Porque estoy seguro de que esta noche todos te van a desear tanto como yo… Eso es todo… Bueno, eso y que tú me has dicho que debemos irnos rápido porque no quieres que te vean tus padres… 


    


    Blanca sonrió entonces también y asintió con la cabeza.


    


    —Vale, lo entiendo… Entonces, vámonos... —dijo mientras se ponía el casco—. Pero por supuesto que no vas a tener que pelearte con nadie, eres un exagerado... —Añadió mientras se subía en la moto, con las risas de Unax de fondo.


    


    Por desgracia, cuando llegaron a la fiesta, Blanca se dio cuenta de que Unax tenía razón. Todo el mundo se la quedó mirando y, por un instante, pensó si quizá su falda era demasiado corta, pero trató de aguantar el tipo, cogió con fuerza la mano de su novio y caminó fingiendo una seguridad que no sentía, mientras él enviaba una mirada amenazante a unos cuantos invitados para que dejaran de mirar a su novia como si fuera un pastel que no podían esperar a comerse en cuanto él se descuidara un momento. Después de mirar en unas cuantas habitaciones de la enorme casa donde se encontraban, al fin encontraron a Iván, quien, por suerte, fue bastante educado al ver a Blanca, saludándoles a ambos con una gran sonrisa antes de charlar un poco y ofrecerles algo de bebida. Blanca pensó que Iván era muy agradable, y cuando siguieron paseando por la fiesta, después de saludar a todos sus amigos, tras su tercer vaso de vodka con piña, empezó a sentir calor y, de repente, la apeteció bailar. Sabía que Unax no iba a querer bailar con ella, pero por primera vez en su vida, sabía como convencerlo…


    


    —Vale, en ese caso me iré a bailar sola… Seguro que habrá alguien que quiera bailar conmigo…


    


    No había dado ni dos pasos cuando Unax la cogió la mano para impedir que se fuera y, cuando se dio la vuelta, estalló en carcajadas. Sus ojos desprendían fuego.


    


    —No, tú no te vas a ninguna parte… Has bebido demasiado…


    


    —Sí, claro que me voy. Me voy a bailar, ya te lo he dicho. Me encanta esta canción… Así que te lo preguntaré una vez más: ¿Vas a venir conmigo o no...?


    


    Unax apretó los labios mientras reflexionaba en silencio, pero pronto se dio cuenta de que no tenía opción. Blanca le había puesto entre la espada y la pared, porque él nunca bailaba, y menos delante de todos sus amigos, pero no podía soportar la idea de que otro la tocase… Sólo pensar en ello le provocaba sudores fríos, así que cerró los ojos y asintió al fin.


    


    —Sí, voy contigo —aceptó resignado. Blanca amplió su sonrisa y empezó a caminar mientras tiraba de su mano para que la siguiera. Y luego se paró de repente en medio de la improvisada pista donde varias personas de la fiesta habían empezado a bailar y empezó a moverse frente a él, contoneándose como jamás la había visto antes mientras rozaba su piel a cada momento. Unax la miró embelesado un instante, preguntándose como era posible que aquella chica perfecta fuera suya cuando nunca pensó que podría merecerla, y empezó a relajarse, sobre todo cuando empezó a sonar una canción lenta muy antigua que a ambos les encantaba y ella lo rodeó con los brazos muy despacio y se colgó de su cuello. Unax movió los pies un rato al ritmo de los compases de aquella música y, finalmente, sintiendo que iba a estallar, acercó los labios a su cuello.


    


    —Blanca… —susurró con voz ronca—. Sé que has bebido, pero… Llevas calentándome toda la noche, y conmigo a todo el que se ha fijado en ti… Así que… Estaba pensando, que… Quizá podría…


    


    —¿Follarme? —preguntó ella un poco más alto de lo que a él le hubiera gustado.


    


    —Ssssssh, no grites, joder —Unax se llevó la mano a la frente y negó con la cabeza, arrepentido de lo que acababa de sugerir al instante—. Mierda… Estás como una cuba… Creo que es mejor que olvides lo que te he dicho… 


    


    Blanca se apartó un poco para mirarlo a los ojos, confundida.


    


    —¿Por qué? ¿Es que ya no te gusto…? —Por un instante, se sintió mal por haberla hecho sentir rechazada, así que se apresuró a contestar:


    


    —No, no digas tonterías. Claro que me gustas…


    


    —Entonces, ¿por qué no me deseas? ¿Al fin te has cansado de mí? —Su rostro se contrajo para mostrar su preocupación, y Unax dejó de bailar al instante para acariciar su mejilla con suavidad, tratando de calmarla. Nunca antes la había visto ebria y no sabía como reaccionar, pero no quería aprovecharse de su estado para acostarse con ella. Nunca había caído tan bajo y no iba a hacerlo con la chica de la que se había enamorado.


    


    —No, pero… ¿Qué estás diciendo? Claro que no me he cansado de ti. Nunca podría cansarme de ti, ni en un millón de vidas, te lo aseguro… Es sólo que... —Unax tragó saliva, preparándose para continuar—. Me parece que has bebido demasiado...


    


    Al escuchar sus palabras, Blanca relajó el gesto y sus labios dibujaron una hermosa sonrisa.


    


    —Ah, sólo es eso… Entonces no tienes de qué preocuparte. Estoy bien. 


    


    Unax la miró inseguro un instante, así que Blanca se puso de puntillas y le dio un largo beso, mucho más sentido de lo que nunca lo había hecho. Unax sintió que sus pantalones estaban a punto de estallar cuando al fin se alejó de él y pensó qué podía haber hecho para tener que soportar ese tormento, de modo que la cogió la mano y la arrastró hasta la puerta del baño, la apoyó contra ella y cogió su rostro con las manos.


    


    —¿Estás segura de que quieres? —insistió una vez más.


    


    —Sí, claro… Siempre quiero hacerlo contigo, no es nada nuevo…


    


    En aquella ocasión la vio mucho más lúcida mientras lo observaba con fijeza, así que asintió al fin y abrió la puerta, permitiendo que ella entrara primero para cerrar con cerrojo tras él, dejando la música de fondo amortiguada por su encierro. La miró un instante y se lanzó a sus labios sin dudar, desatando su pasión al fin en un momento como si fuera fuego.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 17


    


    Tras disfrutar de sus labios, Unax sonrió mirando a Blanca con fijeza, confirmando que también lo observaba expectante. Miró alrededor y vio que no había mucho donde poder apoyarse, pero ya le daba igual. Por un instante, mientras caminaba hacia la presa de su deseo y empezaba a bajar la cremallera de su pálido vestido, pensó que quizá ir a una habitación hubiera sido mucho más apropiado, pero no estaba seguro de que las habitaciones en aquella gran casa tuvieran cerrojo y estaba demasiado impaciente como para parar en ese momento y empezar a buscar el lugar ideal… Iba a ser allí, aunque tuvieran que tumbarse sobre el frío suelo. En cuanto bajó el vestido de Blanca, empezó a besar su cuello mientras bajaba el tirante de su sujetador y se deleitaba en los gemidos que desprendían sus labios en cuanto su mano bajó a su entrepierna. Después de masajearla un poco, le quitó las bragas y empezó a lamer su pecho, succionando su pezón, como sabía que ella deseaba, cuando de repente perdió el control por completo. La empujó con suavidad hasta la pared que había tras ella y se desabrochó los pantalones. Luego cogió sus piernas para que le rodearan la cintura, dándole pleno acceso a su sexo.


    


    —Esta vez tendré que ir más rápido de lo habitual… No quiero que nos pillen aquí… —murmuró Unax entre jadeos. Blanca negó con la cabeza, incapaz de hablar, y él tuvo que sofocar una pequeña carcajada al percatarse de que estaba igual de ansiosa que él, así que se concentró de nuevo en besar sus pezones mientras empezaba a embestir lentamente, disfrutando de la calidez de su interior, para poco a poco empezar a acelerar las acometidas, empujando con toda su fuerza, mientras sentía cómo sus cabellos dorados se enredaban entre sus dedos.


    


    —Intenta… no… gritar… —susurró cuando vio que ambos estaban cerca del clímax, en un último momento de lucidez antes de que la locura se desencadenase por completo. Lo cierto era que Unax lo había hecho muchas veces antes, con muchas otras chicas, pero nunca había experimentado lo que sentía junto a Blanca. Era del todo incomprensible, como si el placer se apoderase de su cuerpo y su mente y lo controlara por completo. No podía perderla. No podía separarse de ella, y dudaba que nunca fuera a ser capaz. Era adicto a su sabor, adicto a su ternura, a la forma en que sus pequeños dedos acariciaban su espalda mientras la penetraba, al aliento que emanaba de sus labios cuando estallaba en mil pedazos frente a él, como en ese momento, a sus gritos de placer, a su hermoso rostro,… En definitiva, a toda ella. 


    


    Cuando terminaron, los dos se quedaron en la misma posición un rato, mientras trataban de recuperar el aliento. Un par de minutos después, Unax se apartó un poco al fin y vio el hermoso rostro de Blanca, que lo observaba radiante, y la apartó algunos mechones húmedos que caían por su frente. 


    


    —Voy a dejarte en el suelo, ¿vale? —preguntó Unax con una pequeña sonrisa. Blanca asintió y pudo constatar que parecía sobria de nuevo. Cogió su vestido y su ropa interior y empezó a colocárselo con esmero.


    


    —Espero que no nos hayan oído ahí afuera... —Comentó Blanca con timidez mientras Unax subía la cremallera de su vestido. Unax dejó escapar un par de carcajadas al darse cuenta de que, por muy atrevida que pareciera en algunos momentos como aquel, seguía siendo tan tímida como siempre.


    


    —No lo creo, la música está bastante alta… —dijo mientras terminaba de abrocharse los vaqueros—. Además, no creo que esto sea raro en una fiesta como esta…


    


    —Para mí sí lo es... —explicó Blanca en un susurro—. Yo nunca había hecho nada parecido antes… 


    


    —¿En serio...? Qué raro… 


    


    —¿Es que tú sí...? —La voz de Blanca sonó bastante más enfadada de lo que hubiera deseado, pero la forma en que Unax apartó la mirada y la dio la espalda para abrir la puerta le dijo más de lo que hubiera deseado en un momento—. Espera, no salgas tan pronto. Te he hecho una pregunta —exigió cogiéndolo del brazo. Unax cerró los ojos y dejó escapar un suspiro resignado. 


    


    —Venga, no vamos a hablar de eso ahora…


    


    —¿Por qué no? Es tan buen momento como cualquier otro… 


    


    —Yo no lo creo.


    


    —Pues yo sí —Blanca lo miró convencida—. ¿Con quién lo hiciste...?


    


    Unax apartó la mirada, intentando afrontar la conversación incómoda que sabía que se avecinaba.


    


    —Pues, con varias chicas… De algunas ni siquiera recuerdo el nombre… Una vez había incluso más de una en el baño conmigo… 


    


    —Vale, vale… Ya es suficiente… No quiero saber nada más —dijo Blanca levantando la mano. Unax deseó que entendiera que aquello había ocurrido antes de ella y no podía enfadarse con él por aquello. En ese momento, no deseaba a ninguna otra y eso debía ser suficiente, o eso suponía… En realidad, nunca había estado en una relación de pareja, así que no estaba muy seguro de cómo funcionaban… 


    


    —Tú eres quien ha preguntado… —contestó él en voz baja—. Además, tú no me has hablado de tu historial sexual hasta ahora… Supongo que todos tenemos un pasado, ¿ no? —preguntó a la defensiva.


    


    Blanca se sonrojó al oírle, y él empezó a temer cuál iba a ser su respuesta, hasta que la escuchó decir:


    


    —Sí, quizá debería, pero no puedo porque… En realidad, yo no tengo ningún historial en el sexo…


    


    En ese momento, Unax se quedó pasmado. Por un instante no fue capaz de entender lo que aquellas palabras querían decir, pero cuando empezó a comprenderlo, se quedó sin respiración por un momento.


    


    —Eso no es posible… Quieres decir… que… Aquel día en el bosque... ¿Eras virgen? ¿Fue conmigo tu primera vez...?


    


    Para ese momento, el rostro de Blanca estaba tan rojo que parecía una manzana colorada.


    


    —Sí. Fue contigo. En realidad, has sido mi primer novio y… No sé… Supongo que nunca me había apetecido hacerlo con nadie hasta que te conocí… 


    


    —¿Hablas en serio?


    


    —Sí, muy en serio —Blanca empezó a ponerse nerviosa al ver la reacción de Unax—. Supongo que al hacerlo por primera vez en el campo la sangre no fue tan evidente como imaginaba, y además no me dolió tanto como creía así que… No vi el momento de decírtelo… Y como tú no habías notado nada... —Unax la miró boquiabierto y ella empezó a ponerse más nerviosa—. Pero vamos, que si hubiera sabido que iba a ser un problema para ti, lo hubiera hecho…


    


    —No, no… No es ningún problema… Es sólo que... —Unax tragó saliva y la miró mientras se relamía los labios—. Me hubiera gustado saberlo, eso es todo. Es la primera vez que lo hago con una virgen y podría haberlo disfrutado más… Además hubiera hecho que tú lo disfrutaras mucho más si lo hubiera sabido, te lo aseguro… Pero… No pasa nada… Sólo que... —Unax se acercó a su oído para susurrar sus siguientes palabras y Blanca se asustó, pensando que no iban a ser agradables, hasta que escuchó: —Estoy pensando en quitarte otra vez ese vestido y volver a follarte de nuevo… 


    


    Blanca se rió al escuchar sus palabras y él hizo lo mismo mientras sentía cómo le pegaba suavemente en el brazo.


    


    —De eso nada. Ya ha sido suficiente por hoy. Abre la puerta de una vez y vamos fuera.


    


    Unax abrió el cerrojo y, con una sonrisa, hizo lo que le había indicado.


    


    —Tus deseos son órdenes para mí.


    


    Entonces, cogió su mano y ambos salieron juntos de allí entre risas y abrazos, sin percatarse de que los ojos de Vanessa les habían seguido sin cesar todo el tiempo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 18


    


    Cuando salían por la puerta, Unax miró a Blanca como si fuera toda su vida por un instante, y ella sintió cómo su corazón se encogía de felicidad. Lo cierto era que nunca había tenido muchas esperanzas en la extraña relación que había comenzado con Unax, a pesar de que cada día lo quería más, muy a su pesar, pero en momentos como ese, sentía tal conexión a su lado que, a pesar de todas sus dudas, se sentía segura con él, como si nada malo pudiera ocurrirla mientras la cogía con fuerza de la mano.


    


    —¿Nos damos otra vuelta por la fiesta o quieres que te lleve ya a tu casa? —preguntó Unax mirándola con fijeza. Blanca sonrió antes de mirar su reloj. Por desgracia, ya tenía que volver a casa, aunque no la apetecía nada, así que perdió la sonrisa al instante. Por algún motivo tener toque de queda era algo doloroso desde que había empezado a salir con Unax, lo que era extraño porque hasta que lo conoció nunca le había importado demasiado.


    


    —Me encantaría quedarme, pero tengo que irme ya. Si no mis padres se enfadarán conmigo.


    


    Unax asintió resignado.


    


    —Vale, entonces nos vamos. Voy a despedirme de Carlos, ¿vale?


    


    —Vale —aceptó Blanca a pesar de que no le gustó nada que Unax la soltara la mano, aunque sólo fuera unos segundos. Y aún la gustó menos ver cómo Unax discutía con Carlos desde lejos. Aunque no era capaz de saber lo que decían. Aún así, se percató de la forma en que Unax le mandó a paseo justo antes de darse la vuelta y volver con ella. La cogió de la mano y casi la arrastró por la fiesta hasta que salieron por la puerta. En ese momento, ella se soltó y lo miró preocupada.


    


    —¿Qué ha pasado?


    


    —Nada, es un gilipollas, eso es todo.


    


    Blanca apretó los labios. 


    


    —No me gusta que me mientas. Sé que ha pasado algo. Cuéntamelo.


    


    Lo cierto era que, a pesar de que en un principio no se había entendido demasiado bien con los amigos de Unax, había terminado tomando cariño a su primo Carlos, que al contrario de lo que había esperado estaba apoyándoles mucho en su relación, así que no la gustó nada ver que se enfadaban, y aún la gustaba menos si no sabía el motivo. Unax cerró los ojos y la miró consternado.


    


    —No es nada, no te preocupes.


    


    —Entonces, dímelo.


    


    Unax la miró mientras la acariciaba la mejilla.


    


    —No es nada. Sólo se ha enfadado porque le he dicho que voy a llevarte a casa y luego me iré a la mía…


    


    Blanca se quedó tan alucinada que apenas fue capaz de reaccionar, hasta que finalmente carraspeó con suavidad y explicó:


    


    —Bueno… No me parece para tanto… Pero… De todos modos… No lo entiendo —Blanca trató de buscar la forma de explicar respetuosamente que ni siquiera se había planteado que él, que según la había contado nunca había tenido toque de queda, fuera a volver a su casa sólo porque ella tenía que hacerlo. Esperaba que no se sintiera obligado, porque a ella no le importaba en absoluto que tuviera que volver a la fiesta—. ¿De verdad no quieres volver o… lo has hecho por mí?


    


    Unax esbozó una pequeña sonrisa antes de contestar con decisión:


    


    —Las dos cosas —confesó al fin—. Hoy no me apetece mucho quedarme, y menos después de discutir con Carlos. Además sin ti la fiesta ya no tiene ningún interés, esa es la verdad…


    


    Blanca no pudo evitar sonreír al escuchar aquellas palabras, pero pronto su sonrisa se desvaneció y negó con la cabeza. No iba a negar que la hacía ilusión ver que ella era tan importante para él, pero no quería que se convirtieran en una de esas parejas que no podían hacer nada solos. Eso no era sano, aunque ambos lo desearan tanto, así que decidió que lo mejor era transmitirle aquello a Unax cuanto antes para que no hubiera problemas. Lo último que quería era que sus amigos creyeran que intentaba alejar a Unax de ellos. Sabía que estaban muy unidos y eran muy importantes para él. 


    


    —Vale, te entiendo perfectamente porque yo siento exactamente lo mismo —admitió mientras se sonrojaba—, pero lo nuestro no va a funcionar si lo tomamos como si fuera una condena. No pasa nada si quieres quedar con tus amigos sin mí. Tú no tienes culpa de que mis padres me hayan obligado a volver a casa tan pronto... —Blanca se sintió fatal por tener que irse de la fiesta cuando no la apetecía nada, pero no tenía otro remedio, así que suspiró y se preparó para continuar—. Es normal que Carlos se enfade si le dices que vas a hacer algo que no deseas sólo por mí… Es enfermizo, y además no tiene ningún sentido. Creo que deberías volver cuando me hayas dejado en casa. En serio.


    


    Unax dudó un instante, pero finalmente negó con la cabeza.


    


    —No sé… Carlos está cabreado conmigo… No estoy seguro de que sea buena idea…


    


    —Es posible, pero es por una tontería… Puedes volver y arreglarlo —Blanca cogió su mano de nuevo y le dedicó una preciosa sonrisa—. La decisión está tomada. No voy a permitir que te enfades con tu primo por mi culpa, así que no vas a tener más remedio que volver y hablar con Carlos para poder arreglar todo esto...


    


    Unax no pudo evitar que un par de carcajadas escaparan de sus labios al escucharla.


    


    —Vale, vale. Entonces, no tengo otra opción. Volveré luego —aceptó mientras empezaban a caminar hacia su moto muy despacio—. Pero tú no te olvides de decirle a tus padres que empiecen a confiar más en ti y te dejen quedarte más de la una y media, joder, que tienes diecisiete años…


    


    Blanca sonrió también, y aunque sabía que con sus padres no iba a ser una conversación fácil, decidió que era el momento de tenerla, porque lo pasaba muy mal al tener que separarse de Unax tan pronto.


    


    —Vale. No lo olvidaré.


    


    Y, de ese modo, ambos llegaron a la moto de Unax y volvieron a su casa más tranquilos, sabiendo que sus problemas siempre se arreglarían de una forma u otra, dado que se necesitaban demasiado.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 19


    


    Cuando Unax volvió a la fiesta como había acordado con Blanca, empezó a pensar que se había equivocado. En realidad, no solía enfadarse con Carlos, porque ni él ni su primo solían tomarse las cosas demasiado en serio, y algo le llevaba a pensar que, si en aquella ocasión había ocurrido, era porque Blanca había tenido algo que ver. De hecho, llevaba ya tiempo viendo a Carlos comportarse diferente con él. A veces sentía como si, de repente, fueran dos extraños, y era raro después de todo lo que habían pasado juntos. Se habían criado juntos. Quizá por eso él era el único que sabía (a pesar de que nunca se lo había dicho) la violencia que soportaba en su casa. Siempre lo había apoyado y ayudado cuando lo había necesitado. Al percatarse de aquello, Unax empezó a pensar que era posible que no hubiera sido justo con él. Sabía que llevaba tiempo comportándose de una forma extraña, sobre todo desde que Unax empezó a salir con Blanca, pero no había esperado que llegaran a tener una bronca así. Era muy raro volver a la fiesta en esas condiciones, y por un instante empezó a pensar que quizá debía marcharse de nuevo. No estaba acostumbrado a las reconciliaciones, ni siquiera sabía qué decir, y además ya no le apetecía estar de fiesta después de todo lo que había pasado. Pensando en aquello, se dio la vuelta decidido a marcharse, cuando sintió que unos brazos que reconocía bien lo abrazaban por la espalda.


    


    —Bien, al fin has vuelto… Y además solo... —La voz de Vanessa se escuchaba rara, y arrastraba las palabras, mostrando su estado de embriaguez—. Llevo toda la noche esperando encontrarte así…


    


    Unax se dio la vuelta y apartó sus manos con cuidado. 


    


    —Ahora no, Vanessa. No estoy de humor, y además ya me iba…


    


    —Pues quédate —Le retó mirándolo a los ojos de una forma que reconocía sin esfuerzo. Varias veces le había mirado con ese ardor antes de que se la llevara a la cama, pero en aquella ocasión no iba a ocurrir, no iba a traicionar a Blanca bajo ningún concepto, así que supuso que debía hacérselo entender cuanto antes para no perder el tiempo— Hay una habitación libre en ese pasillo…


    


    —Te he dicho que no —repitió él apartándose más de ella—. Ahora estoy ocupado.


    


    Entonces, levantó la mirada para buscar a Carlos de nuevo en un último intento desesperado y lo vio al fondo de la sala. Estaba hablando con una desconocida bastante guapa, pero se había quedado pasmado mirándolo antes de decirla algo al oído. Después de un instante de duda, decidió acercarse hasta él. Cuando llegó a su lado, su rostro seguía afectado.


    


    —Al final has vuelto... —Le comunicó sorprendido—. Creí que me habías mandado a la mierda para siempre…


    


    Unax se limitó a asentir. No sabía qué decir, pero viendo la forma en que se comportaba, su gesto afligido que no solía mostrar demasiado a menudo, empezó a sentirse culpable. Quizá se había pasado, quizá se había enfadado demasiado con él al sentirse presionado, pensando en qué debía hacer para que Blanca no se molestase… Quizá… Quizá realmente había descuidado a su primo, que siempre había sido además su mejor amigo, por su nueva novia… Siempre había pensado que eso era algo imperdonable, pero él había cometido aquel gran error sin ni siquiera darse cuenta. 


    


    —Sí, bueno… Quizá me he pasado un poco… Por eso he vuelto para hablar contigo…


    


    —Bien. Eso está bien… Al menos ya me hablas... —Carlos frunció el ceño—. Llevaba tiempo que ni siquiera podía conversar contigo a solas… Y es algo a lo que no estoy acostumbrado, aunque… Supongo que agobiarte no ha sido una buena táctica para conseguirlo... —Carlos tragó saliva mientras pensaba en qué decir—. ¿Vas a quedarte toda la noche o te vuelves a tu casa...?


    


    Unax no dudó su respuesta.


    


    —Me quedo. 


    


    Carlos asintió y luego esbozó una pequeña sonrisa.


    


    —Vale. Entonces, creo que ya te reconozco otra vez. Menudo susto me has dado, empezaba a creer que eras otro, primo, en serio…


    


    Unax no pudo evitar sonreír también ante aquella broma y lo abrazó por los hombros como cuando eran pequeños antes de acariciarle el pelo.


    


    —No digas gilipolleces. Sigo siendo el mismo.


    


    Carlos lo observó un instante.


    


    —Entonces, entiendo que vas a fumar con nosotros, y también a tomar algún trago, como siempre…


    


    Unax sabía que no debía hacerlo, pero tenía tantas ganas de recordar como era su vida antes de Blanca a pesar de lo feliz que era a su lado que tenía clara su respuesta, aunque sólo fuera por aquella noche.


    


    —Claro. Voy a pasar toda la noche con vosotros. Y será como en los viejos tiempos. Ya lo verás.


    


    Unax no se había dado cuenta de cuánto había echado de menos beber y divertirse con sus amigos hasta ese momento. Había estado tan cegado por el cuerpo perfecto de Blanca, tan adicto a lo que le hacía sentir cuando estaba a su lado, que había olvidado todo lo demás, pero al menos aquella noche lo pasó tan bien como en sus mejores tiempos. Tanto que, después de una hora, todo se volvió borroso y, mientras escuchaba gemidos ahogados de fondo, perdió totalmente la consciencia de lo que estaba haciendo. Cuando despertó al día siguiente estaba tirado en el suelo y no recordaba nada de lo que había ocurrido. La luz empezaba a colarse por los grandes ventanales de la mansión en la que se encontraba y cabeza le dolía cuando intentó abrir los ojos. Era como si alguien intentara taladrarle el cerebro. Poco a poco, consiguió enfocar la vista y fue consciente al fin de lo frío que estaba el suelo. Sujetándose como pudo con una mano, luchó para ponerse en pie, pensando en volver a su casa aunque sólo fuera para ducharse y despejarse un poco y fue entonces cuando se dio cuenta de que le faltaba la camiseta. Miró alrededor esperando encontrarla, y entonces vio algo que hubiera preferido ignorar. Por desgracia, no estaba solo. Además de Carlos, que seguía roncando en el sofá que había al fondo de la habitación, había dos chicas además de Vanessa tiradas cerca de él en el suelo. Pero ese no era el mayor problema al que se enfrentaba. El problema era que las tres estaban desnudas y desmayadas a su lado.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 20


    


    Por un momento, Unax sintió que su mente iba a colapsar. Aquello no podía estar pasando. Tenía que ser un sueño, o mejor dicho, una pesadilla. Era imposible que él hubiera hecho nada con aquellas chicas. Sabía que Vanessa había estado muy dispuesta toda la noche, pero él la había rechazado en todo momento, y aunque a partir de un punto de la madrugada no se acordaba de nada, estaba convencido de que no había podido cambiar su decisión aun estando ebrio. Tratando de reflexionar sobre lo que debía hacer a continuación, Unax dio un par de pasos atrás y se apoyó en una silla, que de repente se resbaló haciendo un ruido terrible y amenazando con que terminara cayéndose, decidió sentarse encima. Por suerte, aquel terrible estruendo despertó a Carlos, que se cogió la cabeza como si tuviera la misma resaca que Unax, antes de levantar la mirada y verlo ahí, desconcertado, observando a las chicas incrédulo. Entonces se puso en pie y fue hacia él con una gran sonrisa en la cara, sin tener idea de lo que le preocupaba.


    


    —¿Qué? La noche no estuvo nada mal, ¿verdad? —preguntó Carlos risueño—. Tienes que unirte a nosotros más a menudo. Estoy seguro de que nos echabas de menos…


    


    —¿Qué coño pasó a noche, tío? —preguntó Unax de repente enfadado—. ¿Qué cojones hice, joder? No me acuerdo de nada…


    


    Carlos siguió su mirada desconcertado y se dio cuenta de a qué se refería cuando vio cómo clavaba la vista en las chicas medio desnudas que había frente a ellos, y entonces negó con la cabeza, tratando de calmarlo.


    


    —No, no te preocupes. Tú no hiciste nada. Eso fue una pequeña fiestecita privada que se montaron entre ellas… Al parecer Vanessa tenía muchas ganas de divertirse y empezó a enrollarse con Gema, y la otra se unió a ellas de repente, ni siquiera sé quién es… Luego Ricardo se acercó a ellas y, como le siguieron el rollo, yo les acompañé un rato… Pero tú te quedaste inconsciente antes de todo eso y no te enteraste de nada. Y no volviste a reaccionar en toda la noche, aunque Vanessa se acercó a ti varias veces, incluso trató de despertarte, pero no sirvió de nada… —explicó entre carcajadas—. Tú tranquilo, que no has hecho nada malo. Hablo en serio —Le dijo perdiendo la sonrisa al ver que no lo convencía. 


    


    Unax lo miró incrédulo un instante.


    


    —¿Estás seguro? —preguntó al fin, tratando de recuperar la cordura, casi sin aliento.


    


    —Pues claro que sí —insistió Carlos dándole una pequeña palmada en el hombro—. Te lo aseguro. No has hecho nada de lo que tengas que arrepentirte... —Entonces, una pequeña sonrisa traviesa acudió a sus labios—. Bueno, quizá de lo que no hiciste es de lo que deberías arrepentirte, porque tío, no sabes lo bien que lo pasamos anoche… Fue brutal, en serio…


    


    Unax cerró los ojos y dejó escapar un suspiro de alivio.


    


    —Joder, menos mal… Te juro que cuando me he despertado y he visto a las chicas ahí casi me da un ataque al corazón. Creía que…


    


    —Sí, ya lo sé. Creías que habías vuelto a los viejos tiempos del todo. Pero no ha sido así —Carlos perdió la sonrisa por un instante—. Ha sido divertido volver a corrernos una juerga juntos, aunque no haya sido como antes…


    


    Unax le dio una suave palmada en el hombro, sabiendo exactamente a lo que se refería. Era extraño, pero él también sentía aquella nostalgia, al menos en parte. El problema era que Carlos no podía entender lo que Unax sentía cada vez que rozaba la piel de Blanca, cuando notaba sus labios sobre los de él… No tenía comparación con nada que hubiera podido experimentar antes, y no tenía intención de perderlo por nada del mundo. Supuso que algún día se daría cuenta, cuando él mismo lo viviese en su propia piel, y hasta entonces no iba a comprenderlo si intentaba explicárselo, así que no merecía la pena intentarlo. 


    


    —No pasa nada. Al menos lo hemos pasado muy bien, a pesar del susto que me he dado al final… —En ese momento, ambos rieron soportando el dolor de cabeza que les provocaron las carcajadas—. Mierda... —se quejó al fin, sujetándose la cabeza—. Creo que es mejor que vuelva a casa. Necesito una ducha.


    


    —Vale. Entonces, luego nos vemos.


    


    Unax volvió a su casa en su moto como siempre. Por suerte, el aire frío le despejó al instante, así que entró por la puerta como si no tuviera resaca. Estaba pensando en que tenía que contactar con Blanca cuando al llegar a la cocina, vio una nota de sus padres informándole de que se iban durante todo el fin de semana, así que le iban a dejar en paz al menos dos días. Entró en su cuarto y escribió a Blanca.


    


    Ya he vuelto. Estoy deseando verte luego ¿Qué te parece si te recojo por la tarde?


    


    Blanca no tardó en contestar a su escueto mensaje.


    


    Por supuesto. Estaré libre a partir de las cinco. Te espero impaciente. Yo también te he echado mucho de menos.


    


    Unax cogió su móvil mientras abría el agua de la ducha antes de contestar con una pequeña sonrisa en los labios:


    


    Perfecto. Entonces te recojo a las 5. Te quiero.


    


    Unax se sentía aún un poco extraño al decir aquellas palabras, pero poco a poco se iba acostumbrando, y aún sentía escalofríos cuando ella le contestaba que también le quería, como en ese momento. Así que se desnudó y se metió en la ducha, preparado para verla en unas pocas horas de nuevo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 21


    


    Blanca abrió los ojos de nuevo y trató de concentrarse en el monólogo del profesor, que aquel lunes se le estaba haciendo especialmente tedioso. Volvió la cabeza y vio a Unax, que se reía mirando su móvil bajo la mesa mientras ignoraba la clase, y entonces los recuerdos del fin de semana asaltaron su mente sin su consentimiento. Las manos de Unax recorriendo su cuerpo, sus labios rodando sobre su piel, la forma en que le susurró al oído que la quería mientras la embestía, provocándola un placer que le erizaba la piel sólo de recordarlo… Sin duda, todo era perfecto. Su vida se había convertido de repente en un sueño hecho realidad con la persona que menos esperaba, y eso supuso una grata sorpresa para ella. 


    


    Aún seguía en aquella ensoñación cuando salieron por la puerta al descanso. Tenía hambre, pero todo podía esperar cuando Unax la cogía de la mano y la miraba a los ojos de la forma en que acababa de hacerlo, así que supuso que no había prisa para ir a comprar algo de comer. Sin embargo, Unax parecía saber lo que sentía sin necesidad de que ella se lo dijera. De algún modo, parecía que podía leerla el pensamiento.


    


    —Voy a ir a por un bocadillo ¿Quieres otro para ti?


    


    Blanca se apoyó sobre el respaldo de la valla del instituto y asintió con la cabeza.


    


    —Claro.


    


    —Bien ¿De qué lo quieres?


    


    Ella esbozó una pequeña sonrisa mientras se relamía los labios, no por el bocadillo, sino por las ganas que tenía de devorar a Unax en ese mismo momento.


    


    —De lo que te lo compres tú.


    


    Unax esbozó una media sonrisa, como si supiera lo que estaba pensando sólo por la forma en que lo miraba, y asintió.


    


    —Bien. Entonces, ahora mismo vuelvo.


    


    En ese momento, se dio la vuelta y comenzó a caminar alejándose de ella. Nunca imaginó que aquello pudiera llegar a doler, pero así era. Tenerlo lejos era lo peor que podía imaginar, aunque sólo fuera por unos minutos para evitar que murieran de hambre. En el fondo, hubiera preferido perder la vida antes que apartarlo de su lado.


    


    —Hola. No sabía que estabas aquí, y encima tan sola… ¿Dónde has dejado al chico de tus sueños?


    


    La voz de Vanessa la sacó de repente de sus pensamientos. No podía negar que su presencia no era bienvenida. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que no sólo no la caía bien Blanca sino que además estaba terriblemente celosa de ella por ser la novia de Unax, así que estaba claro que su relación no podía ser cordial. Quizá por ese motivo le extrañó tanto que se mostrara tan amistosa de repente con ella.


    


    —Ha ido a comprar algo para desayunar ¿Le estás buscando?


    


    Antes de contestar, Vanessa esbozó una sonrisa malévola que no la gustó nada.


    


    —No… En realidad, no. La verdad es que… Te estaba buscando a ti.


    


    —¿En serio? —Blanca decidió apartar la mirada de sus ojos, tratando de fingir que no la importaba nada de lo que pudiera decirla, pero lo cierto era que empezaba a preocuparse. Si algo tenía claro era que Vanessa no podía traer nada bueno, y menos si parecía tan confiada como en ese momento.


    


    —Sí… La verdad es que venía a intentar consolarte… Pensé que estarías muy triste… 


    


    —¿Y por qué iba a estar triste...? —cuestionó sorprendida.


    


    —Porque creí que habías dejado a Unax… Pero veo que vuestro amor es mucho más fuerte de lo que yo pensaba… No todo el mundo perdonaría algo así…


    


    Blanca se enderezó al fin y se dio la vuelta para mirar a Vanessa directamente a los ojos. La conversación empezaba a ir por un camino que no la gustaba nada, y no sabía si estaba preparada para sus mentiras. Lo que sí sabía seguro era que confiaba en Unax plenamente, así que nada de lo que pudiera inventarse aquella harpía iba a tener consecuencias negativas para ella.


    


    


    —¿Y qué es lo que tendría yo que perdonar...? Unax no me ha hecho nada…


    


    Vanessa abrió la boca fingiendo una sorpresa que estaba segura de que no era cierta, y luego bajó la mirada, negando con la cabeza.


    


    —Vaya… Me parece que he hablado más de la cuenta… —se quejó Vanessa antes de morderse el labio—. No sabía que aún no te habías enterado… Si lo hubiera sabido, me hubiera callado… Yo sólo venía a consolarte…


    


    —¿Y por qué tenías que consolarme...? —insistió tranquila, dispuesta a no creerse nada de lo que sabía que iba a escuchar a continuación.


    


    —Porque… Unax te ha puesto los cuernos —soltó al fin, decidida a culminar su plan—. El fin de semana… Después de que tú te fueras a tu casa, volvió a la fiesta, y… Bueno, yo había bebido, quiero que lo sepas, porque si no nunca hubiera hecho nada con él… Y mis amigas tampoco es que estuvieran muy sobrias… La verdad es que ninguna sabíamos muy bien lo que estábamos haciendo, y él también había bebido un poco, pero… El caso es que estuvimos juntos… 


    


    —¿Él contigo y tus amigas...? —Blanca estuvo a punto de reírse. En realidad, sabía que Unax había mantenido relaciones sexuales de ese tipo antes de conocerla, pero no imaginaba que se fuera a inventar una historia así, tan rebuscada. Hubiera sido mucho más creíble que le hubiera dicho que estuvo sólo con Vanessa…


    


    —Sí… Bueno, y con su primo, Carlos, que también se unió poco después de empezar… Yo… Quizá no debería haberte dicho nada, pero de verdad creo que tienes derecho a saberlo —concluyó muy seria. Blanca negó con la cabeza y esbozó una pequeña sonrisa antes de responder con tranquilidad:


    


    —No pasa nada… En realidad, no te creo. 


    


    —¿De verdad? —Vanessa en un principio se mostró sorprendida, pero pronto recuperó la calma de la que había presumido todo aquel tiempo—. Bueno, es normal. No lo había pensado, pero es lógico que creas a tu novio y no a su ex novia… Por suerte, puedo demostrártelo. Ahora lo verás.


    


    Antes de que Blanca tuviera oportunidad de decirle que en realidad no era necesario porque no iba a creerla de todos modos, Vanessa sacó su móvil y le mostró una simple fotografía, justo en el mismo instante en que Unax volvía con los bocadillos y se quedó mirándolas alucinado antes de preguntar:


    


    —¿Hay algún problema?


    


    Entonces sus ojos se posaron en la foto que tenía delante y de repente los bocadillos se cayeron al suelo mientras él se quedaba sin aliento.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 22


    


    Blanca no podía creer lo que estaba viendo, pero allí, frente a sus ojos, había una foto de Unax tirado en el suelo, sin camiseta, y no demasiado lejos de él estaban Vanessa y dos chicas más casi sin ropa, todos inconscientes. Carlos abrazaba a una de las chicas por la cintura, aunque también tenía los ojos cerrados. En ese momento, una especie de calambre doloroso atravesó la mente de Blanca, y por un instante pensó que iba a desmayarse. Unax no podía apartar los ojos de aquella foto, mientras los pensamientos de Blanca se sucedían sin control. Por un momento, pensó que había sido una ingenua al pensar que Unax había cambiado después de conocerla. Algo dentro de ella la gritaba que alguien así nunca cambia, que no iba a conformarse sólo con ella, pero se había obligado a ignorar aquellas advertencias porque quería a Unax de verdad, y esperaba que él la quisiera a ella del mismo modo. Quería creer sus palabras, pero ya no podía hacerlo. La había engañado, y tenía la prueba delante de ella. Vanessa era diabólica, pero en aquella ocasión la había hecho un favor, porque lo último que quería era engañarse a sí misma pensando que vivía una relación feliz cuando todo era mentira. 


    


    Aún sin poder articular palabra, levantó la mirada hacia Unax y frunció el ceño.


    


    —¿Cómo has podido...? —Blanca tuvo que parar para ser capaz de volver a respirar—. ¿Cómo has podido hacerme esto...?


    


    Unax trató de hablar, pero las palabras no salían de su boca por más que lo intentara, así que se limitó a negar con la cabeza.


    


    —No irás a negarlo, ¿verdad? —Vanessa no dudó en añadir más gasolina al fuego que ya había provocado, aunque al menos en aquel momento tuvo la decencia de hacerlo seria—. Ya ves que tengo pruebas… Ya no puedes seguir mintiéndola…


    


    Unax ni siquiera apartó la vista de Blanca un segundo antes de reaccionar.


    


    —No… No es lo que piensas… Puedo explicártelo…


    


    —¿Ah, sí? —Blanca tenía los ojos llenos de lágrimas y un sollozo se atravesó en su garganta cuando trataba de continuar—. Porque a mí la foto me parece bastante clara…


    


    —Pues no lo es —confirmó Unax con decisión. Entonces, levantó la mano para coger la de Blanca, decidido a llevársela de allí para poder hablar a solas, pero ella apartó el brazo, impidiendo que la alcanzara.


    


    —No me toques —Le gritó enfadada con las mejillas húmedas—. No quiero volver a verte. Nunca más. 


    


    Y, con aquellas palabras, se dio la vuelta y se alejó de Unax sin permitir que se explicara. Unax apretó los labios enfadado mientras la veía alejarse y luego se volvió hacia Vanessa.


    


    —¿Por qué me has hecho esto? —Le preguntó con voz temblorosa—. Sabía que eras despreciable, pero nunca pensé que podrías llegar a caer tan bajo…


    


    Ella se limitó a encogerse de hombros.


    


    —No sé de qué me hablas. Yo sólo he hecho lo que debía. Blanca tenía derecho a saber cómo eres en realidad… 


    


    —No digas gilipolleces ¡Sabes de sobra que esa noche no pasó nada entre nosotros!


    


    Vanessa sonrió con picardía.


    


    —¿Estás seguro? Porque yo recuerdo otra cosa... —Vanessa se acercó a él y susurró, mirándole a los ojos: —Y puede volver a pasar cuando quieras… Ya sabes que yo no soy de relaciones exclusivas… Conmigo todo sería mucho más fácil que con ella…


    


    Unax la miró con fijeza antes de responder:


    


    —Me das asco. No quiero que vuelvas a acercarte a mí— Después se dio la vuelta para volver al instituto mientras gritaba: —¡Desaparece de mi vida!


    


    Unax apenas podía respirar mientras buscaba a su primo. No podía creer que hubiera caído en una encerrona tan patética. Y mucho menos que Carlos lo hubiera permitido. Pero en ese momento no le importaba, porque la ira se había apoderado de todo su ser, y sabía bien con quién iba a pagarlo.


    


    Cuando llegó al patio no tardó en avistar desde la lejanía a su objetivo: Carlos estaba junto al palo de la portería, hablando con una amiga muy acaramelado, pero eso no detuvo a Unax, que se acercó a él tan rápido como le fue posible y le empujó por la espalda, haciéndole perder el equilibrio. Por poco consiguió que cayera al suelo, pero al final logró evitarlo. 


    


    —Tío, pero… ¿Qué pasa? —preguntó perplejo.


    


    —No sé para qué preguntas… Lo sabes muy bien.


    


    Carlos frunció el ceño.


    


    —No, claro que no lo sé. Te juro que no tengo ni idea de lo que está ocurriendo…


    


    —¡Deja de fingir de una puta vez! —gritó cada vez más enfadado.


    


    Carlos lo observó alucinado y luego negó con la cabeza.


    


    —Mira, tío, no sé qué te pasa pero te aseguro que no estoy fingiendo, así que dime de una vez lo que te pasa para que pueda ayudarte, joder.


    


    Unax se pasó las manos por la cara, tratando de calmarse.


    


    —Pues pasa que Blanca me ha dejado. Ahora, dime ¿Cuándo hicisteis la foto, eh? Lo teníais todo muy bien planeado… 


    


    Carlos se quedó desconcertado al escucharlo.


    


    —¿Una foto? Qué foto? —En ese momento, Carlos se dio cuenta de lo que estaba pasando al fin, muy a su pesar— ¿Quieres decir que alguien tiene fotos de esa noche? ¿Pero quién podría hacer algo así...?


    


    —Vanessa. Acaba de enseñársela a Blanca, y ella me ha dejado. —explicó empezando a pensar que quizá Carlos estaba siendo sincero y no tenía nada que ver—. Entonces, ¿tú no sabías nada?


    


    —Claro que no… Además, da igual lo que le haya enseñado, es imposible que te fotografiara en ningún momento comprometido porque te aseguro que tú no hiciste nada… Tú sólo te desmayaste, créeme. Quizá la foto esté trucada…


    


    Unax negó con la cabeza. 


    


    —No, no está trucada. Es la foto de después, cuando estábamos inconscientes tirados en el suelo… 


    


    —Ah vale. Entonces sólo ha habido un malentendido. Lo tienes fácil. Explícaselo todo a Blanca y arreglado.


    


    —No puedo, no quiere escucharme... —En aquel momento, Unax ya estaba convencido de que Carlos no tenía nada que ver, pero eso no ayudaba en nada a su problema, al menos no más allá de al menos tener un aliado… 


    


    —Bueno, es normal… Verte así no ha debido de ser fácil... —reflexionó Carlos al fin, mientras se quedaba pensativo un instante—. No te preocupes. Lo arreglaremos. Yo te ayudaré.


    


    —¿Estás seguro? Porque yo no tengo ni idea de cómo hacerlo… 


    


    —Pero yo sí. Tengo un plan. Sólo… Espera a esta tarde. Sólo hace falta un poco de paciencia.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 23


    


    Cuando Blanca escuchó cómo su móvil pitaba, asumió que era un mensaje de Unax, pero se equivocaba. En realidad, llevaba tiempo esperando que intentara contactar con ella, pero no lo había hecho. Desde que le había dejado no había sabido nada de él, y era muy extraño. Sin embargo, pronto supuso que, aunque para ella aquella ruptura había sido muy dolorosa, para él no debía haber supuesto nada. Estaba claro que Unax nunca había sentido nada por ella. Quizá sólo había fingido para probar lo que se sentía al tener una relación, quizá sólo tenía curiosidad… Pero lo que estaba claro era que no estaba enamorado de ella, sólo la había engañado, porque si hubiera sido así jamás podría haber hecho nada con Vanessa y sus amigas a sus espaldas… Ni siquiera estando ebrio… Ya no se creía ni una sola de sus palabras, así que imaginó que era mejor que no volviera a hablarla. Sólo sería un problema más para ambos, y ella ya tenía de sobra… 


    


    No le había contado nada a nadie sobre lo que había ocurrido. En su casa nadie sabía que estaba saliendo con Unax, así que había sido bastante más sencillo ignorar lo que había pasado cuando estaba con su familia… Excepto que estaba muy triste, algo muy poco habitual en ella, y su madre se había dado cuenta mientras comían de lo callada que estaba, pero lo había excusado diciendo que había dormido mal y tenía sueño, lo que además le había dado facilidades para irse sola a su habitación después de la comida. Había sido tan eficiente que nadie había sospechado nada, pero eso no disminuía lo sola que se sentía, ni en dolor que la embargaba. Casi sin ganas, cogió su móvil después de armarse de valor y vio algo que no esperaba. El mensaje no era de Unax ni tampoco de su hermano. Era de Carlos. 


    


    Vente esta tarde a mi casa. Tengo que hablar contigo.


    


    Blanca frunció el ceño. Por un instante pensó en qué podía tener que hablar Carlos con ella, pero no se la ocurría nada. Al fin y al cabo, era amigo de Unax, no de ella. Aunque últimamente parecía que su relación era más estrecha de lo que esperaba, no lo consideraba exactamente un amigo, y tampoco creía que él la considerase una amiga a ella… Así que ese mensaje no tenía sentido, y por lo tanto asistir a aquella extraña cita tampoco hubiera tenido ninguna lógica. 


    


    Yo no creo que tengamos nada de que hablar, y esta tarde estoy ocupada.


    


    Blanca se sintió orgullosa de su respuesta. No era iracunda, como cabría esperar después de cómo la había herido, ni tampoco cedía a aquella invitación absurda. Había hecho lo que debía con elegancia, y así pensaba continuar el resto del curso: manteniendo su dignidad pero sin acercarse a Unax, por supuesto.


    


    La respuesta de Carlos tardó un rato, pero cuando ya había perdido la esperanza de que contestara, escuchó un nuevo pitido.


    


    Lo suponía, pero esto es importante. Ya sabes que tienes que entregar un trabajo con Unax, y supongo que no te apetece verlo, así que he pensado que podríamos hacerlo juntos. Así todos ganamos. Pero necesito tus apuntes… Así que pásate esta tarde a las cinco y lo arreglamos. Te estaré esperando.


    


    Tras leer su mensaje, Blanca estuvo a punto de darse un puntapié a sí misma. El trabajo… Lo había olvidado por completo. Había quedado con Unax para hacer un trabajo de física que ya tenía casi terminado… Pero tendría que quedar con él para acabarlo, y no quería hacerlo. Al parecer, Unax había pensado lo mismo, así que había buscado una solución al problema antes que ella. Por desgracia, no tenía elección. Todo el mundo tenía compañero para el trabajo y no iba a poder hacerlo sola, así que lo mejor era que cambiaran los compañeros entre los cuatro. Ella lo haría con Carlos y él con Vanessa… Seguro que era un sueño hecho realidad para él, porque lo iban a pasar muy bien los dos tanto tiempo a solas. La idea la atacó a los nervios, así que intentó apartar la imagen de ambos besándose y acariciándose mientras estudiaban… Los labios de Unax sobre la piel de Vanessa... La idea la revolvió el estómago, así que empezó a sacudir la cabeza para deshacerse de ella. De todos modos, Carlos tenía razón. Aquello era lo mejor. Porque la otra opción era suspender, y no estaba por la labor de hacerlo después de todo lo que había trabajado. Cuando decidió hacer el trabajo con Unax pensó que sería divertido, y que así pasaría más tiempo con él. No había hecho muchos más amigos en clase, así que era una elección razonable… Pero en ese momento no había podido imaginar cómo iba traicionarla al final. De lo contrario se lo hubiera pensado mejor… Aunque todo aquello ya daba igual. No tenía remedio. Sólo debía arreglar aquel problema cuanto antes y olvidarlo todo.


    


    Bien, entonces de acuerdo. Te veo esta tarde.


    


    Blanca pulsó enviar sin ganas y tiró su smartphone junto a la cama a su lado. Si algo tenía de positivo aquello era que, al parecer, Unax había superado su ruptura sin esfuerzo y no tenía intención de insistir ni tratar de enmendar su error… En realidad, era lo mejor por mucho que la doliera, porque aunque lo amaba se conocía lo suficiente como para saber que no iba a poder perdonarle lo que la había hecho, y de ese modo se ahorraban un drama innecesario. Era lo más adecuado, lo mejor para ella, pero aún así el dolor que sentía por la pérdida de Unax era inmenso. Un par de lágrimas resbalaron entonces por sus mejillas y se las secó con rabia. Aquello mostraba lo que tanto había temido desde hacía meses: todo lo que había entre ellos había terminado. Por un momento, pensó en por qué había decidido darle una oportunidad, cuando estaba claro que no tenían nada en común. No tenía ningún sentido hacerlo. Eran de mundos totalmente diferentes, sólo había que mirarlos para darse cuenta… Y no sólo había acabado destrozada por aquella relación, sino que además se había humillado delante de todos al salir con alguien que no la valoraba. Debía aprender de sus errores y no volver a cambiar de opinión. Pensar las cosas dos veces no llevaba a nada bueno, ese era el mejor ejemplo, así que no iba a volver a hacerlo. 


    


    Aún estaba pensando en eso cuando miró el reloj y vio que ya casi eran la hora en que había quedado. Se lavó la cara, trató de esconder sus ojeras y los ojos hinchados de tanto llorar con maquillaje, lo que para su sorpresa tuvo un buen resultado aunque ella no era ninguna experta, y, sin intención de cambiarse sus vaqueros y su camiseta amarilla ajustada, se puso en pie, tratando de enderezar un poco su coleta, y empezó a caminar despacio. Llevaba el cuaderno en la mochila, y para apartar a Unax de sus pensamientos, empezó a repasar todo lo que tenía que explicarle a Carlos para que pudieran terminar el trabajo cuanto antes y no perdieran demasiado tiempo. 


    


    Cuando llegó a la gran casa donde vivía se sorprendió al ver que, nada más llamar, abrieron la puerta al instante. Sin embargo, no fue Carlos quien lo hizo, sino una mujer latina vestida como una criada de antaño, con cofia incluida, que le indicó que debía dirigirse a la habitación que había a la izquierda tras subir las escaleras porque la estaban esperando. Ella obedeció sin pensarlo demasiado, pero cuando llegó a la habitación indicada y cerró la puerta tras ella, sintió que alguien la observaba. Sin embargo, no era Carlos, tal como ella había esperado, sino Unax, que estaba muy serio y no apartaba los ojos de ella.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 24


    


    Blanca se quedó un instante pasmada, sin saber qué hacer. Aquello era lo último que había esperado. Pensó que Unax le escribiría algún mensaje antes de darse por vencido con ella, pero había ido demasiado lejos. Aunque tardó un poco en darse cuenta, había coaccionado a su primo para que la condujera a una encerrona, y eso era pasarse de la raya. Estaba claro que Unax no tenía límites… Y eso no era nada bueno… Sobre todo por la situación tan vulnerable en la que ella se encontraba. Él había cometido un error imperdonable, pero ella aún lo quería. Era imposible que se desenamorara de alguien de la noche a la mañana por mucho que lo deseara, y suponía que iba a intentar utilizar esa ventaja. Por desgracia, no la conocía. Ella era mucho más fuerte de lo que había imaginado y no iba a caer en un truco tan vil. Antes de que él tuviera siquiera opción de articular palabra, Blanca se dio la vuelta y cogió el pomo, pero él se adelantó y empujó la puerta, manteniéndola cerrada, para impedir que se marchara.


    


    —Espera… No te vayas. Tenemos que hablar.


    


    —Yo no tengo nada que decirte, así que deja que me vaya —exigió ella con voz firme, pero Unax negó con la cabeza.


    


    —No… No te vas a ir… Ya estás aquí, joder, y tenemos que hablar… Sólo… Necesito que me escuches un momento…


    


    —No te esfuerces, no pienso hacerlo —rechazó Blanca decidida—. Lo que necesites a mí me da igual. Ahora apártate de una vez —Blanca trató de dar un paso hacia la puerta, pero Unax no movió la mano, impidiendo que pudiera abrir la puerta, mientras se acercaba más a su cuerpo, decidido a impedir que se marchara—. Déjame salir ahora mismo o llamaré a la policía… 


    


    —No digas gilipolleces, Blanca… —Unax vio como Blanca sacaba su móvil sin apartar la mirada de él y, sin dudar un instante, se lo quitó de las manos.


    


    —¿Qué haces? ¡Devuélveme mi teléfono!


    


    —No… Primero escúchame —Unax respiró hondo, tratando de calmarse—. Mira, no hace falta que llames a nadie. Sólo.. Dame dos minutos ¿Vale? Déjame explicarte lo que pasó y después te juro que te devolveré el móvil y podrás irte adonde quieras.


    


    —No —se negó Blanca de nuevo, moderando su tono de voz para tratar de mostrarse razonable—. No tienes nada que explicar, yo ya lo tengo todo muy claro. Sé lo que vi, así que deja que me vaya.


    


    Unax cerró los ojos y negó con la cabeza.


    


    —Venga, Blanca, joder. Ya has venido hasta aquí… Sólo tienes que escucharme un momento. Lo que viste no es lo que tú crees. Simplemente bebí y me desmayé… No tuve nada que ver con esas chicas. Si no me crees a mí, puedes preguntarle a Carlos...


    


    —No te creo —Lo interrumpió Blanca observándolo con curiosidad. Estaba claro que se había equivocado. Sí que le había afectado su ruptura. Aunque seguía tan guapo como siempre, tenía unas pequeñas ojeras, y nunca antes le había visto tan preocupado, pero no iba a permitir que eso la afectara—. No llevabas puesta la camiseta, y esas chicas estaban medio desnudas a tu lado…


    


    —Lo sé, pero es porque se acostaron con mi primo y un amigo nuestro, no conmigo... —explicó en tono desesperado—. Maldita sea, yo llevaba puestos los pantalones… ¿Es que no lo ves? No hice nada… Me desperté así a la mañana siguiente, y admito que bebí y fumé bastante, pero no hice nada más. Te doy mi palabra —Blanca dudó un instante, así que Unax supuso que al menos habían avanzado algo—. Blanca, tienes que creerme. Sólo me interesas tú. Vanessa te está engañando. Te juro que yo jamás te haría algo así porque sólo me interesas tú. Tienes que confiar en mí y olvidar de una vez todo esto.


    


    Blanca apretó los labios. Lo cierto era que algo dentro de ella gritaba que lo que escuchaba tenía todo el sentido, y Unax parecía sincero. La encerrona no le había gustado demasiado, pero lo cierto era que no lo hubiera escuchado de no haberlo hecho por la fuerza, así que en el fondo lo comprendía. El único problema era que… Después de lo que había pasado, no estaba tan segura de que Unax se mereciera su confianza. Fuera cierto o no, aquel episodio había resucitado en un instante todos los miedos que llevaba meses tratando de ignorar, y eso complicaba todo demasiado.


    


    —Vale… Eso lo entiendo. Pero aquella noche… Bebiste y fumaste, me prometiste que no volverías a hacerlo… Y además te despertaste así, tú mismo lo has dicho, y no me contaste nada…


    


    —Sí, es verdad. Cometí un error al no ser sincero, pero no le di importancia porque Carlos me dijo que yo no hice nada malo, salvo fumar y beber, eso sí… Pero sólo fue una noche, y tú no estabas… Lo hice con Carlos por los viejos tiempos… No volverá a ocurrir. Te lo prometo. Ahora ya sé lo que me juego.


    


    Blanca bajó la mirada al suelo. Lo cierto era que la estaba convenciendo. Aunque no lo quisiera admitir, le había echado mucho de menos. Hacía pocas hora estaba convencida de que lo había perdido para siempre, pero de repente empezaba a dudar si podía haber alguna forma de que lo perdonara. Confiaba en que lo que la había dicho era cierto, y estaba claro que, si de verdad no había hecho nada con Vanessa y sus amigas, no tenía motivos para seguir enfadada con él, así que cuando dio un paso hacia ella, se mantuvo inmóvil acorralada contra la puerta que tenía tras ella aguardándolo, aunque cuando fue a tocarla, apartó la mano.


    


    —Vale… Es posible que tengas razón. Supongo que puedo confiar en ti más que en Vanessa… Pero necesito una cosa más, antes de dejar atrás todo esto —murmuró con los ojos cerrados. Luego los abrió y levantó la mirada hacia Unax, que la observaba con detenimiento.


    


    —Vale, dime qué necesitas.


    


    —Prométeme que nunca vas a hacerme daño. 


    


    Unax esbozó una pequeña sonrisa y asintió. Por suerte, aquella condición era mucho más sencilla de lo que esperaba.


    


    —Vale, te lo prometo —aceptó al fin sin dudar—. Ahora, ¿puedo abrazarte? —preguntó serio de nuevo.


    


    Blanca tardó unos segundos en contestar, pero finalmente respondió:


    


    —De acuerdo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 25


    


    Aquella semana pasó rápido. Blanca y Unax se escribían mensajes durante las clases, se acompañaban en los descansos y luego se pasaban la tarde juntos hasta que tenía que dejarla en casa por la noche. Unax nunca había imaginado que los toques de queda pudieran llegar a molestarlo tanto. Por primera vez en su vida, sentía que todo el tiempo del mundo no era suficiente para estar con Blanca. Siempre necesitaba más. Y eso era un problema, porque sus padres eran muy rígidos, y los días de diario siempre debía estar en casa para cenar… Lo que les dejaba sólo unas pocas horas para disfrutar por la tarde hasta que tenían que separarse. Lo cierto era que nunca se cansaba de su cuerpo… ni de hablar con ella, y ambas cosas eran nuevas. Nunca había creído que en la vida alguien complementarlo así, hasta el punto de colmarlo de alegría… Toda su vida había pensado que la felicidad no era para él o para nadie de su familia. Desde que podía recordar lo único que había visto era a su madre triste, a su padre enfadado… Y a él intentando seguir adelante sin saber muy bien qué hacía en la vida o adonde pertenecía. Siempre había sido así y nunca lo había cuestionado… Hasta que había conocido a Blanca y todo su mundo había cambiado de repente. Por eso le dolía tanto tener que alejarse de ella, incluso para dormir. La imaginaba tumbada a su lado mientras él la rodeaba con su brazo, sintiendo su calor y escuchándola respirar hasta que se quedaban dormidos. Aquello debía de ser la gloria, estaba seguro. Pero aún le quedaba mucho tiempo para averiguarlo, porque sus padres se lo ponían muy difícil… Y lo único que podía hacer él era resignarse, dado que ella tenía una relación perfecta con su familia, que la adoraba y protegía como los padres siempre debían hacer con sus hijos, motivo por el cual él no veía correcto oponerse a nada de lo que dijeran, pues por mucho que le molestara, sabía que lo hacían porque creían que eso era lo mejor para ella. Y contra eso no tenía intención de luchar. 


    


    Aún estaba pensando en eso aquella noche cuando recibió un mensaje de Carlos. Llevaba días sin quedar con él y se estaba impacientando, así que supuso que aquella noche podría verlo un rato. Al fin y al cabo, no estaba haciendo nada. Había dejado a Blanca en su casa hacía media hora y estaba embobado pensando en ella mientras miraba el techo de su habitación tumbado sobre su cama, porque cualquier cosa era mejor que soportar una velada con sus padres, por corta que fuera.


    


    En cuanto le contestó que se verían donde siempre en veinte minutos, dio un salto y salió corriendo, sin molestarse en despedirse de su familia, que parecía inmersa en una de sus discusiones habituales. Ni siquiera le interesaba la razón de aquella vez, así que salió por la puerta de atrás y huyó de su hogar como tantas veces había hecho desde que era muy pequeño. 


    


    Carlos le estaba esperando sentado en un banco del parque. 


    


    —Dichosos los ojos... —exclamó al verlo con tono sarcástico—. Menos mal que hoy has sacado un hueco para verme al fin, empezaba a olvidarme de tu cara... —Se quejó con un gesto serio poco habitual en él.


    


    —Venga, no exageres tanto, sólo han sido unos días —Le contestó mientras le daba la mano como hacía siempre para saludarlo. Lo cierto era que Carlos tenía parte de razón, y él era consciente de que estaba empezando a dar de lado a sus amigos por Blanca, pero no podía evitarlo. El amor era algo extraño, y nunca antes había pasado por nada parecido, pero le hacía sentir tan bien que no podía evitar querer estar junto a su amada todo el tiempo posible. Era más adictivo que la droga más fuerte que nunca había probado. 


    


    —No exagero, tío. Esto no es normal. Los demás están flipando contigo…


    


    —Pues que flipen. Me da lo mismo —comentó encogiéndose de hombros. Lo cierto era que nunca le había importado demasiado lo que pensaran los demás, ni siquiera sus propios amigos. 


    


    Carlos bajó la vista y negó con la cabeza. 


    


    —Mira, no sé como decirte esto… Pero… Estás cambiando, primo…


    


    Unax levantó la mirada hacia él y frunció el ceño. No estaba acostumbrado a tener conversaciones en serio con Carlos, y esa parecía más dramática de lo que había imaginado en un principio.


    


    —¿Y qué? Supongo que estoy madurando ¿Eso es malo...?


    


    Carlos no le miró cuando contestó:


    


    —No, claro que no… Es sólo que… Supongo que no me esperaba que tú fueras el primero, eso es todo. 


    


    Unax suavizó entonces el gesto.


    


    —Ya, bueno… Yo tampoco… Pero ya sabes que la vida a veces te sorprende… 


    


    Unax esbozó una pequeña sonrisa. Carlos levantó al fin la mirada hacia él, y cuando lo vio sonreír no pudo evitar hacer lo mismo, aunque no le apeteciera demasiado. De algún modo sentía que estaba perdiendo a su primo demasiado pronto, porque ni siquiera le había dado tiempo de plantearse algo así. Los dos se habían criado juntos y se le hacía raro pensar que su amistad iba a terminar por una novia. Había oído cosas parecidas en el pasado, pero no podía creer que le fuera a ocurrir a él, y menos con Unax, quien nunca había hecho demasiado caso a las chicas, excepto para el sexo, que era lo único que les interesaba a todos desde hacía unos años, claro. 


    


    Aquella noche, mientras dormía, tras escribir un mensaje de buenas noches a Blanca como siempre, Unax empezó a reflexionar sobre lo que había hablado con Carlos. En efecto, había evolucionado mucho en muy poco tiempo, y lo peor era que apenas se había dado cuenta. Parecía que realmente había madurado, y no parecía algo típico de él, lo que le llevó a pensar si quizá Blanca lo estaba cambiando… Pero no pudo llegar mucho más allá de ese pensamiento, porque el sueño le arrebató la consciencia antes de hacerlo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 26


    


    El viernes lo pasaron mucho mejor de lo que esperaban. Ni siquiera las malas caras de Vanessa consiguieron arrebatarles la diversión de la noche. En realidad, su relación iba cada vez mejor, hasta el punto de que Blanca ya empezaba a acostumbrarse a hacer botellones en la calle, aunque ella apenas bebiera nada. Unax tampoco tomaba más de una bebida cuando salía con ella, y eso la alegraba más de lo que podía expresar. Él por su parte, llevaba ya tiempo sintiendo tal felicidad que apenas se reconocía. Las cosas volvían a estar bien con Carlos y el resto de sus amigos, había encontrado cierto equilibrio para poder estar con ellos sin descuidar a Blanca, y cada vez todo era más fácil, porque Blanca había empezado a llevarse muy bien con ellos. Las chicas eran otra historia. La mayoría se mostraban correctas con Blanca, pero no querían crear con ella ningún tipo de amistad, y lo más probable era que Vanessa tuviera que ver bastante en eso. De hecho, Vanessa ni siquiera la dirigía la palabra normalmente, pero a ella eso no la importaba en absoluto. Estaba demasiado ocupada con Unax, que la mantenía obsesionada a cada momento. 


    


    Llevaban ya unas horas allí cuando Unax se percató de que Vanessa miraba a Blanca de forma descarada mientras hablaba con una de sus mejores amigas. Aunque Blanca no pareció darle demasiada importancia, Unax sintió que le hervía la sangre, así que decidió que lo mejor era marcharse.


    


    —¿Qué te parece si nos vamos ya? —preguntó en su oído. Blanca lo miró extrañada. 


    


    —Pero aún no tengo que volver a casa…


    


    —Lo sé, pero podemos dar una vuelta... —explicó él sujetando su mano—. Hoy no hemos estado solos y te echo de menos… 


    


    Blanca esbozó una pequeña sonrisa al escucharlo. Lo cierto era que ella también había echado de menos estar a solas con él, a pesar de que habían estado casi todo el día juntos. Las horas se convertían en segundos a su lado, y no podía negar que lo deseaba a cada momento, así que sin ni siquiera pensar en la posibilidad de negarse, accedió a su propuesta.


    


    —Buena idea.


    


    En cuanto escuchó su respuesta, Unax tiró de su mano y la llevó por un pequeño camino que estaba casi a oscuras. Blanca no esperó y se subió en su moto mientras él buscaba las llaves, pero verla allí sentada, expectante, observándolo con los ojos brillantes fue más de lo que podía soportar. Había estado deseándola toda la noche, pero en ese momento ya no pudo controlarse más. La camiseta que había elegido para la ocasión era azul, muy ajustada, y dejaba a la vista su pequeña cintura, resaltando su exuberante pecho. Era extraño pero con un atuendo tan simple, completado con una falda vaquera y unas zapatillas blancas, le había vuelto loco durante toda la noche, y verla encima de su moto vestida así había acabado con lo poco que quedaba de su autocontrol en un instante, así que se abalanzó sobre ella y la besó con premura, introduciendo la lengua en su cálida boca, succionando sus labios con suavidad. Ella ni siquiera dudó antes de entregarse a ese beso como si lo hubiera esperado tanto como él, y tampoco se sorprendió cuando se subió a la moto frente a ella y la puso sobre su regazo mientras se concentraba en lamer su pecho, bajando un poco su camiseta para tener acceso a sus pezones, que chupó con ansia, mientras su mano se colaba en su entrepierna. Blanca sólo gimió cuando notó que la acariciaba en su parte más sensible, deseosa de él. Unax aún se sentía fascinado cuando comprobaba que ella lo deseaba en todo momento, siempre y en cualquier lugar. Nunca se negaba a él, nunca lo rechazaba. Al contrario, siempre estaba dispuesta a complacerlo, lo que le excitaba aún más. Su miembro empezó a endurecerse en sus pantalones y él supo que ese era el momento de bajarse la cremallera. Con un ligero movimiento, le quitó las bragas a Blanca y se las guardó en el bolsillo antes de penetrarla con dureza. Ella jadeó al notar como se introducía en su interior muy despacio pero su rostro sólo mostraba placer cuando abrió los ojos, pero cuando empezó a moverse sobre él, provocando satisfacción que a punto estuvo de terminar antes de tiempo no tuvo más remedio que cerrarlos de nuevo para concentrarse en su cuerpo una vez más. Poco después ambos terminaron estallando juntos en uno de los mejores orgasmos de sus vidas, y se quedaron allí, abrazados, mientras trataban de recuperar el aliento. Unax permitió que su cabeza reposara sobre el hombro desnudo de Blanca, que todavía tenía la camiseta bajada, cuando se dio cuenta de que ella se movía un poco para taparse de nuevo.


    


    —Nunca hasta ahora te había visto tímida... —comentó él con una pequeña sonrisa mientras la observaba colocar su ropa en su lugar—. ¿Es que no te gusta que te vea...?


    


    Blanca sonrió con picardía.


    


    —Que me veas tú sí, pero estamos en plena calle… Podría verme cualquiera... —contestó ella mirando alrededor preocupada.


    


    —No digas tonterías. No te has quitado la ropa y estamos aquí solos. Nadie ha visto nada… 


    


    Blanca asintió y luego se quedó mirándolo a los ojos.


    


    —Devuélveme lo que me has quitado... —dijo con más dureza de lo que solía ser habitual. Unax sonrió con ganas. Estaba esperando aquello.


    


    —No sé de qué me hablas.


    


    Ella enarcó las cejas y trató de llegar a su bolsillo, pero él se lo impidió.


    


    —No digas tonterías. Las tienes justo ahí... —dijo ella tratando de aguantarse la risa. 


    


    Unax empezó a carcajearse al fin y negó con la cabeza mientras accedía a su bolsillo para devolverla la ropa interior que poco antes se había guardado.


    


    —Sí, sí. Ya lo sé… Tranquila... —replicó con alegría mientras le tendía su exigencia—. Aquí las tienes.


    


    Blanca se las puso con discreción y luego se quedó mirándolo. Lo cierto era que no tenía ninguna gana de volver a su casa. De hecho, la hubiera encantado quedarse con Unax toda la noche, charlando y haciendo el amor, o simplemente callados mirando el cielo, pero había llegado su hora límite y no quería que sus padres la regañaran. Por desgracia, ya llegaba unos minutos tarde, y eso no era habitual en ella.


    


    —Me encantaría quedarme, de verdad, pero… Tengo que irme…


    


    Unax miró el reloj y se dio cuenta de que era más tarde de lo que imaginaba. Como siempre, cuando estaba con Blanca perdía la noción del tiempo, así que supiró y asintió con la cabeza.


    


    —Vale. No pasa nada. Ahora te llevo a casa —aceptó resignado. Blanca se dio cuenta del cambio que había habido en su estado de ánimo y lo cogió del brazo.


    


    —¿Pasa algo? —preguntó preocupada. Unax negó con la cabeza.


    


    —No, claro que no. Es sólo que… Me hubiera gustado poder quedarme toda la noche contigo. Eso es todo. Lo hemos pasado tan bien… 


    


    —Lo sé. A mí también me gustaría. Pero ya sabes que no puedo… Mis padres nunca me dejarían pasar toda la noche fuera. Son muy estrictos.


    


    —Sí, ya me lo has dicho —Unax cerró los ojos y respiró hondo—. No te preocupes, no pasa nada. Voy a llevarte a casa. No quiero que te regañen por mi culpa.


    


    Blanca asintió pero en el fondo sabía que las cosas no estaban como antes, así que después del camino en moto, cuando Unax paró frente a su casa, se quitó el casco y se puso de pie frente a él.


    


    —Oye… Todo va bien entre nosotros, ¿verdad? —preguntó asustada al ver que él evitaba su mirada. Él se limitó a asentir con la cabeza, pero eso no fue suficiente, y ella empezó a ponerse cada vez más nerviosa—. Mira, si vas a dejarme es mejor que lo hagas ya. No quiero que le des más vueltas. En realidad, he esperado algo así desde hace tiempo, así que no te lo guardes… Podré soportarlo, en serio…


    


    —Pero, ¿qué coño estás diciendo? —La interrumpió Unax de repente, desconcertado por la conclusión a la que había llegado—. No voy a dejarte, claro que no ¿Por qué piensas eso?


    


    Blanca dejó escapar un suspiro de alivio.


    


    —Porque… No sé… Estás muy raro conmigo desde que te he dicho que tenía que volver a casa… Apenas me has hablado y ni siquiera me miras… 


    


    —Pero eso es porque me jode tener que separarme de ti, Blanca, no porque quiera dejarte. —explicó él con toda la paciencia que fue capaz de reunir—. Yo… No estoy acostumbrado a esto… Nunca he tenido una hora para llegar a casa, y tener que alejarme de ti tan pronto cada noche me está torturando, ¿vale? Pero no quiero dejarte, nunca voy a hacerlo, ¿entiendes? Jamás. Creo… que ni siquiera podría vivir sin ti. Y no me gusta que sigas pensando esas tonterías a estas alturas. Creí que ya te había dejado cuáles son mis sentimientos.


    


    —Vale —Blanca lo miró a los ojos y le acarició la mejilla antes de darle un pequeño y dulce beso en los labios—. Entonces, dejaré de preocuparme. Pero tú no te guardes nada. No me ocultes nada, dime siempre lo que piensas para que no vuelva a haber malentendidos, ¿vale?


    


    —Vale —aceptó él con una pequeña sonrisa en los labios—. Lo haré, tranquila.


    


    Blanca le dio un último beso y se dio la vuelta para volver a su casa, justo después de escuchar a Unax recordarle que la llamaría al día siguiente. Mientras escuchaba el rugir de la moto de Unax al marcharse, no pudo evitar sentir el tacto de sus labios sobre los de ella mientras abría la puerta de su casa. Aunque lo que encontró al abrir no se lo esperaba. Sus padres estaban frente a ella y parecían bastante enfadados, lo que no auguraba nada bueno.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 27


    


    —¿Quién era ese chico, Blanca? —Su madre la miró con fijeza y le hizo la pregunta que esperaba directamente.


    


    Por un instante, Blanca pensó en todas las respuestas posibles que podía ofrecer, pero se quedó bloqueada y no fue capaz de articular palabra. Lo último que había esperado era que sus padres estuvieran espiándola por la ventana a esas horas, pero llegados a ese punto estaba claro que había sido así. Sólo esperaba que no hubieran visto cómo besaba a Unax. Si no había sido así, tenía una oportunidad de salir airosa de aquel problema. Por desgracia, no tenía muy claro que hubiera tenido tanta suerte, pero al menos debía intentarlo, así que murmuró:


    


    —No es nadie, mamá. Es… Sólo un amigo…


    


    —¿Y tú sueles besar a todos tus amigos cuando te despides de ellos? —preguntó ahora su padre. Blanca cerró los ojos y se dio cuenta de que no tenía escapatoria. La habían visto despidiéndose de Unax, así que mentir ya no era una opción. Debía ser sincera cuanto antes, porque sus padres parecían muy enfadados. Quizá, si les explicaba la verdad, podrían tranquilizarse.


    


    —No, bueno… En realidad… Más que mi amigo es… mi novio. Sólo que no sabía cómo decíroslo. Estaba buscando el momento adecuado.


    


    —¿Qué? —gritó su padre desesperado—. Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Desde cuando tienes novio?


    


    —Desde… Hace unas semanas… Quería presentároslo, pero quería encontrar el momento adecuado —Blanca miró la cara desencajada de su padre y luego la de su madre, que parecía aún más enfadada que él, y se dio cuenta de que, por desgracia, no sólo no se habían enterado de la mejor forma posible, tal como ella deseaba, sino de la peor— Aunque ya veo que no lo he conseguido…


    


    —¡Pues claro que no! ¡Eso no es posible! ¿Cómo nos ibas a decir que estás saliendo con un delincuente? ¿Es que te has vuelto loca, hija mía?


    


    —¿Un delincuente? —Blanca se quedó perpleja por un instante. Su mente funcionaba a toda velocidad, pero aún así no era capaz de entender qué había llevado a su padre a asumir que Unax era un delincuente. Está claro que antes de conocerla no era el mejor ejemplo del instituto, que vestía de forma inapropiada y que tenía demasiados tatuajes, pero tampoco era un delincuente, y desde que estaba con ella había cambiado mucho, aunque su aspecto siguiera siendo el mismo—. No, Unax no es ningún delincuente, estás muy equivocado… Si lo conocieras verías que…


    


    —¡¿Conocerlo?! Yo no tengo que conocerlo, Blanca. Ese chico nunca va a entrar en esta casa. Y no quiero volver a verte con él.


    


    —¿Cómo dices...? —Blanca miró a su padre mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos—. Tú no tienes derecho a hacerme esto…


    


    —Claro que lo tengo. Si has perdido el juicio, alguien tiene que ayudarte a recuperarlo. Eres nuestra hija, eres menor de edad y harás lo que se te mande, aunque no lo entiendas.


    


    —Pero… ¡Eso no tiene sentido! —Blanca estaba tan fuera de sí que levantó la voz un poco más de lo habitual—. Entiendo que no es vuestro ideal, eso ya lo tenía asumido, que no os guste su pelo, sus tatuajes o como se viste, pero, de eso a prohibirme verlo va muchísimo. No lo entiendo. Ni siquiera tenéis intención de conocerlo y lo estáis juzgando… No pensé que fuerais así…


    


    —Me da igual lo que pensaras. Tú no tienes ni idea de lo que estás haciendo. Estás saliendo con un criminal y has llegado tarde, así que obedecerás nuestras órdenes y no hay más que hablar —Blanca observó a su padre boquiabierta, intentando procesar lo que acababa de escuchar. Siempre había respetado su autoridad, pero su actitud en aquel momento era intolerable. Nada de lo que estaba ocurriendo tenía sentido, necesitaba pensar, pero después de lo que había escuchado ya no era capaz de hacerlo.


    


    —No, no estáis siendo justos. Sólo me he retrasado unos minutos, sólo una noche en toda mi vida. No me merezco esto, y él tampoco —Su padre la miraba impasible, así que dirigió la mirada hacia su madre con la esperanza de que pusiera algo de cordura—. Mamá… 


    


    —No, no intentes que te apoye en esto, Blanca. Tú no sabes dónde te estás metiendo. Sólo eres una niña inocente que…


    


    —¡Estáis exagerando! —Blanca sintió cómo las lágrimas se derramaban al fin por sus mejillas. De repente, se sentía más sola y desesperada que en toda su vida— Unax es un buen chico, en serio. Deberíais darle una oportunidad.


    


    —Eso no va a pasar. Nadie como él merece oportunidades, sólo tiene que alejarse de ti. Eso es lo único que nos interesa.


    


    Blanca miró a sus padres desconcertada. En efecto, se habían unido contra ella y nada de lo que ella pudiera decir o hacer iba a cambiar eso, así que supuso que no le quedaba otra opción que enfrentarse a ellos por primera vez en su vida. Debía demostrarles que había crecido, y no iba a permitir que eligieran a sus amigos y mucho menos a su pareja. Eso era algo que la correspondía sólo a ella.


    


    —Él no va a alejarse de mí, porque yo no voy a permitir que lo haga —aseveró al fin con voz temblorosa—. No tenéis derecho a elegir a la persona que amo, papá, y no voy a permitirlo. Seguiré viéndolo y vosotros no podéis hacer nada para evitarlo, da igual lo que digáis, así que ahora me voy a dormir. Buenas noches.


    


    Y, con aquellas sencillas palabras, empezó a subir las escaleras con paso firme mientras se secaba las mejillas con la mano, dejando a sus padres tan alucinados que apenas podían creer que la que hablaba fuera ella. 


    


    En cuanto escucharon como cerraba su habitación de un portazo, su madre miró su padre preocupada.


    


    —Creo que esta vez no va a ser tan fácil... —Comentó en un murmullo—. Ya no es una niña, no tiene intención de obedecer… Y esa familia es peligrosa, lo sabes igual que yo… 


    


    —Sí, claro que lo sé. Todos en el barrio nos hemos enterado de que hace poco su padre y su tío salieron de la cárcel —Su padre suspiró antes de continuar—. No tenemos más remedio. Tenemos que conseguir que ese chico se aleje de nuestra hija sea como sea.


    


    Su madre enarcó las cejas.


    


    —¿Y cómo vamos a hacerlo? —preguntó con curiosidad.


    


    —No te preocupes. Yo sé cómo conseguirlo. Tú estate tranquila y olvídate de todo esto.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 28


    


    Blanca salió aquella tarde de su casa tan feliz que apenas podía creérselo. Sus padres no habían vuelto a tratar el tema de su relación con Unax, así que seguía viéndolo cuando quería y ellos no decían nada, aunque había notado que no estaban tan risueños como siempre con ella, pero no era difícil sobrellevarlo, porque cada vez que veía a Unax sentía que el mundo volvía a moverse de nuevo y todo lo demás carecía de importancia. En aquella ocasión, estaba incluso más alegre porque al fin iba a conocer su casa. Le hubiera encantado conocer a sus padres pero por desgracia no iba a poder ser, porque se habían marchado durante todo el fin de semana, pero supuso que podía estar contenta de que Unax hubiera dado el paso de llevarla a su hogar al menos… Eso era un gran avance en su relación, y vio como una buena señal que él estuviera tan seguro de hacerlo. Lo demás vendría con el tiempo. 


    


    Aún estaba pensando en aquello cuando notó cómo Unax la cogía la mano para entrar y un escalofrío recorrió todo su cuerpo al sentir su piel. Por un momento, se preguntó si quizá él también sentía lo mismo cuando la tocaba, peor no tuvo tiempo de preguntarlo, porque Unax se apresuró a enseñarle la cocina antes de que pudiera pronunciar una sola palabra.


    


    —Bueno, ¿qué te parece? —preguntó Unax mientras le mostraba aquella gran cocina con una isla en medio y abría la nevera—. ¿Te gusta? Puedes beber lo que quieras… Mis padres tienen de todo… ¿Qué quieres tomar?


    


    —Vale, dame un refresco —Blanca decidió no decir que en realidad sólo deseaba volver a tocarlo. Por suerte, Unax no tardó en alcanzarla el refresco que había pedido y volver a coger su mano de nuevo para mostrarla el resto de la casa. En realidad, era incluso más grande que la suya, y se quedó perpleja por el lujo que veía en ella… Hasta que llegaron a una habitación muy especial y Unax esbozó una pequeña sonrisa que ella ya conocía bien.


    


    —Y este es… mi cuarto... —murmuró antes de relamer sus labios. Blanca lo miró sorprendida. Aquel lugar era enorme, tenía dos camas y un sillón, y no le faltaba ningún detalle: televisor, ordenador, videojuegos,… Estaba claro que Unax era incluso más rico que ella, lo que la llevó a pensar en por qué sus padres lo odiaban tanto sin ni siquiera conocerlo… Era extraño que desconfiaran tanto de él sin conocerlo, porque siempre habían valorado mucho el dinero, y desde luego la familia de Unax tenía de sobra… ¿Acaso serían celos...?—. ¿Blanca? ¿Sigues ahí? —preguntó Unax divertido, enarcando un poco las cejas.


    


    —Sí, claro… Es sólo que me he quedado helada… Tu casa es… Preciosa, mucho más bonita que la mía… Y tienes de todo… No sé por qué no pasas más tiempo aquí…


    


    Unax perdió la sonrisa en ese instante.


    


    —Supongo que porque todas las cosas que tengo no es lo importante… —Unax pensó entonces en todo lo que le faltaba, a pesar de que sus padres le habían comprado todo aquello que cualquier chico podía desear… Pero nunca había tenido lo más necesario: su amor, su cariño, su protección… En toda su vida nunca se había sentido a salvo. Simplemente, notaba el peligro tras de sí allá donde iba, y eso le había vuelto distante, despegado, diferente al resto… Al menos, hasta que había conocido a Blanca y su vida había cambiado. De repente, ya no se sentía en peligro. Sentía que nada ni nadie podía hacerle daño, al menos mientras siguiera junto a ella.


    


    —¿Ah, no? ¿Y qué es lo importante para ti...? —preguntó Blanca para ti.


    


    —Tú... —respondió Unax sin dudar—. Sólo tú eres importante… —repitió acercándose más a ella mientras acariciaba su mejilla, dando pequeños pasos para que se adentrara en su cuarto antes de besarla con suavidad. Blanca sintió que el fuego se encendía en su interior cuando notó como los labios de Unax rozaban los suyos y un gemido se atragantó en su garganta mientras él devoraba su boca cada vez con más voracidad hasta tumbarla sobre su cama. Blanca le rodeó el cuello y disfrutó de su asalto cuando él dejó que sus labios se deslizaran despacio hasta su pecho. Su mano se introdujo bajo la camiseta para buscar sus pezones y ella gimió de nuevo cuando notó como los acariciaba. Ni siquiera pensó que estaba en casa de los padres de Unax y podían aparecer en cualquier momento. En realidad, según él la había explicado eso no podía ocurrir, porque se habían marchado durante el fin de semana, así que disfrutó del tacto de Unax sin preocuparse por nada más que por la forma en que la tocaba hasta hacerla perder el sentido. Era extraña la forma en que disfrutaba de sus caricias. Era como una droga de las que nunca tomaría, pero en ese caso no podía vivir sin ella. Ni siquiera le importó cuando Unax se deshizo de sus pantalones vaqueros y luego de su camiseta. Al igual que sus zapatillas, acabaron tirados por el suelo de aquella gran habitación mientras ella cerraba los ojos, concentrada en el placer que Unax la proporcionaba. Blanca sintió como sus manos acariciaban su zona más íntima y luego Unax introdujo un dedo hasta lo más profundo de su interior, mientras ella se retorcía ansiosa por que continuara.


    


    —Sigue… —suplicó con un hilillo de voz—. No pares, por favor…


    


    —No pensaba hacerlo —contestó Unax satisfecho, sabiendo lo que la provocaba con su tacto, justo antes de apartar al fin su ropa interior y empezar a lamer sus pechos. Blanca apretó la cabeza contra el colchón al sentir el asalto de sus dedos mientras succionaba sus pezones, uno tras otro, antes de que sus labios rodaran por su vientre hasta tomar el relevo de sus manos. Cuando sintió como su lengua acariciaba su parte más sensible, una exclamación escapó de sus labios antes de que el mundo se nublara a su alrededor, y entonces Unax aceleró el ritmo de su boca, provocando que gimiera al proporcionarla un placer que nunca imaginó que existiera. Blanca no tardó en estallar en sus labios mientras gritaba fuera de sí, y Unax sonrió complacido, sabiendo que había conseguido lo que quería.


    


    —Bien, veo que hemos conseguido nuestro objetivo, pero ahora me toca a mí... —explicó mientras se bajaba la cremallera y, sin mediar palabra, se introducía dentro de ella de una sola embestida, sintiendo su calor y humedad al momento. Blanca escuchó como un jadeo ahogado escapaba de sus labios al sentir su dureza y luego lo miró con los ojos brillantes, expectante ante lo que se avecinaba. Unax no dudó en embestir con fuerza de nuevo, decidido a disfrutar de su momento, mientras se tumbaba sobre ella. Después sujetó sus manos por encima de su cabeza y le susurró al oído: —Quiero que vuelvas a correrte. Sé que puedes hacerlo, así que cierra los ojos y déjate llevar… 


    


    Blanca asintió aunque no creía tener fuerzas para obedecer sus órdenes. Sin embargo, la llama volvió a formarse en su interior cuando Unax incrementó el ritmo de sus acometidas, hasta tal punto que no sólo volvió a tener un orgasmo, sino que incluso consiguió llegar unos segundos antes que él. Después, todo quedó en un apacible silencio, perturbado sólo por el sonido de su respiración agitada, mientras Unax dejaba su cuerpo reposar sobre el de Blanca, y su rostro se escondía en su pecho.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 29


    


    Unax disfrutó al escuchar cómo la respiración de Blanca empezaba a relajarse poco a poco mientras una calma absoluta se apoderaba de todo su cuerpo. Lo cierto era que podía imaginarse el resto de su vida así. Nunca antes se había sentido tan feliz y a salvo. Nunca había estado tan a gusto en compañía de nadie. Nunca se podría haber imaginado que el mundo pudiera ser así. Por un instante, pensó que no quería volver a alejarse de Blanca nunca más, pero era imposible. Pronto tendría que volver a casa con sus padres, y seguiría siendo así durante años, antes de que pudieran irse a vivir juntos. Eso sin contar con la posibilidad, demasiado probable para su gusto, de que Blanca al final decidiera dejarle, algo que siempre tenía muy presente. Llevaba ya días pensando en cuánto tardaría en darse cuenta de que él no era el novio que la convenía, y eso le asustaba, pero era un experto en apartar los pensamientos que no le gustaban, así que ignoraba esa posibilidad, a pesar de que siempre estaba en su mente en mayor o menor medida. 


    


    Aún estaba pensando en eso cuando escuchó la voz de Blanca, muy suave:


    


    —Creo que no voy a poder volver a moverme nunca... —Sentía su sonrisa en los labios cuando oyó las palabras, así que sonrió también con la cara aún escondida en su piel.


    


    —Bueno, no importa. Nos quedaremos así para el resto de nuestras vidas… No me parece mala idea…


    


    Blanca dejó escapar un par de carcajadas antes de continuar.


    


    —Quizá a tus padres no les guste tanto…


    


    Unax se rió también.


    


    —¿Y qué más da? Ellos me importan una mierda... —Unax suspiró y perdió la sonrisa en ese momento—. Además, yo ya soy mayor de edad, si me voy no podrían hacer nada... —comentó casi más para sí mismo que para compartirlo con Blanca. Ella levantó la mirada al techo y dejó escapar un jadeo de frustración.


    


    —Qué suerte… A mí aún me quedan unos días para cumplir los dieciocho…


    


    Unax se incorporó y la miró pasmado.


    


    —Entonces… ¿La próxima semana es tu cumpleaños...? —repitió incrédulo. Ella asintió.


    


    —Sí, eso es. La próxima semana es mi cumpleaños… Y haré una fiesta, como todos los años… Espero que vengas…


    


    Blanca frunció los labios al recordar la forma en que sus padres la habían prohibido ver a Unax, pero supuso que no habría problema, porque no habían vuelto a sacar el tema y parecían mucho más calmados. Al fin y al cabo, Unax era un buen chico, aunque en un principio no lo pareciera, y estaba segura de que si lo conocían ellos también se darían cuenta. Sin duda, una fiesta podía ser un lugar ideal para que se conocieran de forma cómoda y relajada, así que el plan era perfecto. 


    


    —La verdad es que las fiestas son lo mío… Y esta no me la perdería por nada... —aceptó Unax sin dudar. Blanca amplió su sonrisa al escucharlo.


    


    —Eso espero… La fiesta no sería lo mismo sin ti.


    


    —Estoy seguro…


    


    Blanca lo miró con curiosidad antes de acariciarle el pelo.


    


    —¿Cómo fue tu fiesta de cumpleaños?


    


    Unax negó con la cabeza.


    


    —Yo nunca hago fiesta de cumpleaños… Lo celebro por mi cuenta.


    


    Blanca enarcó las cejas.


    


    —¿Ni siquiera cuando eras pequeño...? —preguntó confundida—. ¿Tus padres no te montaban una fiesta...? —Unax negó con la cabeza de nuevo.


    


    —No, ni siquiera cuando era pequeño. Mis padres no suelen celebrar fiestas..


    


    Blanca lo observó preocupada.


    


    —Pues es una pena... —se quejó imaginándolo de pequeño solo en su cumpleaños.


    


    —No es para tanto… A mí no me importa —Unax se acercó para darla un beso mientras su mano acariciaba la suave piel de su espalda, embelesado por la belleza de Blanca… Y entonces escuchó el ruido. Era inconfundible, un coche aparcando. Y, por desgracia, sabía qué coche era, así que se puso en pie de un salto para mirar por la ventana—. Mierda…


    


    Blanca lo observó preocupada.


    


    —¿Qué pasa?


    


    Unax negó con la cabeza.


    


    —Mis padres han vuelto… Antes de tiempo... —explicó desconcertado—. Vístete, tenemos que irnos de aquí.


    


    Blanca frunció el ceño. En realidad, siempre había sabido que no quería que conociera a sus padres, aunque nunca la había explicado el motivo, pero en aquella ocasión fue bastante más ofensivo, porque parecía que incluso quería esconderla de ellos. No entendía dónde había quedado su conversación anterior, donde Unax había confesado que quería seguir a su lado durante el resto de su vida… Aquello no tenía ningún sentido, estaba claro. Sin embargo, empezó a vestirse, porque sabía con seguridad que era lo correcto. En cuanto terminó, Unax la cogió la mano y trató de arrastrarla por la casa hasta la salida, pero ella se soltó indignada.


    


    —Pero, ¿qué haces? Me vas a arrancar el brazo —se quejó mientras se lo frotaba para evitar el dolor que la había causado al tirar de ella—. ¿Es que quieres que desaparezca sin más? Porque creo que deberías presentarnos…


    


    Unax cerró los ojos y se limitó a negar con la cabeza.


    


    —No, eso no es una opción. Mis padres no son demasiado sociables… No pueden verte aquí. Tienes que irte ahora.


    


    Blanca enarcó las cejas aún más, cada vez más enfadada.


    


    —Pero… Soy tu novia… Deberías querer presentarme a tus padres… Y ahora parece un momento perfecto…


    


    —Me da igual lo que parezca, te aseguro que no lo es —La corrigió cada vez más inquieto—. Venga, tenemos que salir de aquí…


    


    Blanca lo observó molesta un instante pero finalmente se vio obligada a seguirle para marcharse, aunque con la clara intención de hablar con él sobre aquello en cuanto salieran por la puerta. Ambos bajaron la escalera a toda prisa y llegaron hasta la puerta de salida… Justo cuando los padres de Unax entraban, encontrándoselos frente a ellos.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 30


     


    Blanca se quedó perpleja cuando sintió como Unax soltaba su mano en cuanto vio a sus padres frente a él. No podía entender nada de lo que estaba ocurriendo. Hacía sólo unos minutos Unax la estaba susurrando palabras de amor al oído, diciéndola que no podía vivir sin ella, y de repente parecía que se avergonzaba de que fuera su novia delante de sus padres… ¿Acaso a ellos no les caía bien ella? Esa no podía ser la razón, porque no la conocían… Nada tenía sentido, pero esperaba que él la aclarase todo en cuanto se marcharan.


    


    Sin embargo, por el momento lo único que vio en los ojos de Unax fue miedo. Nunca le había visto asustado hasta ese momento, y era raro que fuera justo cuando se encontraba con sus padres en su propia casa, pero supuso que las explicaciones vendrían luego, así que se mantuvo en silencio mientras veía como el padre de Unax miraba a su hijo furioso antes de gritar:


    


    —¿Qué coño estás haciendo?


    


    Unax cerró los ojos resignado, como si se esperase esa reacción que a Blanca la había dejado perpleja, y luego se armó de valor para contestar.


    


    —Nada, no estoy haciendo nada... —Después de aquellas palabras el rostro de su padre empeoró y Blanca quiso decir algo para defender a Unax, pero no le salían las palabras. Unax se volvió entonces hacia ella y le dijo:


    


    —Blanca, ¿puedes salir un momento? Tengo que hablar con mis padres…


    


    Blanca negó con la cabeza. En realidad, la tensión era tan obvia que lo último que quería era dejar a Unax allí solo. Lo único que deseaba era entender lo que estaba ocurriendo para ayudarlo, pero se sentía desconcertada ante la reacción que había visto en sus padres, que parecían tan enfadados que cualquiera diría que Unax había cometido un delito en lugar de invitar a su novia a casa… ¿Acaso no les gustaban las visitas...? Por mucho que lo intentaba, no entendía nada…


    


    —Puedo quedarme si quieres... —Le dijo en un último intento de apoyarlo, peor él negó con la cabeza de nuevo.


    


    —No… No… Es mejor que me esperes fuera —La explicó con toda la paciencia que fue capaz de reunir ante la atenta mirada de su padre—. Yo salgo enseguida, ¿vale?


    


    Blanca no quería marcharse, pero ante la insistencia de Unax asintió y obedeció al fin, dejando a Unax a solas con su familia. En cuanto la puerta se cerró tras Blanca, el padre de Unax retomó la conversación que habían dejado a medio empezar.


    


    —Ahora lo entiendo todo... —dijo con una tensa calma a la que por desgracia Unax estaba ya acostumbrado.


    


    —¿De qué estás hablando? —Unax trató de mantenerse sereno, aunque sabía lo que le esperaba.


    


    —Pues de que hoy no hemos podido cerrar el negocio que íbamos a hacer, y, como siempre,¡ha sido por tu puta culpa!


    


    El grito final le sobresaltó aunque ya se lo esperaba, pero intentó que su padre no se diera cuenta.


    


    —No entiendo lo que dices ¿Qué tengo yo que ver con tus negocios, eh?


    


    —Mucho, joder, tienes que ver mucho, aunque no tengas ni idea —Su padre dio un paso hacia él y le señaló con el dedo—. Te he dicho mil veces que no debes invitar a nadie a casa, salvo si es de nuestra familia. Es peligroso, maldita sea.


    


    —Pero si ni siquiera estabais aquí…


    


    —¿Y eso qué tiene que ver...? —Su padre parecía enfadarse más con cada palabra que pronunciaba, así que, aunque como siempre no entendía por qué se había enfurecido tanto, decidió que lo mejor era zanjar la discusión cuanto antes para volver con Blanca, que debía estar intranquila después del espectáculo que había presenciado—. Sigues sin entenderlo, ¿verdad? Esta es mi casa. Mientras sigas viviendo aquí tendrás que obedecer mis normas, y sabes de sobra que una de las más importantes es que aquí no aceptamos visitas, ¿qué es lo que no te ha quedado claro, joder?


    


    Unax tuvo que guardarse las ganas que tenía de decirle a su padre que le importaba bien poco sus normas o sus absurdos enfados. Por suerte, ya sólo le quedaban unos meses para terminar el instituto, se pondría a trabajar y se marcharía de aquella casa para siempre, y con suerte se llevaría a Blanca con él, para que pudieran seguir juntos el resto de sus vidas. Pero ese no era el momento de comunicarle algo así, de modo que decidió asentir para poder escaparse de allí cuanto antes.


    


    —Vale, entendido. Entonces, no volveré a hacerlo. Ahora, ¿puedo irme? —preguntó tratando de no perder la paciencia. Su padre lo observó como si fuera a golpearlo, como tantas veces lo había hecho en el pasado, pero finalmente asintió con la cabeza.


    


    —Sí, desaparece de mi vista cuanto antes.


    


    Unax no esperó un segundo más y salió de allí casi corriendo dando un portazo al cerrar la puerta tras él, y su padre cerró los ojos para tratar de controlarse, algo que, por desgracia, no se le daba nada bien.


    


    —No te preocupes, Unax. Buscaremos la forma de arreglar todo esto —Le dijo su mujer acariciándole el brazo.


    


    —Sabes que no es tan fácil... —Se quejó él aún enfadado—. Este niño es un imbécil, estoy seguro de que nos ha metido en algún lío…


    


    —Eso no lo sabes... —Le recordó ella soltando su brazo.


    


    —¿Cómo que no? —preguntó su padre incrédulo—. ¿Es que incluso ahora vas a defenderle? —Unax cerró los ojos—. Tenemos a la policía detrás y está trayendo chicas a casa, joder. A saber quién ha dado el chivatazo… Puede que incluso haya sido una de ellas…


    


    La madre negó con la cabeza.


    


    —No lo creo… Son demasiado crías… —contestó ella reflexiva—. Además, aún no estamos seguros de que nadie haya dado nuestros nombres… 


    


    —Pues Julio parecía muy seguro cuando se ha negado a hacer negocios con nosotros… Y por eso hoy hemos perdido una fortuna…


    


    —Ya la recuperaremos —La mujer se apartó de él y se dirigió hacia las escaleras—. Pero para eso tenemos que tranquilizarnos... —Dio unos pasos más y añadió—: Voy a darme una ducha, ¿me acompañas?


    


    El padre de Unax asintió sin dudar, consciente de que aquella era la única forma en que podría relajarse.


    


    —Claro.


    


    Mientras tanto, Unax salió a la calle y se encontró de frente con Blanca, que lo observaba con fijeza.


    


    —Sé lo que vas a decir, pero no quiero hablar del tema. Sólo tengo que salir de aquí ¿Nos vamos?


    


    Blanca necesitaba respuestas. No entendía nada de lo que acababa de ocurrir, pero supuso que estando tan afectado Unax no iba a poder clarificar nada, así que decidió dejarlo para otro momento. Sin darle demasiadas vueltas, asintió con la cabeza, y le siguió en silencio, dispuesta a estar en su lado cuando sabía que la necesitaba.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 31


    


    Blanca miró una vez más el reloj, cada vez más nerviosa. Unax llevaba una semana muy extraño, y ya empezaba a impacientarse de verdad: bebía todas las noches, apenas hablaba con ella y se mostraba muy distante, como si estuviera muy lejos de ella a pesar de estar a su lado. Era muy duro verlo así, pero no sabía cómo arreglar lo que fuera que se había destruido entre ellos, porque él no la explicaba el motivo de su actitud, y eso la estaba consumiendo. Varias veces había intentado hablar con él sobre lo que pasó aquel día en casa de sus padres, pero él rehuía la conversación y buscaba cualquier excusa para ignorarla. Había intentado tener paciencia porque sabía que, fuera lo que fuera lo que le ocurría, estaba muy afectado, pero ya no podía soportarlo más. Tenían que aclarar lo que estaba ocurriendo, y debía ser en ese momento, porque al día siguiente era su cumpleaños y no la parecía momento para discusiones. 


    


    Otra historia era lo que ocurría con sus padres. De repente, habían vuelto a ser los de siempre sin ningún motivo. Se habían mostrado cautelosos con ella hasta hacía un par de días, pero de repente estaban volcados en su felicidad de nuevo. Eso la alegraba, aunque no lo comprendía, porque ella seguía saliendo con Unax, aunque lo viera menos debido a su extraña actitud, y no había vuelto a hablar del tema con ellos. En realidad, tampoco había pensado demasiado en aquello, porque supuso que el motivo era que se acercaba su cumpleaños y no querían estar enfadados con ella en una fecha tan especial… Así que dejó de preocuparse por su relación familiar y se concentró en la de su novio, que cada día le daba más problemas.


    


    Aquella mañana, por ejemplo, Unax llegaba otra vez tarde al instituto. Blanca volvió a mirar el reloj y vio que ya habían pasado veinte minutos desde que empezó la clase, y el día anterior el profesor había estado a punto de echarlo de clase por llegar media hora tarde… Así que empezaba a tener miedo de que acabaran expulsándolo. Por suerte, el profesor también se había retrasado, pero no creía que fuera a tardar demasiado, y si Unax no se apresuraba podía acabar teniendo problemas serios con el claustro de profesores… Cogió su smartphone y se dispuso a enviarle un sencillo mensaje, esperando que contestara. Lo cierto era que nunca había tenido el móvil demasiado a mano, pero últimamente tardaba mucho contestar cuando alguien le escribía, y eso no la gustaba nada. 


    


    ¿Dónde estás? Llegas muy tarde


    


    Blanca dejó el smartphone y empezó a tamborilear con los deditos en la mesa, esperando que recibiera el mensaje cuanto antes y no tuviera más problemas. 


    


    Ya llego


    


    Por suerte, su respuesta no tardó en llegar, al igual que él, que dos minutos después entraba al fin por la puerta, justo antes que su profesor, y se sentaba junto a Blanca en su pupitre. Por un momento, eso la calmó, pero pronto aquella calma se desvaneció por completo. Olía a alcohol, y no poco, y aquello desató su furia al fin. Unax no sólo la ignoraba y llegaba tarde a clase sin darla ninguna explicación, sino que además había decidido ir borracho a clase. Eso ya era demasiado, así que frunció los labios, enfadada, y se esforzó para concentrarse en la explicación de su profesor hasta que terminaran las clases y pudiera abordar al fin el tema en serio. Pero en cuanto las clases terminaron salió de allí decidida a aclarar todo aquello, aunque, tal como esperaba, él no puso demasiado de su parte en la conversación.


    


    —De verdad que no te entiendo —se quejó Unax al comprobar que, al menos en aquella ocasión, evadir el tema no estaba funcionando, y Blanca parecía decidida a afrontar una situación que él no quería encarar por el momento—. Acabamos de salir de clase, mañana es tu cumpleaños… ¿En serio crees que ahora es el mejor momento para hablar de mis padres…?


    


    —Si eso hace que vengas borracho a clase sí —espetó Blanca cada vez más irritada.


    


    Unax frunció el ceño y negó con la cabeza.


    


    —Pues yo paso… Ahora mismo lo último que quiero es pensar en mi familia… Prefiero pensar en nosotros... —Dando un paso hacia ella, la abrazó por la cintura, y ella no se apartó, aunque sabía que era lo que debía haber hecho. Sin embargo, tampoco cedió a sus intentos de confundirla, por efectivos que fueran.


    


    —Me parece bien. Pensaremos en nosotros, pero después de que me expliques qué te está pasando —insistió ella de nuevo, consiguiendo al fin que Unax la soltara con un resoplido frustrado—. No podemos seguir así… Bebes demasiado, y ya no estás como siempre conmigo… De repente parece que no te conozco… Así que necesito que aclaremos todo esto. 


    


    —Y yo necesito no hacerlo... —Aseveró él—. ¿Por qué son más importantes tus necesidades que las mías...? No lo entiendo.


    


    Blanca respiró hondo, tratando de tranquilizarse antes de contestar de nuevo.


    


    —Es que tú también lo necesitas, mucho más que yo. Mírate, no estás bien, ¿es que no lo ves?


    


    —Claro que estoy bien… Sólo he bebido un poco más estos días, antes lo hacía a menudo y no pasaba nada… Sólo estás exagerando…


    


    Blanca negó con la cabeza.


    


    —No, no exagero nada. Esto no es sano para ninguno de los dos. No podemos seguir así… Y no me lo estás poniendo nada fácil para arreglarlo...


    


    —¿Qué quieres decir? —La interrumpió Unax perplejo—. ¿Estás diciendo que si no hago lo que tú quieres vas a dejarme? ¿Es eso?


    


    —No, claro que no… No es eso lo que quería decir… No lo pongas así, no es justo…


    


    —¿Y qué es justo? ¿Que me presiones para que haga algo que no quiero hacer? ¿Eso es justo?


    


    Blanca lo observó con los ojos llenos de lágrimas. Habían llegado a un punto de no retorno, y los dos lo sabían. Él necesitaba ayuda, pero no se dejaba ayudar. Al contrario, cuando ella intentaba apoyarlo, él se alejaba de ella, y si ella no se lo permitía, se mostraba combativo para no entrar en un tema que claramente no deseaba tocar. Y así ella no podía ayudarlo, y ambos estaban sufriendo. No se la ocurría ninguna forma de salir de aquel bucle, hasta que de repente las palabras escaparon de su boca sin su consentimiento, sin saber aún el grave error que cometía al pronunciarlas. 


    


    —Creo que es mejor que dejemos de vernos.


    


    Unax abrió mucho los ojos, como si no se pudiera creer lo que acababa de escuchar. Para ser justos, ella tampoco podía creerse lo que había dicho, pero aún así no se echó atrás. Sabía que esa era la única oportunidad que le quedaba para conseguir que Unax reaccionara, y aún guardaba una pequeña esperanza de conseguirlo, al menos hasta que vio como su gesto se volvía tan frío como el hielo ante sus ojos y negaba con la cabeza.


    


    —Bien. Como quieras. 


    


    Y, dando media vuelta, observó como se alejaba de ella a paso ligero hasta que estuvo tan lejos que ya no creía que fuera a darse la vuelta. Entonces, sintió como las lágrimas calientes resbalaban al fin por sus mejillas y, destrozada, volvió a su hogar.


    


    Unax llegó a la verja de su casa y, nada más traspasar, la puerta, tiró la mochila con fuerza. Después dio una patada a la puerta, que se cerró con un fuerte golpe tras de sí. Y entonces fue cuando lo vio. Sus padres llevaban unos días aún más raros de lo normal. Se mostraban muy distantes con él y apenas le hablaban. Había demasiado silencio y estaban más presentes que de costumbre, algo poco usual, pero lo que vio entonces le descolocó por completo: todo en la casa estaba vaciado. Había cajas por todas partes, las estanterías estaban vacías, y sus padres corrían de un lado para otro sin prestarle la menor atención. De repente, su padre pareció tomar conciencia de su presencia y lo miró con fijeza. Unax esperaba una explicación, pero lo único que obtuvo, como era habitual, fue una orden. 


    


    —Recoge todo. Tenemos que largarnos de aquí ya.


    


    Y, lo peor de todo, era que sabía que sus órdenes no se podían rebatir. Había que obedecerlas por poco que le gustaran, así que, sin pensarlo demasiado, se fue a su habitación y empezó a recoger sus cosas de forma automática.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 32


     


    Unax no fue a clase al día siguiente y tampoco se presentó a la fiesta de cumpleaños de Blanca, a pesar de que lo esperó durante horas y lo llamó innumerables veces, pero su teléfono siempre aparecía apagado. El lunes siguiente, cuando tampoco apareció por clase, se empezó a preocupar más, y su nivel de ansiedad se elevó a límites insospechados cuando preguntó a sus amigos y todos le dijeron que no sabían nada de él desde hacía días, a pesar de que no parecían demasiado angustiados con su desaparición. 


    


    Ella en cambio no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera qué le había pasado o dónde estaba. Por la tarde, en su habitación, tumbada sobre su cama mirando el techo, empezó a sentir que le iba a estallar la cabeza de tanto pensar, pero pronto decidió que debía estar exagerando. En realidad, ella era la única que se había alarmado por la ausencia de Unax durante unos pocos días. Seguramente sus padres le habían tenido que llevar a algún entierro o cualquier otra urgencia fuera de la ciudad y volvería pronto… Eso quería pensar, aunque sólo fuera para conseguir que la desazón que sentía por dentro disminuyera.


    


    Pero Unax no volvió en unos días. Después de una semana y media, Blanca se dio cuenta de que ocurría algo grave. Ni siquiera la apetecía salir a ninguna parte ni pensar en nada que no fuera Unax. No podía parar de pensar en él. Al fin y al cabo, nadie desaparecía así de repente sin ningún motivo ni explicación… Aquello no tenía ningún sentido… Y lo único que venía a su mente a todas horas era la forma en que lo había dejado el último día que se vieron, cómo él se marchó despacio mientras ella se quedaba destrozada observándolo… No podía creerse que aquella fuera la última conversación que había tenido con él. Necesitaba decirle que se arrepentía, que aún lo amaba y siempre lo haría, que lo necesitaba a su lado… Pero ya era tarde. Su último intento desesperado, que fue escribirle un mensaje por si tuviera oportunidad de leerlo, había sido en vano. Obviamente, no lo había recibido y tampoco había vuelto a dar señales de vida. 


    


    Dos semanas después, pensó en la posibilidad de ir a buscarlo a su casa. Suponía que no debía estar allí, pero tenía que intentarlo, por si acaso. Sin embargo, la casa estaba vacía. Todas las ventanas estaban cerradas, no había ningún coche en la puerta y el silencio que rodeaba la vivienda era atronador. Aquello terminó de asustarla por completo, así que a la mañana siguiente decidió hablar con la única persona que se la ocurría que pudiera entenderla, aunque su reacción fue de lo más inesperada.


    


    —No te preocupes, él está bien... —contestó Carlos muy tranquilo sin parar de mirar al horizonte para no mirarla a los ojos, lo que la hizo sospechar. Blanca se quedó un instante en silencio, tratando de asimilar aquellas palabras, hasta que al final fue capaz de contestar:


    


    —¿Qué quieres decir con que está bien? —su voz sonó un poco más alta de lo que la hubiera gustado. Luego tragó saliva y, tratando de controlarse, se forzó a continuar—. ¿Dónde está? ¿Cuándo va a volver? ¿Qué le ha pasado?


    


    Carlos negó con la cabeza.


    


    —No lo sé. —Fue todo lo que dijo, pero no era muy buen actor y ella sabía que la estaba engañando.


    


    —Dime la verdad, Carlos. Necesito saber qué ocurre.


    


    Carlos desvió la mirada hacia sus ojos grises y después cerró los ojos resignado. Blanca pensó que iba a decirle la verdad, pero pronto volvió a mirarla con frialdad, y sus pequeñas esperanzas se disiparon.


    


    —Hablo en serio, no sé nada. Lo único que puedo decirte es que un profesor me ha dicho que Unax se ha dado de baja en el colegio hace unos días… Eso es todo lo que sé, no tengo más datos… Me imagino que sus padres se han mudado…


    


    Blanca se quedó mirando a Carlos con incredulidad un instante y luego bajó la mirada al suelo. Estaba claro que le ocultaba algo, pero no iba a contárselo por mucho que ella insistiera. Sin embargo, necesitaba intentarlo una última vez, aunque fuera de forma desesperada.


    


    —¿Cómo se van a mudar así? Se han ido de repente, sin decírselo a nadie… Ni siquiera se ha despedido de mí… Ni de ti…


    


    —No digas tonterías… Unax y yo somos primos, no necesita despedirse de mí si se mudan a otro lugar... —Carlos respiró hondo antes de continuar—. Y, según tengo entendido, él y tú rompisteis, así que no veo el sentido de que se despidiera de ti antes de marcharse, ¿no te parece?


    


    Blanca se quedó un momento petrificada al escuchar aquello. No podía creer que Unax se lo hubiera contado, pero, al parecer, lo había hecho. 


    


    —No… No lo entiendes… Eso… fue un error. Yo no quería dejarlo. Simplemente… estaba muy enfadada, y… supongo que hice algo de lo que ahora me arrepiento… Necesito hablar con él para poder explicárselo… 


    


    —Pues ya no puedes, porque se ha ido —Carlos se encogió de hombros. Era extraña la calma que mostraba como si nada de lo que Blanca le hubiera dicho le sorprendiera, como si todo lo que estuviera pasando fuera algo normal—. A veces los errores se pagan muy caros… Siento que hayas tenido que enterarte de esta manera. 


    


    Blanca sintió como los ojos se le llenaban de lágrimas. Las palabras se agolpaban en sus labios, pero no era capaz de pronunciarlas, así que decidió mantenerse en silencio y se limitó a asentir con la cabeza antes de darse la vuelta para volver a su casa. Se pasó todo el camino llorando antes de traspasar la puerta para irse a su habitación sin apenas mirar a sus padres, únicamente con un débil saludo. Era extraño que ellos no le preguntaran qué la ocurría, porque llevaba ya unos días muy deprimida, y eso no era nada habitual en ella, pero en el fondo se alegraba de que la dejaran sola, porque era justo lo que necesitaba. Lo último que la apetecía era hablar con su familia sobre su terrible sufrimiento, así que supuso que lo mejor era aceptar que había perdido a Unax para siempre y seguir adelante como pudiera. 


    


    Carlos, por su parte, se quedó un rato mirando cómo Blanca se alejaba hasta desaparecer de su visión… y entonces dejó escapar un suspiro. Sin pensarlo demasiado, sacó su móvil del bolsillo y escribió un mensaje:


    


    Blanca está destrozada, tío. No le he dicho nada, pero creo que tienes que saberlo.


    


    Unax no tardó en contestar, pero su respuesta no fue lo que él esperaba.


    


    Lo sé, pero esto es lo mejor para ella. Gracias por todo. Nos vemos pronto.


    


    

  



  

    CAPÍTULO 33


     


    


    Blanca no podía negar que aquel día, cuando sonó el despertador, el corazón dio un brinco fuera de su pecho. Aún tenía la vana esperanza de que Unax apareciera, aunque sólo fuera para recoger sus notas… Y con eso hubiera tenido suficiente. Sólo necesitaba un momento, un instante para poder aclarar las cosas con él, decirle que había cometido un grave error al dejarle y que no sabía cuánto se arrepentía. Sólo necesitaba que la explicara el motivo que le había apartado de ella y le perdonaría. En realidad, eso la daba igual. En cuanto pudiera verlo de nuevo todo lo demás quedaría atrás. Habían pasado sólo unos meses desde la última vez que se vieron, pero la habían parecido siglos, y no podía soportar la idea de que lo había perdido para siempre. Se pasaba las noches llorando sobre su almohada hasta que la empapaba y se quedaba dormida agotada sin apenas darse cuenta, así que pensar que pudiera volver, aunque sólo fuera un rato, la ilusionaba tanto que apenas podía respirar. 


    


    Cuando bajó a la cocina para tomarse un café, su madre enarcó las cejas.


    


    —Se te ve contenta —apuntó extrañada. Blanca se limitó a asentir mientras tomaba un sorbo de su café, sin intención de darle más explicaciones. En realidad, desde que Unax se había marchado no había hablado con ellos de nada importante, más allá de sus notas y lo poco que salía, porque sabía que no la entenderían… Y no podía negar que la había extrañado que su madre no se preocupara por lo triste que estaba. Normalmente, hasta que Unax aparecio en sus vidas, siempre se interesaba cuando estaba deprimida, lo que no era muy habitual, pero su relación con él les había alejado. De todos modos, en el fondo se alegraba de que hubieran respetado su privacidad, porque no se sentía con fuerzas aún para hablar de lo que la había ocurrido con Unax, y menos aún con ellos. En realidad, ni siquiera ella misma comprendía lo que había ocurrido. Sólo sabía que Unax de repente se había distanciado de ella hasta que había desaparecido de repente. Nada tenía sentido así que no podía explicar nada al no entenderlo ni siquiera ella misma. Sólo sabía que se sentía destrozada.


    


    —Sí, es que estoy nerviosa. Hoy nos dan las notas…


    


    Su madre asintió y su gesto se relajó al instante al escuchar sus palabras, pero Blanca ni siquiera se dio cuenta. Tenía la mente en otra cosa.


    


    —Ah, es verdad. Pero no tienes que preocuparte por eso, sé que nos harás sentir orgullosos, hija.


    


    Blanca sintió un pequeño escalofrío al escuchar como la llamaba hija de nuevo, algo que llevaba meses sin escuchar de la boca de su madre, pero trató de ocultarlo y dejó la taza sobre la pila antes de salir por la puerta con unas palabras de despedida.


    


    Esperando fuera de la sala con algunos de sus compañeros, no podía evitar que la temblaran las manos, y estaba tan distraída que ni siquiera se dio cuenta de que alguien se acercaba hacia ella.


    


    —Hola, empollona ¿Qué tal llevas la espera? —La voz de Carlos la sacó de repente de sus pensamientos, pero no dudó en dedicarle una sonrisa de todas formas. Lo cierto era que llevaba tiempo alejado de él y todo su grupo, y no porque la cayeran mal, salvo Vanessa, claro, sino porque estar con ellos la recordaba demasiado a Unax, y por lo tanto estar a su lado la dolía demasiado.


    


    —Bien… Un poco nerviosa, la verdad —confesó Blanca sin dudar—. ¿Tú qué tal?


    


    —Muy bien, por suerte. No tengo tan buenas notas como tú pero al menos no me va a quedar ninguna…


    


    —Me alegro —Blanca miró alrededor, esperando que Carlos no se diera cuenta, pero por la forma en que la miró perdiendo la sonrisa estaba claro que no había conseguido su objetivo.


    


    —No va a venir —dijo al fin, temiendo no estar haciendo lo correcto. Blanca levantó la mirada y se quedó petrificada observándolo.


    


    —¿Cómo dices? —Carlos desvió la vista y ella apretó los labios con fuerza—. ¿Cómo que no va a venir? ¿Tú cómo lo sabes?


    


    Carlos se dio cuenta de que ni siquiera había sido necesario pronunciar su nombre para que ella supiera exactamente de quién hablaba, pero no era difícil adivinarlo. Podía leer su mente, tan nerviosa mientras esperaba unas notas que ya sabía que eran excelentes… Su angustia no era por ese motivo, y ambos lo sabían, pero debía superar el pasado para poder seguir adelante, y ya se había cansado de ver cómo lloraba por los rincones. Debía hacerse a la idea de una vez de que no iba a volver a ver a Unax por duro que fuera, y él estaba dispuesto a mostrárselo, por mucho daño que la hiciera.


    


    —Eso da igual. Simplemente, lo sé. Nadie se va a mitad de un trimestre para volver ese curso, Blanca. Eso es de lógica... —Blanca perdió la sonrisa por completo y bajó la mirada al suelo, y Carlos la cogió del brazo, tratando de consolarla, aunque se sintió algo extraño al hacerlo, porque nunca lo había intentado antes con nadie y estaba claro que no era lo suyo, pero Blanca estaba tan hundida que llegó a la conclusión de que en aquella ocasión debía conseguirlo fuera como fuera—. Mira, no quiero hacerte daño, todo lo contrario. Simplemente, debes hacerte a la idea de que lo que ocurrió ya ha quedado en el pasado y tienes que seguir con tu vida. No puedes seguir pensando en él todo el tiempo, eso no te hace bien, ¿no lo entiendes?


    


    Blanca levantó la mirada hacia Carlos y vio que, para su sorpresa, estaba preocupado por ella. Aunque no solía hablar en serio muy a menudo, en aquella ocasión lo estaba haciendo, y si no fuera por cómo la hirió escuchar aquellas certeras palabras hubiera tenido que admitir que se le daba bastante bien, así que se tragó su dolor y asintió con la cabeza, admitiendo que tenía toda la razón por mucho que la doliera verlo. No podía continuar así, estaba viviendo una fantasía pasada que no iba a regresar jamás. Unax ya no la quería, quizá nunca la había querido, y ella no tenía otro remedio que asumirlo si no quería desperdiciar el resto de su vida pensando en alguien que no merecía la pena.


    


    —Sí, supongo que tienes razón —admitió al fin—. Pero es duro… Que se fuera así sin despedirse, sin explicarme nada… Aún tengo la esperanza de que vuelva…


    


    —Pues hazme caso. No deberías tenerla —Carlos fue tajante en su afirmación, decidido a conseguir que Blanca abriera al fin los ojos—. Tienes que olvidarlo de una vez. Estoy seguro de que acabarás encontrando a alguien que te merezca.


    


    Blanca quiso contestar, pero no fue capaz. De repente sentía como si tuviera un nudo en la garganta, así que asintió y se quedó en silencio hasta que el profesor gritó su nombre para darle las notas. Pareció confundido cuando, tras felicitarla con una gran sonrisa, ella se limitó a asentir con tristeza, coger el papel que la tendía y salir de allí tan rápido como le fue posible. Todo la daba igual. Sólo quería volver a casa. En cuanto entró por la puerta, subió corriendo las escaleras y se encerró en su habitación con un sonoro portazo. Las lágrimas ya caían libremente por sus mejillas y se las secó con rabia. Carlos tenía razón. Ya estaba cansada. No podía seguir esperando algo que no iba a ocurrir durante el resto de su vida. Tenía que seguir adelante, por difícil que fuera. Iba a sobreponerse a la pérdida de Unax porque tenía que hacerlo.


     


    


    FIN DE LA 1ª PARTE (YA TIENES DISPONIBLE EN AMAZON LA 2ª)
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